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Uno			
			
			1
			
			Entonces, fue como si la despojaran de todo: sensación, recuerdo, yo; hasta la idea de la existencia que subyace a la realidad... todo pareció desvanecerse por completo, sin otra señal que la constatación de que había desaparecido, hasta que también esto dejó de tener sentido y, durante un instante indefinido e infinito, solo quedó la percepción de algo; algo que no poseía mente, propósito ni pensamiento, salvo la certeza de que era.
			Después vino la reconstrucción, la salida a la superficie de las capas de pensamiento y desarrollo, aprendizaje y construcción de formas, hasta que algo que era un individuo, que poseía una forma y merecía un nombre, despertó.
			
			
			Zumbido. Un zumbido agudo. Tendida sobre algo blando. A oscuras. Trata de abrir los ojos. Algo pegajoso. Vuelve a intentarlo. Un destello de luz conforma de 00. los ojos parecen abiertos, despegados, pero sigue a oscuras. Olor; vital y decadente a un tiempo, rebosante de muerte-vida, despierta algún recuerdo, reciente y a la vez perdido en los con fines del tiempo.
			Acude la luz. Un pequeño punto... busca el nombre del color... un pequeño punto rojo. Mueve el brazo, la mano se levanta; brazo derecho; ruido de piel sobre piel, la sensación que lo acompaña.
			Brazo, mano, dedo: levantándose, situándose, ojos que enfocan. La mancha de suave luz roja desaparece. Aprieta. Brazo tembloroso, débil. Cae de lado. Piel sobre piel.
			Clic.
			Zumbido, algo que resbala de nuevo pero no es piel sobre piel; más duro. Entonces, luz desde atrás/encima. La luz roja ha desaparecido. Después movimiento; la oscuridad encima/alrededor va desvaneciéndose, cara cuello hombros pecho/brazos tronco/manos; ojos que parpadean a la luz. Luz gris y rosa brillando desde arriba; brillo azulado a través del agujero del acantilado curvo que hay arriba/alrededor.
			Espera. Descansa. Deja que los ojos se acostumbren. Alrededor, canciones; alrededor/arriba, un muro (no un acantilado, un muro), curvado a su alrededor, curvado sobre ella (techo; tejado). El agujero brillante del muro se llama ventana.
			Tendida allí, con la cabeza vuelta hacia un lado; otro agujero; llega hasta el suelo, se llama puerta. Más allá, la luz del día y el verde de los árboles y la hierba. Debajo, el suelo; tierra compactada, marrón clara, salpicada de piedrecillas. Quien canta es un pájaro.
			Se levanta despacio, con los brazos atrás, apoyados en los codos y la mirada hacia los pies; mujer, desnuda, del color de la tierra.
			El suelo está cerca; podría ponerse en pie. Se incorpora, titubea (mareado por un momento, luego no), luego mueve pies/piernas sobre el borde de... de... la bandeja sobre la que está tendida, y entonces... de pie.
			Se apoya en la bandeja al sentir un temblor en las piernas y entonces se endereza, sin ayuda, y se estira. Es muy agradable. La bandeja desaparece en la pared; la observa mientras lo hace y un panel de la pared se desliza y tapa el agujero del que había salido. Siente... tristeza pero siente... también alegría. Respira hondo.
			La respiración hace ruido, luego la tos hace ruido y... hay una voz allí. Se aclara la garganta primero y luego dice:
			—Hablo.
			Un leve sobresalto. La voz provoca sensaciones en la garganta y la cara. Se toca la cara, siente... sonrisa.
			—Sonrisa. —Siente que algo está formándose en su interior—. Cara. —Sigue formándose—. Cara sonríe. —Y sigue—. Cara sonríe agradable viva agujero rojo pared miro puerta portal sol jardín, ¡YO!
			Entonces llega la carcajada. Brusca y furiosa, llena la pequeña rotonda de piedra y emerge al jardín; un pajarillo alza el vuelo en medio de una conmoción de hojas y se aleja dejando tras de sí un canto como estela.
			Cesa la risa. Se sienta en el suelo del edificio. Siente un vacío por dentro; hambre.
			—Risa. Hambre. Yo hambre. Tengo hambre. Me río; estaba riéndome, tengo hambre. —Se levanta—. Arriba. —Risilla—. Risilla. Me levanto y río, yo. Aprendo. Ahora me marcho.
			Pero se vuelve y mira el interior del edificio; las paredes curvadas, el suelo de tierra pisoteada, las piedras rectangulares y pulidas con inscripciones grabadas que cubren las paredes, algunas de ellas con pequeñas tazas/cestas/canastas. No sabe cuál era la de la bandeja y cuál la de la suave luz roja; no sabe ya de cuál ha salido. Tristeza, un poco.
			Se vuelve de nuevo, camina hasta la puerta y contempla un valle abierto; árboles y matorrales y hierba, algunas flores, pocas, un arroyo en el fondo del valle.
			—Agua. Sed. Tengo sed. Estoy sedienta; beberé. Voy a beber ahora. Bien.
			Abandona la cámara donde ha nacido.
			—Cielo. Azul. Nubes. Camino. Senda. Árbol. Mata. Vereda. Otra vereda. Cielo de nuevo. De nuevo cielo. Colinas. ¡Oh! Oh; sombra. Miedo. ¡Risa! Mata más grande. Hierba. Sedienta; boca seca. Piensa para habla ahora. ¡Ja ja!
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			La mañana del centésimo cuadragésimo segundo día del año que según el nuevo calendario se conocía como segundo-último, Hortis GadfiumIII, científica jefe del clan pan-alineado de Contables/Privilegios, sentada en una viga de acero nuevo, levantó la mirada hacia la mole casi terminada de la segunda unidad licuadora de la planta de oxígeno del Gran Salón nuevo y meneó la cabeza.
			Estaba observando una grúa que levantaba unas placas de acero cargadas en palés hacia los obreros que trabajaban en la parte superior de la estructura, mientras, sobre la delicada telaraña de la grúa flotaba el pesado corpachón de un elevador que, entre el zumbido ensordecedor de sus motores, traía un cargamento de suministros. Su mirada recorrió el enjambre de armatostes de tamaño humano que conformaban el último sistema oxigenador, entre motores que trabajaban, expulsaban humo a bocanadas y emitían gruñidos y zumbidos; entre máquinas que reptaban, flotaban, rodaban o permanecían inmóviles sin más; entre quimeras que sudaban, se esforzaban, izaban y tiraban y entre humanos que también trabajaban, gritaban o se limitaban a permanecer en el sitio, rascándose la cabeza.
			Gadfium pasó un dedo por la capa de polvo que cubría la viga en la que se sentaba, lo levantó frente a su cara y se preguntó si en aquella mugre habría una nano-máquina capaz de crear en menos de un día otras máquinas que crearían máquinas que crearían máquinas que les darían todo el oxígeno que pudieran necesitar hasta el fin de los tiempos, y antes de que acabase la estación en lugar del año siguiente. Se limpió el dedo en la túnica, volvió a mirar la segunda unidad licuadora, y se preguntó si alguna vez llegaría a funcionar correctamente y, aun en el caso de que fuera así, si habría algún cohete funcional al que suministrar oxígeno.
			Dirigió la mirada hacia las tres inmensas ventanas del Salón, donde —por debajo del techo cubierto de nubes— la luz sesgada del sol incidía en grandes y amplias columnas infestadas de polvo que iluminaban una franja de paisaje situada a varios kilómetros de distancia y refulgía sobre las torres y cúpulas de Ciudad Salón, dos mil metros por debajo de la singular arquitectura colgante del Palacio Linterna.
			Era una mañana luminosa, y en días como aquel, uno podía engañarse creyendo que todo marchaba bien, que no había ninguna amenaza, ninguna sombra en el rostro de la noche, ninguna catástrofe implacable, inminente, capaz de amenazar a un sistema entero. En días como aquel, uno podía persuadirse de que todo era un enorme error o una alucinación masiva y de que lo que había visto la pasada noche, en el exterior de la cúpula del observatorio, sobre el Palacio cubierto de sombras, no había sido otra cosa que un fragmento de su imaginación, un sueño que no se había esfumado o al que su mente no había recluido en el lugar correspondiente al despertar, y que por eso se prolongaba en forma de pesadilla.
			Se levantó y se aproximó al lugar en el que su ayuda de campo y su ayudante investigador esperaban, conversando en voz baja, en medio del constructivo caos de la gran máquina, mirando ocasionalmente a su alrededor con una especie de indulgencia despectiva inspirada por el indigno clamor físico que aquella tecnología, como todas, hacía necesario. Probablemente estuvieran también, cosa que no le hubiera sorprendido en absoluto, pasándoselo en grande especulando sobre lo que estaba haciendo allí e impacientes por marcharse lo antes posible.
			Es posible que su presencia en la conferencia no hubiera sido necesaria; los aspectos científicos del proyecto habían quedado zanjados hacía tiempo, y la carga del esfuerzo físico se había dejado en manos de Tecnología e Ingeniería; no obstante, seguían invitándola a las reuniones por educación (y por respeto a su posición en la corte) y ella acudía cuando podía porque le preocupaba que, en las prisas por recrear tecnologías y procedimientos que llevaban miles de años sin utilizarse, se les hubiera pasado algo por alto, hubieran olvidado algún hecho o hubieran subestimado algún peligro evidente. Un descuido podía resolverse con facilidad, pero de todos modos el tiempo de que disponían era tan escaso que la menor interrupción en el programa podía resultar desastrosa, y aunque en sus momentos bajos a veces llegaba a sospechar que tales interrupciones eran casi inevitables, estaba decidida a hacer lo que estuviera en su mano para asegurarse de que, si en efecto ocurría así, no sería por una falta de diligencia suya.
			Por descontado, todo habría sido mucho más sencillo si no hubieran estado en guerra con el clan Ingenieros, cuyo cuartel general (asediado) se encontraba a treinta kilómetros de distancia, al otro extremo de la fortaleza, en unos niveles situados tres kilómetros por encima del Gran Salón. Había algunos Ingenieros en su bando —del mismo modo que había Criptógrafos, Científicos y miembros disidentes de otros clanes en el contrario— pero eran muy pocos y, como muchos otros Científicos, Gadfium tenía que acarrear con el peso adicional de tratar de pensar a escala industrial y con un enfoque práctico.
			En cuanto a su deseo de sentarse y contemplar la planta sin más, probablemente se debiera a las dudas de que lo que estaban haciendo no fuera a servir de nada en su situación, aun en el caso de que todo marchara siguiendo exactamente lo planeado. Tenía la sospecha de que, de un modo subconsciente, había esperado que la magnitud y presencia colosal de aquella empresa industrial —y la energía física invertida en su creación— consiguiera, de algún modo, convencerla de que tenía algún sentido.
			Pero sí este había sido su deseo, no le había sido concedido; y por mucho que la gran máquina oxigenadora llenara su campo de visión, en el linde impreciso de su vista parecía acechar siempre aquella neblina tenebrosa que se alzaba sobre el horizonte de la noche como una obscena inversión del alba.
			—¿Científica jefe?
			—¿Hmmm? —Gadfium se volvió y vio que su ayuda de cámara, Rasfline, se encontraba a unos pasos de distancia. Rasfline, delgado, ascético, revestido de una pulcra rigidez en su uniforme de ayuda de cámara, la saludó con un gesto de cabeza.
			—Científica jefe, un mensaje de Palacio.
			—¿Sí?
			—Ha ocurrido algo en la Llanura de las Piedras Deslizantes.
			—¿Algo?
			—Algo insólito; es todo lo que sé. Se requiere vuestra presencia allí y se han dispuesto los medios de transporte necesarios.
			Gadfium suspiró.
			—Muy bien. Vamos.
			
			
			El lanzadero abandonó las obras y se dirigió al Acantilado Oriental por una carretera polvorienta y sinuosa en la que el tráfico, tanto de máquinas como de quiméricos, era muy denso. El pulcro y hermoso parque que durante mil generaciones había engalanado aquella zona del Gran Salón había sido arrasado sin la menor vacilación cuando el Rey y sus asesores más escépticos habían —aparentemente— comprendido al fin las implicaciones de la Intrusión; en condiciones normales, un proyecto como aquel habría sido relegado a las profundidades interiores de la fortaleza, donde había poca luz natural y los procesos desagradables o contaminantes que cabía esperar podían contenerse sin peligro y sin que supusieran perturbación para las vistas o el aire, y donde sólo los desesperados o los forajidos escogerían vivir.
			Sin embargo —a pesar de la indignación y de los suicidios de cierto número de jardineros y guardabosques—, cuando el Rey había decidido que había que construir la planta y que había que hacerlo deprisa y a ia vista de Palacio, habían enviado a las excavadoras —construidas a su vez con este fin—, y los bosques, los lagos y los claros, que durante milenios se habían levantado allí para deleite de todas las castas y clases, habían desaparecido bajo sus palas, rastrillos y orugas.
			La científica jefe contempló cómo se hundían las obras de la planta detrás de una loma boscosa, hasta que del solar no quedó más rastro que una neblina de polvo y humo que flotaba sobre los árboles. Volvería a aparecer en su camino hacia el Acantilado Oriental. La planta oxigenadora se levantaba sobre una pequeña meseta, así que podía verse desde casi cualquier punto del Gran Salón. Gadfium volvió a preguntarse si la auténtica razón del Rey para ordenar que se construyera allí no habría sido concienciar a sus súbditos de la verdadera gravedad de la situación e ir dándoles un anticipo de los sacrificios que habría que hacer en el futuro. Sacudió la cabeza, tamborileó con los dedos sobre el brazo de madera del asiento y abrió un pequeño respiradero que había junto a la ventana para que entrara un poco de aire cálido. Miró al hombre y a la mujer que se sentaban frente a ella.
			Rasfline y Goscil llevaban a su lado desde el inicio de la emergencia en la que se encontraban, diez años antes, cuando la ciencia había recuperado su importancia. Rasfline era el paradigma del funcionario de casta y parecía enorgullecerse imitando en la medida de lo posible el comportamiento de una máquina. En esos diez años, jamás había llamado a Gadfium otra cosa que no fuera "científica jefe" o "señora".
			Goscil —gordinflón, con el pelo revuelto y ataviado con una túnica que nunca parecía quedarle del todo bien y que siempre tenía alguna mancha— parecía haberse vuelto más desaliñado con el paso de los años, como si quisiera compensar la severa pulcritud de Rasfline. Había descargado unos archivos relacionados con las obras de la planta, y en aquel momento estaba sentada con los ojos cerrados, revisando la información y emitiendo pequeños sonidos involuntarios; chasquidos, siseos, ronquidos y zumbidos. Rasfíine apretó la mandíbula y miró por la ventana.
			—¿Algún otro detalle de la Llanura? —le preguntó Gadfium.
			—Ninguno, señora. —Hizo una pausa que evidenció que estaba recibiendo algún tipo de comunicación y sacudió la cabeza—. Todo sigue como antes; el observatorio ha informado sobre algo inusual y Palacio ha solicitado vuestra presencia en el lugar.
			—¿La Llanura de las Piedras Deslizantes? —dijo Goscil, abriendo los ojos de repente. Sopló para quitarse el pelo de la cara y miró a Rasfline de soslayo—. He oído rumores en el canal científico; parece ser que las piedras estaban haciendo algo extraño.
			—Vamos... —dijo Rasfline con voz seca.
			—¿Y cómo se manifiesta esa extrañeza? —preguntó Gadfium.
			Goscil se encogió de hombros.
			—No lo sé; era solo una comunicación de un estudiante de último curso, enviada alrededor del amanecer, que decía que las piedras estaban moviéndose y estaba ocurriendo algo extraño. Desde entonces no hay nada. —Volvió a mirar a Rasfline—. Posiblemente le hayan cerrado la boca.
			Gadfium asintió.
			—¿Se han registrado últimamente viento y precipitaciones en el lugar?
			Tanto Rasfline como Goscil guardaron silencio un momento. Goscil fue el primero en responder:
			—Sí. Agua suficiente para que se movieran las piedras y algo de viento. Pero...
			—¿Sí?—dijo Gadfium.
			Goscil se encogió de hombros.
			—Es por la forma de decirlo del estudiante; dijo que había un... ¿puedo repetirlo verbatim?
			Gadfium asintió.
			—Adelante.
			Goscil cerró los ojos. Rasfline volvió a apartar la mirada.
			—Ummm... —dijo Goscil—. Los códigos habituales: Observatorio de la Llanura de las Piedras, etc. Y cito: —Su voz se tornó algo parecido a un canto— "está ocurriendo algo raro. Algo muy raro. Oh, mierda. Veamos, vale, primero los datos generales: viento del noroeste, fuerza cuatro, precipitaciones: tres mil ayer; factor de fricción: seis. ¡Oh, míralas! Mira eso. ¡Es imposible! Nunca habían hecho eso, ¿verdad? Espera a que... (ininteligible).. voy a llamar al observador jefe... archivando. Cierro".
			Abrió los ojos.
			—Fin de la cita. Después de eso, nada. La gente ha tratado de ponerse en contacto con el observatorio desde entonces, pero no han recibido respuesta.
			—¿Cuándo se envió el informe?
			—Seis-trece.
			Gadfium miró a Rasfline, quien tenía una pequeña sonrisa en los labios.
			—¿El Palacio se ha puesto en contacto con el observatorio desde entonces?
			—No lo sé, científica jefe —respondió el ayudante de campo y entonces, como si quisiera resultar útil a pesar de todo, añadió—: El mensaje en el que se solicitaba vuestra presencia se envió a las diez cuarenta y cinco.
			—Hmmm —dijo Gadfium—. Solicite con todo respeto más detalles a Palacio y una línea de comunicación directa con el observatorio.
			—Señora —dijo Rasfline, y adoptó la expresión vidriosa que evidenciaba, de forma diplomática, que estaba comunicándose.
			La condición de Gadfium suponía que, siendo como era uno de los individuos valiosos cuya mente debía estar libre de las distracciones de la intercomunicación constante para poder concentrarse en el pensamiento puro, no se le implantaba un enlace directo y tenía que recurrir a un medio externo cuando quería acceder al corpus de datos. Sabía que debía aceptarlo pero, a pesar de ello, sus sentimientos oscilaban entre un orgullo culpable por su privilegiada posición y una frustración intermitente por tener que depender a menudo de otros para que le suministraran los detalles que su trabajo requería.
			—Vamos a coger un escalador para subir al Acantilado Oriental —anunció Goscil tras un momento de pausa—. El vehículo de su mismísima Majestad solo para nosotros —dijo a la científica jefe— Deben de estar impacientes.
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			El estancotrén avanzaba pesadamente por el paisaje irregular de las ruinas de la Sala del Volcán Meridional; una línea de enormes transportes pesados, cilindricos y rotundos, entremezclados con vehículos de menor tamaño y algunos quiméricos. Algunas de las quimeras más grandes, todas ellas del género incarnosaurio, transportaban tropas; la mayoría de las demás, poseedoras de la condición de seres semiinteligentes, eran soldados, equipados con armas, armaduras e impedimentas de todo tipo.
			Los demás vehículos terrestres eran calesas armadas automotrices, gravi-coches blindados, superfiromondes de uno o dos cañones y colosales tanques de torreta múltiple conocidos como bacinales. El lento convoy sumaba una sexta parte larga de la flota de transporte del Rey, y su presencia allí representaba o bien una brillante maniobra de flanqueo destinada a suministrar al asediado contingente de tropas que protegía las obras del solar sudoeste del quinto piso o un gambito desesperado y posiblemente condenado al fracaso para ganar una guerra que no solo era imposible de ganar sino, en cualquier caso, absurda; Sessine no había decidido todavía el qué.
			El Conde Alendre Sessine VII, comandante en jefe de la segunda fuerza expedicionaria, apartó la mirada del lento convoy de bestias y máquinas que dirigía y contempló el inmenso esqueleto de muros en ruinas que les rodeaba y la topografía de mega-arquitectura y nubes que había más allá. Metido hasta la cintura en la torreta del gravi-coche de comandancia, sacudido de un lado a otro por la superficie irregular y llena de baches por la que avanzaba el convoy, entre el ruido metálico y apagado que hacía su armadura al golpear repetidamente el borde interior de la escotilla, le hizo falta un cierto esfuerzo para enfocar con la mirada la vasta y taciturna grandeza circundante, y un esfuerzo adicional para olvidarse de la aparente irrelevancia de aquella escala para reemprender la tarea más inmediata que sus soldados tenían entre manos (o más bien bajo sus pies, patas, ruedas y orugas).
			No obstante, le gustaba distraerse contemplando el paisaje cada cierto tiempo, cuando las nubes de vapor y humo se aclaraban lo suficiente para hacerlo, y no lo consideraba un acto de negligencia de su atención, supuestamente valiosa; ojos más aguzados y sentidos más extrapolados que los suyos se encargarían de vigilar el convoy en aquellos lapsos minúsculos de tiempo, mientras él se permitía el lujo de examinar la imagen en su totalidad, y —a fin de cuentas—, ¿para qué otra cosa servía la mente, silenciosa y solitaria en el yo (por la gracia de Su Majestad), salvo para prestar atención al mundo que se extiende más allá de la vulgar intimidad de lo inmediato?
			La Sala del Volcán Meridional era en realidad muchas salas, así como varios pisos; los muros que todavía estaban en pie formaban una inmensa cortina acantilada en forma de "C" de entre diez y trece kilómetros de diámetro y entre uno y seis kilómetros de altura. La superficie irregular por la que el convoy avanzaba con lentitud exquisita estaba formada por las ruinas de cinco o seis pisos, comprimidos por el cataclismo que había reducido aquella sección de la fortaleza a una altura de solo dos, aunque mucho mayores, y que todavía, de vez en cuando, experimentaba terremotos de menor magnitud. La geografía absurda de la sala estaba cubierta por cientos de grietas que escupían humo y vapor, y cuando los vientos no dispersaban las volutas por la vasta cuenca, flotaba en el aire una peste a azufre.
			El día era moderadamente tranquilo, y las nubes de humo teñido de amarillo y brillante vapor blanco que flotaban sobre aquel torturado legado de paisaje ofrecían cobertura al penoso avance del convoy, aunque esporádicamente impidieran a su comandante disfrutar de la contemplación de la majestad completa del gran castillo que se extendía más allá.
			Sessine echó la mirada airas, hacia el gran valle colgado que formaba la brecha en la estructura de la fortaleza creada por el volcán enterrado. La contramuralla formaba una línea ondulada en el paisaje, azul de tan lejana como estaba, tras los bosques, los lagos y los parques de la bailía exterior, que la vista apenas alcanzaba. Más allá había que adivinar la sombra de las colinas y llanuras de las provincias que conformaban Xremadur.
			Parecía un lugar cálido, pensó Sessine mientras imaginaba los colores del pasto y el bosque en verano y el tacto de las aguas de los estanques sobre la piel. Allí, a pesar de que la línea de las nieves se encontraba todavía a un kilómetro largo por encima, el aire era gélido cuando no lo calentaba la peste a podredumbre del volcán medio dormido sobre el que avanzaba el convoy. A pesar de la armadura y las pieles, no pudo evitar un estremecimiento.
			Sonrió y miró a su alrededor. Por el privilegio de estar allí, en aquel invierno helado, arriesgando la vida en una misión cuyo sentido ni siquiera terminaba de entender del todo, había recurrido a todas sus influencias, un procedimiento prolongado y extenuante que normalmente se hubiera hecho acreedor a su desaprobación. Puede que sea un masoquista de corazón, pensó. Puede que todo haya estado latente (lanzó una mirada al contorno irregular y escabroso de la tierra que estaban atravesando) —inactivo— durante mis siete últimas vidas. La idea resultaba divertida. Prosiguió con su contemplación del panorama que las nubes cambiantes le ofrecían de tanto en cuanto.
			En un extremo de la vasta "C" tallada a dentelladas sobre el castillo, se elevaba un solitario e inmenso bastión, casi intacto, de cinco kilómetros de altura, que proyectaba sobre la tierra destrozada que había delante del convoy una sombra de un kilómetro de anchura. Los muros se habían desplomado a su alrededor, y en uno de sus lados habían desaparecido del todo, mientras que en el otro no había quedado de ellos más que una cresta irregular de material fracturado de apenas quinientos metros de altura. La vege-masa llamada babilia, una especie que existía solo en la fortaleza y era ubicua en su interior, tapizaba todas las superficies verticales salvo las más lisas, de tumescentes bosques colgantes de color verde lima, azul real y un naranja pálido y oxidado; solo la parte superior de la mutilada muralla que más próxima se encontraba a las fisuras y fumarolas activas había logrado librarse del acoso de la tenaz vegetación.
			En lo alto de la serrada cresta crecían árboles, al azar, como dientes protuberantes y desiguales, mientras esta rodeaba la colosal cuenca de la Sala del Volcán, alzándose gradualmente por encima de la línea de la vegetación hasta que, justo encima de esta, iba a fundirse con la estructura intacta de la fortaleza Serehfa, cuyas murallas —agujereadas algunas de ellas por ventanas y clerestorios, lisas otras, relucientes algunas más y al fin, las últimas, tan rugosas como para soportar una capa de nieve o albergar colonias de babilia de altura— ascendían entre las nubes hasta perderse en dirección al cielo.
			Sessine estaba mirando ahora casi en línea recta, tratando de avistar el pináculo de la propia forta-torre, la más poderosa de las poderosas torres de Serehfa, que se erguía resplandeciente en su soledad por encima de todo salvo de los últimos vestigios de atmósfera, veinticinco kilómetros por encima de la Tierra, y casi en el propio espacio.
			Las nubes ocultaban el pináculo del castillo, y Sessine sonrió veladamente para sus adentros, al tiempo que un nuevo velo de vapor y humo apestoso se interponía en su campo de visión y terminaba de esconderlo. El conde conservó aún un momento en su recuerdo la imagen de las enormes y lejanas murallas, y arrugó la nariz al sentir que los vapores y gases se ensortijaban alrededor del lento vehículo. Se llevó a los ojos un par de binoculares militares de amplio espectro y volvió a examinar el lugar, pero el efecto, y en concreto la sensación de escala, no fue el mismo.
			Sin embargo, la niebla les proporcionaba cierta seguridad. Se preguntó —como le ocurría siempre en algún momento de aquellas contemplaciones recreativas— si su inspección habría sido reciprocada.
			Sabía que el Rey tenía sus propios espiantes, apostados en torres y murallas elevadas para vigilar las áreas abiertas que se extendían debajo de ellos y mantener informada a la Inteligencia Militar, y aunque parecía que a los Ingenieros no se les había ocurrido la misma idea, él nunca había terminado de creer que fuera así.
			Hubo un ruido brusco y seco en el interior del coche, y entonces alguien habló. Sonaba como si hubieran recibido una señal-ráfaga. El convoy tenía que observar un completo silencio en sus comunicaciones, pero el Ejército podía comunicarse con ellos por medio de transmisiones. Eso significaba que estaban todos solos en sus propias cabezas, o al menos en sus propios vehículos. Unirse al Ejército significaba perder la capacidad de utilizar el acceso libre al corpus de datos; todo tenía que pasar por la propia red del Ejército.
			No poder ponerse en contacto con sus seres queridos era ya una cosa bastante mala por sí sola para unas tropas que no estaban acostumbradas a la guerra y que se habían criado desde niños con la capacidad de ponerse en contacto con cualquiera a través del Corpus; pero al menos en el resto del Ejército podían hablar unos con otros. Mientras durara aquella misión, los hombres tenían prohibido incluso esto, a fin de no revelar su posición, y solo podían utilizar sus implantes en el interior de los transportes cerrados.
			Sessine volvió la mirada hacia el bulboso morro del cajón de provisiones, situado inmediatamente detrás de ellos —era lo único que se veía por detrás, del mismo modo que por delante no había otra cosa que una quimera cargada de armas— y entonces volvió a meterse en el gravi-coche cerrando la escotilla tras de sí.
			El interior del vehículo era cálido y olía a aceite y plástico; en los dos días transcurridos desde que dejaran el hidrocensor junto a la brecha, al otro lado del bastión, había llegado a cogerle cierto cariño al interior del vehículo, lleno de zumbidos y de olor a máquina. Puede que hubiera algo de útero en aquel ambiente rojizo, hermético y zumbante.
			Sessine tomó asiento en la silla del comandante y se quitó las gafas.
			—Abajo escotilla —dijo.
			—Escotilla bajada, señor —exclamó la capitana del vehículo sin volverse. A su lado, el piloto, con la mirada clavada en la clara imagen de la superficie por la que avanzaban, generada en la pantalla de banda ancha, giró el volante del gravi-coche.
			—¿Comunicación? —preguntó Sessine al operador de comunicaciones. El joven teniente asintió temblando. Parecía aterrorizado y tenía la piel de color ceniza. Sessine se preguntó cuál sería la noticia y sintió que empezaba a hacérsele un nudo en el estómago.
			—La hemos recibido también, señor —dijo la capitana sin apartar la mirada de la pantalla—. Código de actualización de Logística: rutina.
			—¿Rutina? —preguntó Sessine, mirando la expresión angustiada del teniente. ¿Qué estaba pasando?
			—He... he oído algo... —empezó a decir el operador de comunicaciones, y entonces tragó saliva—. He oído algo más, señor, por el canal interno de la máquina. Una comunicación de Inteligencia —balbuceó. Se pasó la lengua por los labios y apoyó una mano temblorosa en la consola de comunicaciones. La capitana se volvió en su asiento, con el ceño fruncido.
			—¿Qué?
			El teniente la miró de soslayo y luego se volvió hacia Sessine:
			—Tienen un espiante en la contramuralla norte, señor; ha informado sobre... sobre... —el joven titubeó y, entonces, dijo bruscamente—, un ataque aéreo.
			—¿Qué? —exclamó la capitana, mientras giraba el asiento y golpeaba los controles del sensor del vehículo y, a continuación, se recostaba en su asiento y, con una mano en la oreja, cerraba los ojos.
			—Un... un ataque aéreo, señor —repitió el teniente, con lágrimas en los ojos y la mirada clavada en la escotilla.
			La capitana murmuró algo. El piloto empezó a silbar. A Sessine no se le ocurrió nada que decir. Se encaramó de un salto a la plataforma de observación y volvió a abrir la escotilla, acordándose de gritar "¡Arriba escotilla!" justo antes de emerger al vapor y los humos del exterior. Se puso las gafas.
			Mientras se las ajustaba a los ojos, escuchó dos gritos debajo de sí, dentro del coche, seguidos rápidamente por otros dos. El vehículo se inclinó y viró hacia la derecha.
			Sessine se dejó caer por la escotilla y, al mismo tiempo que lo hacía, se dio cuenta de que era posible que hubiera cometido un terrible error.
			Su mano voló a su propia arma; captó el dulzón aroma de la carne quemada y se encontró mirando la cara llena de lágrimas del operador de comunicaciones, que estaba apuntándole con la suya.
			Los dos cuerpos que había en la parte delantera del gravi-coche se estremecieron como muñecas de trapo al pasar el vehículo sobre un obstáculo. El teniente se sujetó al techo del coche con la mano libre y sorbió por la nariz. Sessine extendió una mano hacia él, al tiempo que apoyaba la otra en el cañón de su pistola.
			—Escuche...
			—¡Lo siento, señor!
			Entonces el mundo se iluminó y un terrible impacto golpeó a Sessine en la parte inferior del rostro. Cayó, sabiendo que moría y rodeado de humo, hasta chocar con el suelo, más allá del dolor, oyendo un ruido constante, sin aire en los pulmones e incapaz de respirar; y permaneció allí durante un momento terriblemente suspendido, y mientras sentía que el joven teniente pasaba por encima de él y notaba el cañón de su pistola apoyado en la nuca, tuvo tiempo de pensar, ¿por qué?, y entonces murió.
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			Dsperte. M vesti. Dsai1e. Able kon la ormiga Ergates qe m dijo ultima> n azes + qe trabajar trabajar trabajar maes Baskule. ¿* qe n t kojes 1s bakaziones? i io dije si i asi fue komo dzidimos qe iriamos a ver a Sr Zoliparia en el ojo d la gargola Rosbrit.
			Pense qe seria mejor asegurarse d qe tenia los permisos pertinentes para n tnr proble+ (komo los d la ultima vez) asi qe fui a ver al mentor Skalopin.
			Dsd luego joven Baskule, dijo, kreo qe oi n tiene d+iado trabajo pued irs. ¿A echo sus kantos d maitines?
			O si, dije, kosa qe n era dl todo zierta d echo era + vien falsa a dzir verdad pero siempre podia azerlas 1 vez q estuvieramos en kamino.
			¿Qe yeba usted en esa kaja? m preg1to
			Es 1 ormiga, dije io mientras le azerkaba la kaja a la kara.
			O s su peqenyo amigo ¿no? Sabia qe tenia 1 +kota. ¿Puedo verlo?
			No s 1 +kota s mi amiga i n s 1 macho sino 1 embra mire.
			O si mui bonita, dijo, qe n s lo qe 1 suele dzir d 1 ormiga si m pregltais a mi pero aya kada 1.
			¿I su amigo... su amiga tiene nombre?, preg1to.
			Si, dije, se yama Ergates.
			Ergatez, dijo, qe nombre + bonito ¿* qe la yama asi?
			* 0, dije, s su nombre.
			A ia veo, dijo i m lanzo 1 mirada ekstranya.
			1 tamvien save ablar, le dije, a1qe n kreo qe sea usted kapaz d oirla.
			(¡Kaya Baskule!, dijo Ergates i io m puse 1 poko kolorado).
			¿D veras? Baia, dijo el mentor Skalopin kon 1 d esas sonrisas suias. Mui vien, dijo dandome 1s golpezitos en la kaveza (kosa qe n m gusta muko, franka>, pero qe a vezes tengo qe tragarme. En kualqier kaso, ¿dond estabamos? A si estaba dandome 1s golpezitos en la kaveza i diziendo), pued irse (dijo) pero n buelba + tard d la ora d zenar.
			Mui vien, dije io todo jovial sin pensar.
			Pase * las kozinas para ver a la senyora Blike i sonreirle kon kara timida i avergonzada i koger 1s provisiones. Eya tamvien m dio 1s palmaditas en la kaveza. ¿Pero qe le pasa a la gente?
			Dje el monasterio aproksimada> a las 9 i ½ i subi al ultimo piso. El sol entraba * las grands ventanas dl gran salon i m kaia en los ojos. A mi n m pareze qe este apagandose dmonios pero todo el m1do dize qe si asi qe supongo qe dve ser asi.
			Monte en kamion qe iba al idrozensor dl sudoeste * la karretera dl akantilado, i m toko 1 asiento sobre la parte trasera, j1to al tubo d eskape. Ai 1 poko d umo kuando se dtiene en las intersekziones pero s preferible a ir en el taksi i ablar kon el konduktor qe segura> m daria 1s palmaditas komo los d+.
			Me gusta este akantilado *qe puedo mirar * el bord i se ve asta el fondo dl agujero i asta las protuveranzias esas qe serian los kajones d la komoda qe seria si tuviera el tamanyo qe dviera en lugar d ser tan grand. El sr Zoliparia dize qe * supuesto n1ka a avido gigantes i io le kreo pero a vezes miras esa sala i se ven montanyas komo siyas i sofas apoiados kontra la pared i mesas i pufs i kosas d esas * todas partes i piensas, ¿kuando ban a bolver los grands chias? (lo d chias lo e inventado io i estoi bastante orguyoso d eyo qiere dzir CHIkos i chikAS. Ergates dize qe s 1 nakronimo. Pero a ver ¿dond estabamos? A si montados en la parte trasera dl kamion abanzando * la karretera dl akantilado.)
			La ormiga Ergates esta en su kaja, en el bolsiyo izqierdo d mi kaqeta kon montones d bolsiyos enzerrada ayi ¿Estas vien Ergates? susurro mientras abanzamos dando tumbos * la karretera.
			Estoi perfekta>, m dize. ¿Dond estamos?
			Um estamos en 1 kamion, digo ½ en mentira.
			¿Bamos en la parte trasera d 1 veikulo?, preg1ta
			(dmonios s imposible pasarle 1 a esta ormiga) ¿Qe t aze pensar eso?, preg1to para tratar d esqibar su preg1ta.
			¿Es qe siempre tienes qe elegir el ½ d trans*te + peligroso?, preg1ta ignorando mi maniobra.
			¡Pero io soi Baskule el Vergante, asi m yaman! Soi joven i esta s solo mi primera vida le digo riendome. Baskule el Narrador, s soi io; ni I ni II ni VII ni todas esas tonterias d bobos; a todos los efektos s komo si fuera inmortal i si n pueds arriesgarte 1 poko kuando n as muerto ni 1 vez ¿kuando bas a azerlo?
			Bueno, dize Ergates (i kuando qiere ser paziente se nota), aparte d qe s 1 estupidz tirar a1qe sea 1 vida d tus 8 i en las aktuales zirk1stanzias seria 1 poko estupido konfiar d+iado en los prozesos d reenkarnazion s mi propia seguridad la qe m preokupa.
			Pensaba qe eras indstruktible e inm1e a las kaidas grazias a tu tamanyo i tu relazion +a-superfizie frente al rozamiento relatibo d las molekulas d aire, dize.
			Algo asi, asiente. Pero si kaieras * el lado eqibokado, podrias aplastarme.
			Jo, m gustaria saver kual s el lado bueno para kaerse dsd esta altura, digo asomandome sovre el akantilado kon el viento en el pelo i mirando las kopas d los arboles dl bosqe, qe dve destar komo minimo a doszientos metros + abajo.
			ia saves a qe m refiero, dice la ormiga Ergates kon aire ofendido.
			Pienso 1 momento, t digo 1 kosa, digo.
			¿Si?, dice.
			Kuando kojamos el idrocensor para suvir el akantilado iremos dntro; ¿qe m dizes?
			Tu generosidad m abruma, dice.
			(kuando se pone sarkastika se nota)
			
			
			El bagon dl idronsor s 1 d esos d madra qe krujen 1 monton i uelen a grasa i barniz i los tanqes d agua bazios qe ai dbajo d la kuvierta azen ruidos espeluznantes kuando asziend * la pared dl agujero. La maior parte dl interior esta okupada * seis grands veikulos militares qe parezen aeronaves kon ruedas. Los kustodia 1 pandiya d chikos dl ejerzito qe estan jugando 1 partida d finkel-plip i m digo qe podria 1irme a eyos *qe se m da bastante vien el finkel-plip i posible> podría sakarles 1 buen peyizko kon las apuestas aprovekandome d qe soi joven i parezko inozente a1qe en el fondo soi 1 autentiko buskavidas pero entonzes Ergates dice ¿no krees qe dverias azer los kantos qe prometiste al ermano Skalopin? i io dije, O supongo qe si.
			Soi 1 narrador asi qe m toka azer los kantos supongo
			Busko 1 lugar tranqilo zerka d las puertas dond sopla el viento i m siento i djo qe se m zierren los ojos i akzedo a la krip ta dond esta la ¡ente muerta.
			
			
			1 vez ayi m dirigi al apeadro qe ai zerka dl teko dl agujero i entre en la muraya * barios pasiyos i t1eles i kogi el metro qe diskurre * el interior d la muraya asta el otro ekstremo dl gran agujero. Baje en 1 ekstremo d la estazion i subi 1s eskalones. Sali * 1 galeria al eksterior d la muraya qe se ekstiend sobre el verd i el azul etketera d las plantas bavil. Dsd ayi se ven las terrazas i las peqenyas aldas d los tejados d las almenas dl parapeto kon sus peqenyos kampos en las grietas i al mirar abajo pud ver el baye verd i liso qe forma la kontramuraya a1qe n kreo qe esto os diga 0 si n saveis GRAN kosa sobre kastiyos.
			En kualqier kaso s 1 vista impresionante i alg1s vezes se ven agilas i roks i simurgos i lammergeigers i otros pajaros kuriosos qe sovrebuelan i dan 1 poko d kolor pintoresko i + aya ai + muros i torres i pasos i tejados inklinados —alg 1s d eyos aterrazados tamvien— i los bosqes i kolinas sobre la bailia i luego en la distanzia la muraya i + aya todavia el paisaje impreziso dl mui lejos. (Aseguran qe se ve dsd los pisos + altos d la zona avitable dl kastiyo pero a1qe lo e visto en las pantayas n1ka lo e echo kon mis propios ojos.
			1 viejo i tembloroso aszensor m yeba arriba * 1 espezie d t1el entre las plantas bavil kolgantes i antes d qe aia pasado muko tiempo yegamos a la esqina dl gran salon i al lugar bajo los aleros dond pasan el rato los Astrologos/Alqimistas i pasar el rato s prezisa> lo qe azen en espezial el Sr Zoliparia qien komo s 1 kabayero d zierta notoriedad tiene 1 d las mejores posiziones d la ziudad para sus aposentos, en la kuenka okular dreka d la gargola septentrional Rosbrit.
			La gárgola Rosbrit mira al norte pero komo esta en la esqina i n ai 0 en ½, tamvien se ve el este, dond el Sol esta a p1to d salir i los peores elmntos dl ejerzito inbasor qe se aproksima estan empezando a aparezer gritando sus dsafios ¡i las luzes ban a apagarse ensegida, * zierto!
			
			
			Tropiezo kon 1 imprevisto; el Sr Zoliparia pareze estar dormido. Estoi en lo alto d 1 eskaleriya dsvenzijada dntro dl kuerpo d la gargola Rosbrit, a*reando la peqenya puerta zirkular d los aposentos dl Sr Zoliparia pero n ai respuesta a mis golpes. Ai 1 reyano d madra en el qe se apoia la eskaleriya (dsvenzijado tamvien * zierto. Aora qe lo pienso, la maioria d lo qe ai en la ziudad d los Astrólogos/Alqimistas pareze bastante dsvenzijado) pero sea komo sea ai 1 anziana limpiando el reyano kon 1 sustanzia orrible i burbujeante qe esta sakandole briyo a la madra a1qe tamvien la disuelve i la buelve todavia + dsvenzijada pero la kosa s qela sustancia esa m esta metiendo 1s ba*es * la nariz i estan empezando a yorarme los ojos.
			¡Sr Zoliparia!, grito. ¡Baskule a yegado!
			Qiza dverias averle dicho qe venias, dize Ergates dsd la kaja. Al Sr Zoliparia n le gustan las modrnidads komo los implantes i esas kosas, le digo kon 1 estornudo. S 1 disidnte.
			Podrias averle djado 1 mensaje a algien, dice Ergates.
			Si si si, dije molesto *qe sabia qe tenia razon. Supongo qe tendre qe utilizar mi maldito implante i n qeria dskonektarlo dl m1do d los muertos *qe qiero ser 1 disidnte komo el Sr. Zoliparia.
			¡Sr Zoliparia! grito d nuebo. m tapo la boka i la nariz kon la bufanda para protegerme d los ba*es qe suven dsd et reyano.
			O maldicion.
			¿Algien esta usando azido kloridriko? dize Ergates. ¿Kon la madra? Pareze estupefakta.
			No lo se dije pero ai 1 senyora vieja ai abajo frotando el dskansiyo kon algo apestoso.
			Es kurioso, dize Ergates, estaba segura d qe estaria en kasa. Sera mejor qe bajes... pero entonzes se abre la puerta i ayi esta el Sr Zoliparia kon 1 toaya grand i el poko pelo qe le qeda todo mojado.
			¡Baskule!, m grita. ¡Tendria qe aver savido qe eras tu! Entonzes lanza 1 mirada furib1da a la vieja i m pid qe pase i io termino d trepar * la eskaleriya i entro en el piso.
			Qitate los zapatos mukako, dice, komo pises las alfombras kon eso m las bas a qemar. i kuando lo aias echo az algo util i ponme 1 kopa d vino. Entonzes se marcha sekandose kon la toaya i djando 1 rastro d agua en el suelo.
			Io empiezo a qitarme los zapatos.
			¿Estaba dandose 1 banyo Sr. Zoliparia?, le preg1to.
			Se limita a mirarme.
			
			
			El Sr Zoliparia i Ergates i io estamos sentado en el balkon dl iris d la gargola Rosbrit veviendo 1 poko d vino i tomando 1 aperitibo mikroskopiko d pan duro. El Sr Zoliparia sentado en 1 siya se pareze 1 poko a 1 ojo suspendido d 1 kuenka. Io estoi en 1 banqiyo j1to al parapeto i Ergates esta metida en el pan qe el Sr Zolipa le a dado (i qe e umedzido kon 1 poko d saliba) 1 kurrusko enorme i yeno d korteza + qe d sobra para eya en realidad pero eya le arranka migitas i las trabaja kon la boka i las patas dlanteras asta qe pued tragarselas. Oi a Ergates darle las grazias al Sr Zoliparia kuando este le dio la korteza pero todavia n le e dicho qe abla i el n pareze kapaz d oirla.
			Estoi vigilando a Ergates kon kuidado *qe aze 1 poko d viento ai fuera i a pesar d qe ai 1 espezie d red dbajo dl balkon i Ergates saldria ilesa d la kaida probable> atravesaria la red i a1qe n se iziera 0 se perdria. 1 kosa tan peqenya komo eya podia verse arrastrada asta el baye dsd aqi arriba i ¿komo iba io a enkontrarla entozes?
			Te preokupas d+iado, dijo Ergates. Soi 1 ormiga kon mukos rekursos i t enkontraria.
			(no respondo 0 *qe el Sr Zoliparia esta ablando i seria 1 groseria.) Sea komo sea, la kosa s qe franka> io preferiria qe Eragtes sigiera en mi bolsiyo pero eya dize qe qiere tomar el aier i ad+ le gusta la vista.
			... simbolo n d potenzia o inbulneravilidad sino d 1 espezie d absurda impotencia i ekstremada bulneravilidad, esta diziendo el Sr Zoliparia, qejandose dl kastiyo otra vez komo le gusta azer.
			Vivimos en 1 enganyos Baskule n1ka lo olvids, m dize i io asiento i tomo 1 sorvito d t i vigilo a Ergates en su pan.
			No s ning1 kasualidad qe los antiguos ablaran d los rapidos i los muertos, dize mientras toma 1 poko * d vino i se arrebuja en su abrigo (*qe aze 1 poko d frio aqi fuera). Vivir s moverse, dice. La movilidad lo s todo. Kosas komo esta (mueve el brazo a su alreddor) son algo asi komo rekonozer la drrota; ¡Pero si apenas s mejor qe 1 ospizio!
			¿Qe s 1 ospizio?, preg1to pues n konozko la palabra i n qiero utilizar los implantes (i qiero qe el Sr Zoliparia lo sepa la verdad sea dicha).
			Baskule, n pasa 0 * qe uses las ventajas d qe dispones, dice el Sr Zoliparia.
			O si, digo. Zierro los ojos ostentosa>. Aze mucho qe n lo ago, digo. Veamos... a si ospizio... basika> lugar al qe 1 ba para morir.
			Si, dize el Sr Zoliparia kon aire molesto. Ia m as distraido. E perdido el ilo.
			Estaba usted diziendo qe el kastiyo s komo 1 ospizio.
			Eso ia lo rekuerdo, dize.
			Baia lo siento muko, digo.
			No im*ta. El zentro d mi argumentazion, dice el Sr Zolíparia, s qe establezerse en 1 estruktura tan basta intimidante e inumana komo esta n s + qe resignarse a poner fin al progreso d 1 i sin eso estamos perdidos.
			(El Sr. Zoliparia se toma mui en serio el progreso i * lo qe e podido ver eso esta 1 poko pasado d moda estos tiempos.)
			¿Entonzes s seguro qe n1ka ubo gigantes?, preg1to.
			Baskule, dize el Sr. Zoliparia, mukako qe obsesion tienes kon los gigantes. Se yena la kopa kon 1 poko + d vino. El vino umea en el aire frio. Vigilo a Ergates mientras lo aze i enfoko su kara kon 1 zoom; puedo ver sus ojos i sus palpos i los apendizes bukales qe estiran i tantean el pan d aspekto gomoso. Aparto la mirada kuando el Sr. Zoliparia buelve a djar la jarra d vino sobre la mesa.
			La kuestion es, dice komo mukas otras vezes, qe si qe ubo gigantes antaño. No gigantes en el sentido d qe fueran fisika> + grands qe nosotros sino maiores en podres i kapazidad i amviziones; maiores qe nosotros en su katadura moral. Eyos krearon este lugar lo tayaron d roka i materia. Nosotros emos perdido el arte d la invenzion i la fabrikazion. Lo konstruieron kon 1 proposito en konkreto pero se a ipertrofiado d forma absurda i ia n sirve a su supuesta f1zion. Lo konstruieron asi * diversion. Solo *qe les divertia azerlo. Pero eyos an dsaparezido i los qe qedamos somos nosotros i aora el lugar rebosa d vida pero s komo 1 kadaver infestado d gusanos. I azemos mukas kosas pero n somos listos. Todo eso se a perdido.
			¿I la forta-torre?, digo io. A mi m pareze qe esa fue 1 kosa mui lista.
			O Baskule, dize i lebanto la mirada @ el zielo. Eso n s + qe otra prueba d paralisis d inmovilidad. ¿Kuantas vezes tengo qe dkirtelo?
			O si, digo. Asi qe todos esos tipos velozes se markaron dsd el prinzipio ¿no Sr. Zoliparia?
			Si asi es, dize, i ¿komo n iban a azerlo? Pero lo qe n akabo d entendr s * qe dsaparezieron tan kompleta> i komo s qe nosotros perdimos la kapazidad d mantenernos siqiera en kontakto kon eyos.
			¿No viene eso en sus libros i kosas Sr. Zoliparia? le preg1to. ¿No viene en ning1 parte?
			No pareze Baskule, dize, n pareze. Alg1s d nosotros yebamos buskando las respuestas dsd qe tenemos uso d memoria i n pareze qe estemos + zerka aora qe al prinzipio. Emos buskado en libros i pelikulas i arkibos i fichas i diskos i chips i viografias i gritones i fomes i nukleos i todas las for+ d almazenar konozimiento konozidas * la umanidad. Veve 1 poko d vino. I s todo d antes Baskule, dize kon boz triste. Todo d antes. N ai 0 d la epoka qe buskamos. Se enkoge d ombros. 0.
			Io n se qe dzir kuando el Sr. Zoliparia se pone tan triste i melankoliko. Ai gente komo el qe yeba kuatro generaziones buskando eso alg1s en las kosas viejas komo los libros i kosas asi i otros utilizando la kripta dond teorika> esta todo pero n se pued enkontrar. O si se pued n se pued bolver kon eyo.
			1 vez le dije al Sr. Zoliparia qe a mi m parekia qe era komo buskar 1 aguja en 1 pajar i el dijo qe era + vien komo buskar 1 molekula d agua konkreta en 1 okeano i qe pued qe inkluso esta komparazion suvestimara la tarea en siete ordnes d magnitud.
			Me gustaria ser el primero en sumergirse en la kripta —a fondo d verdad— i bolver kon los sekretos qe buska el Sr. Zoliparia pero aparte d qe para esto tendría qe usar muko los implantes i tengo la norma d n usar los implantes + qe para ablar i 0 + ia lo an intentado antes i n a flzionado. 
			Vereis ai dntro s 1 kaos.
			La kripta (o kriptosfera o korpus de datos s todo lo mismo) s el lugar en el qe okurren las kosas aqi real> i kuanto + t adntras - qieres salir. S komo si fuera 1 okeano i la konszienzia fuera soluble. + aya d zierta profldidad s komo sumergirse en azido. Si yegas d+iado lejos t dja aterrado d * vida regresas temblando i si t metes + agonizando i si lo azes + a1 n regresas; simple> t dsintegras dl todo komo personalidad diferente i eso s todo.
			* supuesto tu personal> siges vibo i moviendote en la realidad fisika sin qe 0 t im*te (normal> a - qe aias tenido 1 mal viaje qe dizen i tengas fidbak i flasbaks i flases i pesadiyas i visiones i troma i kosas d esas) pero t kripto-kopian para enviarte ai dntro asi qe estas perdido para siempre i pueds dzir adios mui buenas.
			Ergate esta jugando kon la komida; esta aziendo for+ kuriosas kon los trozos d pan usando los palpos i las patas dlanteras i ia n kome 0. Aora mismo esta aziendo 1 diminuto busto dl Sr. Zoliparia i m preg1to si el pued verlo o esta tan en kontra d los implantes i las mejoras en general qe solo tiene ojos konvenzionales al viejo estilo i n pued enfokar los dtayes.
			¿Tu krees qe ai 1 dios mirandonos Baskule?, m preg1ta.
			El Sr. Zoliparia pareze pensatibo i esta mirando el espazio o la atmosfera al -. Ai 1 p1iado d pajaros sobrebolando la barbakana. Pued qe los este mirando a eyos.
			Sea komo sea m arriesgo a susurrarle a Ergates, mui vien y aora ¿qieres meterte en la kaja?
			¿Qe pasa Baskule? dize el Sr. Zoliparia.
			0 Sr. Zoliparia, digo. Solo estaba limpiandome las migas.
			No 0 d eso; as dicho algo d bolver a meterse en 1 kaja.
			¿Si?, digo mirandolo fija>.
			Supongo qe n t referias a mi, dize fr1ziendo el zenyo.
			* supuesto qe n Sr. Zoliparia, le digo. D echo estaba ablandole a Ergets aqi prsnte, digo dzidido al fin a aklarar las kosas. La miro kon severidad i sakudo 1 ddo frente a eya i le digo, buelve a meterte en tu kaja ormiga tonta. Lo siento Sr. Zoliparia, le digo, mientras Ergates kamvia rapida> el busto qe estaba aziendo * 1 d mi solo qe kon 1 nariz enorme.
			¿I alg1 vez t kontesta?, preg1ta el Sr. Zoliparia sonriendo.
			O si, digo. D echo este peqenyo insekto s bastante parlanchin. Y mui inteligente.
			¿D verdad qe abla Baskule?
			* supuesto Sr. Zoliparia; n m lo estoi imaginando d verdad ni s tampoko 1 d esos amigos invisibles. Tenia 1 amigo invisible pero se marko kuando aparezio Ergates, le digo. M siento 1 poko avergonzado i posible> estoi kolorado.
			El Sr. Zoiiparia se echa a reir. ¿D dond a salido tu amigito?, preg1ta.
			Salio d la madra, digo i el se rie d nuebo i io empiezo a sentirme + avergonzado i empiezo a sudar. ¡Maldita ormiga! m esta aziendo qedar komo 1 tonto i tengo toda la kara inchada i roja en el busto qe esta aziendo i ad+ sige sin meterse en su kaja.
			¡D veras qe lo izo Sr. Zoliparia!, le digo. Salio d la madra dl refektorio a la ora d la zena el ultimo Regiario. Al dia sigiente vino conmigo a verlo pero en aqeya okasion estaba eskondida en mi bolsiyo * timidz *qe s 1 poko timida kon los ekstranyos. Pero abla d verdad i oie lo qe digo i a vezes usa palabras qe n komprendo lo digo en serio.
			El Sr. Zoliparia asiente i mira kon nuebo respeto a la ormiga Ergates. Entonzes pued qe sea 1 mikro-konstrukto Baskule, m dize. D vez en kuando aparezen a1qe normal> n ablan i - d forma inteligible. Kreo qe la lei dize qe tienes qe yebarla a las autoridads.
			Lo se Sr. Zoliparia pero s mi amiga i n le aze danyo a nadie, digo + akalorado kada vez *qe n qiero perdr a Ergates i aora preferiria n averle diko 0 al ermano Skalopin *qe n pensaba qe la gente se tomara en serio esas leies tan absurda pero ai esta el Sr. Zoliparia diziendome qe si i ¿qe boi a azer io? La miro pero eya sige trabajando en aqel busto infernal al qe enzima le a puesto ls dientes enormes la mui bruja ingrata.
			Kalma kalma Baskule, dize el Sr. Zoliparia; n digo qe tengas qe entregarla solo qe eso s lo qe dize la gente i qe mejor qe n le digas a la gente qe abla si qieres qedartela. Eso s lo 1iko qe digo. Ad+ s mui peqenyita i mansa i fazil d eskondr. Si la kuidas n le pasara 0. ¿Me permites...? empieza a dzir pero entonzes se buelve @ mi i se le abren los ojos komo dos platos i dize, ¿qe konyo? kosa qe m sorprend bastante *qe n1ka abia oido al Sr. Zoliparia ablar asi i entonzes 1 sombra kubre el balkon i ai 1 sonido komo el qe aze 1 vela al romperse i 1 ráfaga d viento i —antes d qe podamos azer 0 salbo empezar a bolvernos— 1 ave d presa gris i + grand qe 1 ombre dsziend repentina> sobre el parapeto dl balkon koge la kaja i el pan i bate las alas da 1 salio i se aleja graznando mientras Ergates empieza a gritar ¡eeeeek! i m pongo en pie lo mismo qe Sr. Zoliparia i veo qe el pajaro baja la kaveza i pikotea lo qe tiene entre las garras i ¡empieza a komerse el pan! ¡I Ergates esta en sus garras! Atrapada entre 1 garra i 1 trozo d pan moviendo las antenitas i las patas tamvien i eso s lo ultimo qe veo d eya *qe ensegida esta d+iado lejos i la oigo gritando ¡Baskuuuuule...! mientras io chiyo i el Sr. Zoliparia chiya tamvien pero el enorme pajaro se aleja bolando i dsapareze dtras dl tejado i io m qedo solo i sin 0.
			
						

Dos			
			
			1
			
			—Cara.
			Miró su reflejo en el estanque, bebió un poco más, esperó a que el agua se calmara, contempló su cara y luego bebió un poco más.
			—No más sed. Levanta. Mira alrededor. Azul. Blanco. Verde. Más verde. Rojo, blanco, amarillo, azul, marrón, rosa. Cielo, nubes, árboles, hierba, flores, corteza. El cielo es azul. El agua es incolora, es transparente. Agua muestra algo al otro lado. En ángulo. Esto es. Reflejo. Brillo. Reflexión. Rojoflexión. Azuflexión. Hmmm. No.
			»Hora de ponerse en camino.
			Se puso en camino por la senda que discurría por la base del pequeño valle, sin alejarse demasiado del sonido del arroyo.
			—¡Cosa-voladora! Oh. Bonita. Se llama pájaro. Pájaros.
			Entró en un pequeño bosquedllo. Una brisa cálida movía las hojas encima de su cabeza. Se detuvo para mirar la flor de un arbusto, junto a la orilla del arroyo.
			—Más cosa bonitas. —Puso la mano sobre la flor y a continuación inclinó la cabeza e inhaló su fragancia—. Huele a dulce.
			Sonrió y, a continuación, cogió la flor por la parte alta del tallo y pareció disponerse a arrancarla. Pero entonces frunció el ceño, titubeó, miró a su alrededor y, finalmente, dejó que las manos cayeran a ambos lados de su cuerpo. Dio unas delicadas palmaditas a la flor antes de reanudar la marcha.
			—Adiós.
			El arroyo desaparecía en un agujero de la ladera, entre la hierba. Unos escalones hacían ascender el sinuoso camino. Se asomó a la oscuridad del túnel.
			—Negro. Huele a... húmedo. —Entonces subió por los escalones y, al llegar a la cima de la ladera, se encontró con un camino más ancho que se alejaba entre matorrales y arbolillos. —Crunch, crunch. Ay. Gravilla. Au, au, au. Camina sobre el verde. Camina sobre la hierba. Sin dolor... Mejor.
			En la distancia, más allá de un seto alto, se alzaba una torre.
			—Edificio.
			Entonces, llegó junto a algo que hizo que se parara y pasara un buen rato mirándolo; una enorme cerca de setos con forma de castillo, con cuatro torres cuadradas, parapetos erizados de almenas, un puente levadizo —levantado— hecho de troncos entrelazados y un foso formado por plantas hundidas de hoja plateada.
			Se había detenido junto al supuesto foso. Primero, examinó la tupida superficie plateada y luego las murallas del castillo, que despedían un suave crujido bajo la brisa. Sacudió la cabeza.
			—Agua no. ¿Edificio? Edificio no.
			Se encogió de hombros, se volvió y siguió caminando, sin dejar de sacudir la cabeza. Tras otro minuto de marcha por el margen cubierto de hierba de la alargada avenida se encontró con una serie de cabezas enormes que se miraban por encima de la gravilla.
			Cada una de las cabezas era dos o tres veces más alta que ella y estaba hecha de arbustos diferentes y otras plantas, recreaban teces oscuras o claras, pieles lisas o arrugadas y diferentes colores de pelo. Los labios estaban formados por hojas de un apagado color rosa, el blanco de los ojos por una variedad de la que imitaba a las aguas en el foso que rodeaba el castillo-topiario que había quedado atrás en la avenida, mientras que unos racimos de flores diminutas de la tonalidad apropiada prestaban su color a los iris.
			Se detuvo, contempló la primera de las caras durante algún tiempo, y finalmente acabó por sonreír. Siguió su camino hacia la lejana torre y solo se detuvo al oír que una de las cabezas empezaba a hablar:
			—... dice que no hay de qué preocuparse y yo creo que tiene razón. No somos unos salvajes, después de todo. O sea, al final no es más que polvo. Una gran nube de polvo. Y una nueva edad de hielo tampoco es el fin del mundo. Tenemos energía. Ya hay ciudades enteras en el subsuelo y constantemente están construyéndose otras nuevas. Tienen parques, lagos, una arquitectura notable y no pocas instalaciones. Puede que el mundo sea diferente mientras dure la Intrusión y sin duda emergerá considerablemente alterado cuando esta haya pasado, como sin duda hará; habrá que preservar artificialmente a muchas especies y artefactos, y los glaciares modificarán la geografía del planeta, pero sobreviviremos. Bueno, y si llegara a producirse lo peor, siempre podemos entrar en animación suspendida y despertar en un planeta limpio en medio de una primavera nueva. ¿Tan terrible sería eso?
			Se quedó allí, sin entender del todo las palabras. Con la boca abierta. Había creído que las cabezas no eran reales. Que eran un artificio, como el castillo de setos. Pero aquella tenía voz, una voz más profunda que la suya. Se preguntó si debía contestar. Por alguna razón, no creía que estuviera hablándole a ella. Entonces, la cabeza utilizó una segunda voz, más parecida a la suya:
			—Si es como tú dices, entonces no. Pero he oído que podría ser mucho peor. La gente dice que el mundo podría congelarse, que los océanos se volverán sólidos, que el Sol brillará menos que la Luna y que todo esto durará mil años; mientras que hay otros que dicen que el Sol se apagará primero y luego se volverá más brillante; el polvo hará que explote y será el fin de la vida en la Tierra.
			—Ya ves —dijo la primera voz—. Algunos dicen que nos congelaremos y otros que nos asaremos. Como de costumbre, la verdad estará entre ambos extremos, así que el resultado debe ser que nada cambiará demasiado y que las cosas permanecerán más o menos como siempre, que de todos modos es lo que suele ocurrir normalmente. No tengo más que decir.
			Pensó que debía decir algo.
			—Yo tampoco tengo más que decir —dijo a la cabeza.
			—¿Qué?
			—¿Quién...?
			—¡Crisis! Hay alguien...
			Hubo un ruido dentro de la cabeza y entones asomó una cara en mitad de la mejilla vegetal. La cara parecía más pesada y más densa que la suya. Un fino vello cubría su labio superior.
			—Hombre —se dijo—. Hola.
			—Vaya —dijo el hombre, con los ojos muy abiertos. La miró de arriba abajo. Ella se miró los pies, frunciendo el ceño.
			—¿Quién es? —dijo la otra voz desde el interior de la cabeza.
			—Una chica —respondió el hombre sin volverse. Sonrió y volvió a mirarla de arriba abajo—. Una chica sin ropa. —Se echó a reír mientras la miraba de nuevo—. Se te parece un poco. —Sonó un golpe seco y dijo—. ¡Au! —y entonces desapareció.
			Ella se inclinó hacia delante y se preguntó si debía mirar dentro de la cabeza, de donde salían susurros y crujidos.
			—¿Quién es?
			—Ni idea.
			El hombre y la mujer salieron de la cabeza. Estaban vestidos. El hombre llevaba una chaqueta de color marrón claro.
			—Pantalones —dijo ella, señalando la prenda de brillante color que llevaba la otra mujer, mientras esta se ponía la blusa.
			—No la mires así, Gil —dijo la mujer al hombre, que estaba sonriendo—. Dale tu chaqueta.
			—Con sumo placer —dijo el hombre, y le ofreció la prenda. Se quitó algunas hojas de la camisa y del pelo.
			Miró la camisa del hombre un momento y entonces se puso la chaqueta, con cierta torpeza pero sabiendo lo que hacía. Se quedó allí de pie, con las manos tapadas por los puños de la chaqueta, que despedía un olor muy marcado.
			—Hola —volvió a decir.
			—Hola —dijo la mujer. Tenía la piel pálida y el cabello dorado. El hombre era bastante alto. Se inclinó, todavía sonriendo.
			—Me llamo Gil —dijo Gil Velteseri. —Señaló a la mujer—. Esta es Lucía Chimbers.
			Asintió y sonrió a la mujer, quien le devolvió la sonrisa por unos segundos.
			—¿Cómo me llamo? —preguntó al hombre.
			—Ah... ¿Disculpa?
			—¿Cómo me llamo? —repitió—. Tú eres Gil Velteseri, esta es Lucía Chimbers. ¿Quién soy yo?
			Los dos se le quedaron mirando un momento. La mujer bajó la mirada y trató de limpiarse una mancha de la blusa. En voz baja y con tono cantarín, dijo:
			—Ton-ta.
			El hombre se rió con ganas.
			—Ah-ha —dijo.
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			El viento era una cuchilla incesante en el aire, un filo-cable que serraba la garganta y los pulmones de Gadfium con cada trabajosa inhalación. La llanura era una extensión de cuatro kilómetros de anchura, muerta, llana y casi vacía del todo, de un color tan blanco que deslumbraba hasta el punto de hacer llorar los ojos bajo un oscuro color púrpura. Un viento fino y reseco que caía sobre aquella llanura del color de un mora ton y soplaba cortante sobre las estériles extensiones de sal levantaba una nube de partículas que convertían el aire en una nube de metralla gélida para la piel desnuda.
			Soy un pez, pensó Gadfium, y puede que se hubiera reído de haber podido respirar. Un pez, arrancado de las espesas y cálidas profundidades que se extienden debajo de nosotros y arrojado a esta costra de sal que cubre la costa. Varado aquí y tratando en vano de respirar este simulacro de aire, hasta morir de asfixia bajo una fina membrana de atmósfera donde las estrellas brillan claras y constantes a la luz del día, en mitad del cielo.
			Hizo una seña a la observadora asistente, que le trajo la pequeña bombona de oxígeno. Aspiró con avidez el frío contenido de la máscara y repletó hasta los topes los pulmones.
			Por la mañana en la planta de oxígeno y por la tarde en su futuro producto, pensó. Hizo un gesto de agradecimiento a la observadora al devolverle la bombona.
			—Quizá sería mejor que volviéramos dentro, científica jefe —dijo la mujer.
			—Un momento. —Gadfium se llevó el visor a los ojos y volvió a mirar. El polvo salino y la arena se revolvían formando velos retorcidos delante de ella, y el viento frío hacía que le lloraran los ojos. Las piedras grises y negras que se encontraban más cerca del observatorio parecían ni más ni menos que los discos de un partido de hockey sobre hielo entre gigantes. Cada una de ellas tenía unos dos metros de diámetro y medio metro de altura y, supuestamente, estaba hecha de granito puro. Llevaban milenios deslizándose por aquella llanura, resbalando por la superficie de la cuenca salina cuando soplaba el viento después de las nevadas. La nieve y el hielo que se acumulaban en la planicie se convertían en agua por la acción combinada de la red de tuberías que discurría bajo la propia llanura, y la luz del Sol reflejada en los espejos situados en el vigésimo piso de la forta-torre, que se erguía brillante y sólida al norte, tres kilómetros más allá.
			La Llanura de las Piedras Deslizantes formaba el techo plano de un complejo de salas gigantes del octavo piso de la fortaleza. Aquellos espacios colosales, casi vacíos y apenas habitables, se disponían en una formación parecida a una rueda, cuyo flanco expuesto formaba una gran nave con ventanas de un kilómetro de altura y orientada del sur-sureste al oeste. Siempre se había dado por supuesto que los sistemas redundantes de las tuberías y los espejos de la torre estaban allí para garantizar que el hielo no pudiera acumularse sobre el techo en cantidad suficiente como para amenazarlo, aunque la razón de que el techo se hubiera construido plano nunca había llegado a determinarse. Tampoco se sabía para qué servían exactamente las piedras o por medio de qué ardid podían moverse de aquella forma que, sutil pero innegablemente, difería del comportamiento que hubiera cabido esperar de ellas según los resultados que arrojaban tanto modelos informatizados extremadamente precisos como recreaciones físicas del escenario cuidadosamente calibradas.
			El observatorio —una esfera de tres pisos sustentada por ocho largas patas, cada una de las cuales estaba equipada con un motor y un neumático y que, en su conjunto, parecía ni más ni menos que una gigantesca araña— llevaba cientos de años vigilando el movimiento de las misteriosas piedras de la llanura, reuniendo inmensas cantidades de datos en el proceso pero sin contribuir realmente con nada de gran relevancia al, por lo demás, agotado debate sobre su origen y propósito. Algo más se había averiguado at analizar parcialmente una de las piedras, siglos antes, aunque, como lo más importante que se había descubierto era que si empezaban a extraérsele fragmentos, lo que se conseguía era atraer un rayo de luz súper-concentrada y perfectamente capaz de volatilizar a un científico desde el vigésimo piso de la torre (fuera de día o de noche), no es de extrañar que esta vía de investigación se hubiese considerado un callejón sin salida.
			Gadfium dirigió la mirada al cielo oscuramente lívido que se extendía por encima de la Llanura de las Piedras Deslizantes. Una ráfaga gélida de viento cortante le abofeteó en pleno rostro y le hizo cerrar los ojos. La sal se le metía entre el orbe y el párpado, como si fuera tierra. Sentía su sabor en la boca; le picaba la garganta.
			—Muy bien —dijo con un hilo de voz y la boca seca en aquella atmósfera enrarecida. Le dio la espalda a la balaustrada y tuvo que recibir la ayuda de la observadora asistente para llegar a la escotilla.
			
			
			—El círculo empezó a formarse a las seis-trece de esta mañana —le dijo la observadora jefe—. A las cuarenta-dos estaba terminado. Las treinta y dos piedras están allí. La distancia entre ellas es uniforme, dos metros. La misma que su diámetro. La disposición es exacta con una precisión superior al décimo de milímetro. Para algunas de las piedras, el factor de discrepancia con respeto al patrón de movimiento conocido alcanzó el sesenta por ciento. En el pasado nunca había excedido el doce punto tres por ciento y a lo largo de la última década su media había sido del cinco por ciento.
			Gadfium, su ayuda de cámara, Rasfline, y su asistente, Goscil, estaban sentados con la observadora jefe, Clispeir, y tres de los cuatro observadores menores —el otro estaba de guardia en la sala de control del vehículo— a la mesa del comedor.
			—¿Estamos en el centro exacto de la llanura? —preguntó Gadfium.
			—Sí, también con una precisión superior al décimo de milímetro —respondió Clispeir. Era una mujer de aspecto frágil, prematuramente envejecida y con el pelo blanco y escaso. Gadfium y ella se habían conocido en la universidad, cuarenta años antes. No obstante, como todos los observadores, estaba mucho más acostumbrada a trabajar sin oxígeno y presurización adicionales que Gadfium. Si Rasfline, Goscil y ella podían respirar ahora mismo era porque el observatorio se había presurizado para que estuvieran más cómodos. Sin embargo, se dijo, habían ascendido desde una altura de menos de mil metros a casi nueve kilómetros en menos de dos horas y el sujeto humano básico medio ya estaría a esas alturas sufriendo de mal de altura, al que ella poseía una resistencia genética, cosa que suponía un cierto consuelo.
			—Sin embargo, el círculo no se ha formado alrededor del observatorio.
			—No, señora. Estábamos en posición estacionaria, a un cuarto de kilómetro de aquí, casi al norte, esperando el aumento del viento como consecuencia de las precipitaciones y la fusión de la pasada noche. Las piedras empezaron a moverse a las cuatro cuarenta y uno, siguiendo el patrón T-8 con un factor de deriva uno. Viraron...
			—Puede que una demostración visual resultara más... gráfica —le interrumpió Goscil.
			Miradas de consternación se intercambiaron sobre la mesa.
			—Por desgracia —dijo Clispeir, aclarándose la garganta—, el patrón se formó durante un evento de desactivación del observatorio. —Lanzó una mirada contrita a Gadfium—. Somos, ya sabe, solo una estación de investigación muy pequeña y, posiblemente, insignificante, y no sé si la científica jefe está al corriente de mis informes sobre el aumento de las incidencias y averías y nuestra solicitud de nuevos fondos a lo largo de los últimos años, pero...
			—Ya veo —dijo Rasfline, impaciente—. Obviamente, carece usted de implantes, señora, pero estoy segura de que uno o más de sus ayudantes habrá grabado el suceso en su habitua.
			—Bueno —dijo Clispeir; parecía incómoda— En realidad no. Resulta que el equipo está formado enteramente de personas procedentes de medios Privilegiados.
			Rasfline puso cara de asombro. La boca de Goscil se entreabrió ligeramente.
			Clispeir esbozó una sonrisa apesadumbrada y abrió las manos.
			—Son cosas que pasan.
			—Así que no tienen nada en imágenes —dijo Rasfline con un tono de voz que, de algún modo, consiguió transmitir al mismo tiempo hastío y exasperación. Goscil, con aire cabizbajo, resopló para quitarse el pelo de la cara.
			—Nada aceptable según los criterios estándar —admitió Clispeir—. El observador Koir —la vieja científica señaló con la cabeza a uno de los dos jóvenes hombres que formaban parte de su equipo— tomó algunas imágenes con su propia cámara, pero...
			—¿Podemos verlas? —preguntó Rasfline, tamborileando con sus dedos sobre la superficie de la mesa.
			—Por supuesto, aunque...
			—Señora, ¿se encuentra usted bien? —preguntó Goscil a Gadfium.
			—De...hecho... no, no del...—Gadfium se desplomó sobre la mesa, con la cabeza sobre los antebrazos, musitó unas palabras y luego quedó en silencio.
			—Oh, querida.
			—Creo que un poco de oxígeno...
			—Lo siento, no se puede presurizar el observatorio por encima de este nivel y nosotros estamos tan acostumbrados que... lo olvidamos. Oh, querida.
			—Gracias. Señora; oxígeno.
			—Quizá sería mejor que nos marcháramos...
			—Dejen que descanse un momento.
			—Mi camarote está a su disposición, por supuesto.
			—Estoy bien, de veras —murmuró Gadfium—. Solo tengo un poco de jaqueca.
			—Vengan; cójanla por ahí... eso es.
			—Traeré el oxígeno.
			—Deberíamos irnos...
			—... siempre tiene que ver las cosas por sí misma.
			—Estoy bien, en serio...
			—Por aquí.
			—Por favor, no se moleste... Qué embarazoso... Lo siento muchísimo.
			—Señora, por favor; no se fatigue...
			—Oh, sí, lo siento; qué embarazoso...
			—Cuidado con los escalones.
			—Cuidado.
			—Aquí dentro. Lo siento, es un poco pequeño; permítanme...
			Gadfium oía con claridad las voces de los demás en el pequeño camarote y sintió que la tendían sobre una cama estrecha. Volvieron a ponerle la máscara de oxígeno en la cara.
			—Déjenme con ella. Vayan a echar un vistazo a las grabaciones del observador Koir. Estoy seguro de que los demás podrán responder a cualquier pregunta...
			—¿Está segura? Podría...
			—Vamos, querida. Deje que una anciana se ocupe de otra anciana.
			—Sí está usted segura...
			—Sí.
			Al oír que la puerta se cerraba con un chasquido y un siseo, Gadfium abrió los ojos.
			El rostro de Clispeir estaba sobre ella, con una sonrisa vacilante en los labios.
			Gadfium recorrió el pequeño camarote con una mirada cauta.
			—Podemos hablar —susurró Clispeir—, siempre que no gritemos.
			—Clisp... —dijo Gadfium, mientras se incorporaba y le tendía los brazos. Se abrazaron un momento.
			—Me alegro de volver a verte, Gad.
			—Y yo a ti —susurró Gadfium. Entonces le estrechó la mano y la miró a los ojos apremiantemente—. Y ahora, vieja amiga, ¿ha ocurrido? ¿Hemos hecho contacto con la torre?
			Clispeir no pudo contener la sonrisa, aunque había un atisbo de preocupación en ella.
			—Algo así—dijo.
			—Cuéntamelo.
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			El Conde Sessine había muerto muchas veces. Una vez en un accidente de aviación, una vez en un batiscafo, una vez a manos de un asesino, una vez en un duelo, una a manos de un amante celoso y una más de vejez. Ahora ya eran dos las veces que había muerto a manos de un asesino, un hombre esta vez, por razones que era incapaz de comprender y —lo que resultaba más preocupante— era la última vez. Físicamente muerto al fin, por siempre jamás.
			El lugar elegido para celebrar la primera resurrección encriptal de Sessine había sido una versión virtual de los aposentos que tenía en el cuartel general del clan Aerospacial, en la Torre Atlante. Era habitual que los renacimientos primmimortis se llevaran a cabo en entornos familiares y reconfortantes, en presencia de imágenes de amigos y familiares.
			Para sus ulteriores resurrecciones había estipulado una versión a menor escala y despoblada de Serehfa, y fue allí donde despertó en la cama, solo, en lo que según todas las apariencias era una bonita mañana de primavera.
			Miró a su alrededor sin levantarse de la cama. Sábanas de seda, dosel de brocado, óleos en las paredes, alfombras en el suelo, paneles de madera y ventanas altas. Se sentía extrañamente neutro y totalmente limpio.
			Pasó la mano sobre un pliegue de las sábanas de seda rosa y a continuación cerró los ojos y murmuró:
			—Speremus igitur —y volvió a abrirlos.
			Su sonrisa era triste.
			—Ah, vaya —dijo en voz baja.
			Desde casi los albores de aquello que se había dado en llamar Realidad Virtual, había sido un requisito casi estatutario el que hasta los escenarios más radicalmente alterados y elaborados (de hecho, especialmente estos) debían incluir períodos de sueño —aunque fueran truncados— y que, hacia el final de cada uno de estos períodos, debía presentarse al durmiente un sueño en el que se le ofreciera la posibilidad de regresar a la realidad. Sessine, claro está, no había sido consciente de tal posibilidad justo antes de despertar allí, y la repetición de su código privado para activar un despertar completo no hacía más que confirmar que aquello no formaba parte de un escenario virtual voluntario; era tan real como podía serlo una simulación. Para bien o para mal, estaba totalmente encriptado.
			Bajó de la cama, se acercó a una de las ventanas y salió al balcón. El aire era limpio y fresco. Soplaba un viento fuerte. Empezó a tiritar, levantó el brazo derecho frente a su rostro, vio que se le había puesto la piel de gallina e imaginó que el viento amainaba. Lo hizo.
			Imaginó que volvía a levantarse pero él no sentía frío. Tras un momento, el viento volvió a soplar puro y limpio en sus fosas nasales y fresco sobre su piel desnuda, pero esta vez no le provocó escalofríos.
			Se acercó al parapeto. El balcón estaba situado en uno de los puntos más elevados de la fortaleza, orientado al oeste. La sombra del castillo se extendía sobre la bailía interior y la imagen tenebrosa de la forta-torre casi llegaba a tocar el pie de la contramuralla. Tal como Sessine había ordenado, no había nadie a la vista, ni tan siquiera animales salvajes. Tanto el cielo como las lejanas colinas y el propio castillo resultaban perfectamente convincentes.
			Se imaginó en la forta-torre.
			/y allí estaba, de repente, en una plataforma de madera pintada con extravagantes colores sobre la atalaya de la más alta torre del castillo, con solo un asta de bandera y una bandera que ondeaba al viento —la bandera de su clan— por encima de él. La vista era mejor desde allí; se veía el océano, en la lejanía, al oeste. Poco después del pasamanos, las tejas descendían hacia las almenas circulares.
			Se cogió a la barandilla de madera de la plataforma y apretó hasta que le dolieron los dedos y, a continuación, se agazapó e inspeccionó la parte inferior de la "U" invertida de la barandilla, donde esta se encontraba con uno de los puntales. La pintura roja que había bajo la superficie plana estaba convincentemente cubierta de protuberancias, pequeñas burbujas de pintura suave y solidificada cerca del ángulo que la barandilla describía con el poste. Apoyó el pulgar sobre una de ellas y apretó fuerte. Cuando lo apartó, había una pequeña estría impresa sobre el hemisferio de pintura.
			Se agachó con un movimiento veloz por debajo de la barandilla y saltó al vacío. Rebotó una vez en la empinada superficie de tejas, dándose un fuerte golpe en el hombro, pasó sobre las almenas del paramento de la torre y se precipitó hacia el inclinadísimo tejado que había mucho más abajo. El viento atronaba en sus oídos mientras las tejas ascendían para salir a su encuentro.
			—Oh, qué estupidez —dijo, casi incapaz de articular palabra por la fuerza del viento.
			Canceló la lesión de su hombro y decidió... volar. El tejado que se extendía sobre él se inclinó hacia un lado y se alejó planeando sobre el castillo.
			De haberse matado cayendo sobre el tejado de pizarra, se habría producido otro —casi instantáneo— renacimiento en la misma cama de la que había salido hacía poco; al igual que en la realidad-base, aquí uno tenía ocho vidas. Si decidía ponerle fin a las ocho, permanecería inconsciente mientras durara el luto y sólo despertaría por espacio de una hora subjetiva y decelerada para conversar con sus afligidos amigos y parientes inmediatamente antes de desaparecer. No era una opción muy utilizada, pero estaba a disposición de aquellos cuya depresión o tedio se prolongaba incluso después de la muerte.
			El vuelo seguía siendo como lo recordaba de sus sueños de infancia. Requería cierto esfuerzo concentrado de la mente, como pedalear, aunque no se movían las piernas. Si uno dejaba de esforzarse, descendía lentamente hacia la superficie. Cuanto más pedaleaba, más alto volaba. No había fatiga ni miedo, solo asombro y exultación.
			Pasó algún tiempo sobrevolando el castillo, primero desnudo y luego ataviado con unos pantalones, una camisa y una sotana. Aterrizó en el balcón del dormitorio en el que había despertado.
			Un tentempié ligero lo estaba esperando sobre una mesa situada junto a la cama. En este momento —en todos los demás renacimientos después del primero— había comido antes de disfrutar de una mañana de flirteo con una doncella que recordaba de los tiempos de su adolescencia, la primera mujer que le había inspirado deseo y una de las pocas con las que había sido incapaz de colmarlo. En esta ocasión, sin embargo, canceló el desayuno, su hambre insistente y la aparición de la doncella. Tampoco pasaría los próximos meses subjetivos en la biblioteca del castillo, releyendo libros, escuchando música, viendo películas y grabaciones de obras de teatro y óperas y asistiendo o participando en debates con personalidades del pasado, incidentes históricos recreados o ficciones virtuales.
			Se imaginó un teléfono antiguo junto a la cama. Levantó el auricular.
			—¿Sí? —La voz era agradable y andrógina.
			—Basta —dijo.
			El castillo se desvaneció antes de que tuviera tiempo de colgar.
			
			
			Había tiempo de sobra antes de su funeral.
			Llegado a este punto —como todos los muertos, fueran de cuna alta o baja, Privilegiados o no— afrontaría la prueba final del juicio ferozmente imparcial de la cripta. Como rezaba el dicho, la cripta era muy profunda, el alma humana, poco. Y cuanto menos lo fuera esta, menos tiempo sobrevivía como entidad independiente dentro del corpus de datos. Alguien cuyas opiniones fueran en su totalidad una amalgama de ideas prestadas y cuyo cociente intelectual fuera, en la práctica, cero, se disolvería casi del todo en las profundidades oceánicas de los flujos de datos saturados de precedentes, dejando tras de sí apenas una fina espuma de recuerdos y una descripción fugaz de la forma exacta del vacío dejado por su desaparición, pues el aborrecimiento que inspiraban a la cripta las duplicaciones excesivas provocaba la aniquilación completa de los seres.
			Si alguna vez había que volver a convocar a estas personalidades a la existencia en el mundo del nivel-base, podrían recrearse con toda exactitud a partir de la base de datos de tipos conscientes que la cripta albergaba ya en su interior.
			Se creía que la certeza de tal veredicto proporcionaba el necesario incentivo para que la gente mejorara en una sociedad que, aparentemente, poseía la capacidad de funcionar a la perfección sin la menor intervención humana.
			Sessine, si no como Privilegiado al menos como hombre que, a lo largo de varias vidas, había cultivado asiduamente su propio cultivo, tenía garantizada en la práctica, si no en teoría, una existencia continuada individual en el seno del corpus.
			Y aunque no le hubiera esperado otra cosa que la compulsiva absorción que era el destino de los mortales menores al llegar el momento, habría tiempo para lo que ocupaba sus pensamientos. Los tres días que faltaban en la realidad física antes de su funeral equivalían a unos ochenta años en el medio acelerado de la cripta; tiempo suficiente para otra vida vivida tras la muerte; y más que suficiente para satisfacer los afanes inquisitivos de un hombre que quisiera averiguar las razones de su asesinato.
			
			
			—El conjunto de datos del momento de tu muerte fue registrado por tu bioware, como es lógico, y transmitido tanto al grabador de sucesos del vehículo como a tu propio ordenador; este último fue destruido junto con el vehículo cuando tu asesino volvió el arma del vagón contra el convoy y abrió fuego. El grabador de sucesos sobrevivió; cuando comprendió que estaba siendo atacado transmitió su estado primario de funcionamiento a las unidades más cercanas del convoy y las lecturas de estas concuerdan con los datos del grabador, así que podemos asumir con tranquilidad que tus últimos recuerdos son precisos.
			El simulacro del jefe del departamento cripto-legal del clan Aerospacial estaba configurado para responder a la personalidad de sus clientes. En el caso de Sessine, esto significaba que adoptaba la forma de una mujer de mediana edad, alta y ex tronadamente atractiva, que llevaba el negro cabello recogido a la espalda, usaba poco maquillaje, vestía trajes masculinos a la moda del siglo XX y hablaba con una apacible autoridad; Sessine encontraba casi divertida su forma de exigir y recibir atención. Nada de tonterías, nada de gestos o expresiones innecesarias, nada de falsa camaradería, retórica o intentos de impresionarlo o de granjearse su amistad. Hasta se había tenido en cuenta su bajo umbral de hastío y su capacidad limitada de atención; la mujer hablaba deprisa. Y, en las pausas, podía imaginársela desnuda (aunque, como ella era una entidad separada dentro de la cripta, estas imágenes, al igual que hubiera ocurrido de haber sido los dos seres reales en la realidad-base, no se hicieron realidad al instante).
			Suponía que un simulacro masculino habría servido casi igual de bien, pero le gustaban Las mujeres inteligentes, hábiles y seguras de sí mismas y detestaba los modelos convencionales de tales simulacros porque las convenciones exigían que exhibieran una especie de vulnerabilidad, una feminidad adolescente concebida teóricamente para hacerle sentir que, a pesar de su capacidad y presencia, aquella mujer era una especie de presa en términos sexuales o no era realmente su igual.
			Estaban sentados en la cámara acorazada del Banco de Inglaterra de la época eduardiana. Sus asientos estaban hechos de lingotes de oro, con montones de billetes de cinco libras a modo de cojines. Su mesa era un carrito que, normalmente, se utilizaba para transportar el dinero. La luz de unas primitivas lámparas eléctricas brillaba en las paredes de metal y se reflejaba en las pilas y en los montones de lingotes de oro. Sessine había extraído la imagen de una ficción en RV de principios del siglo XXI.
			—¿Qué tenemos del hombre que me asesinó?
			—Se llamaba John Ilsdrun IV, teniente de segunda. Nada anómalo en su pasado ni en su comportamiento reciente. Se le han extraído los implantes y si sobrevive en alguna parte no es en el cuerpo general de la cripta. Estamos realizando comprobaciones exhaustivas sobre todas sus vidas y contactos hasta la fecha, pero tardarán varios días subjetivos en completarse.
			—¿Y el mensaje que recibió?
			—Un código en el haz quintaesencial: "Veritas odium parit".
			—"La verdad engendra odio". Qué críptico.
			El simulacro esbozó una sonrisa.
			Apenas habían transcurrido cinco minutos en la realidad base desde su muerte y había pasado la mayor parte de ese tiempo inconsciente, mientras la película de datos que era su personalidad almacenada se ponía al día con la información rigurosamente verificada del momento y el lugar de su asesinato: lo que quedaba del vehículo de comandancia en el que el resto de la tripulación y él habían sido asesinados seguía ardiendo en el suelo fracturado de la Sala del Volcán Meridional, y el convoy tenía todavía que reagruparse tras el ataque del joven teniente. Los co-directores de Aerospacial habían sido convocados a una reunión de emergencia virtual que tendría lugar media hora subjetiva más tarde y otra física, que se celebraría en la Torre Atlántida de la realidad-base dentro de dos horas —dos años y tres meses de realidad subjetiva— y las autoridades habían tratado de ponerse en contacto con su viuda, que todavía no había dado respuesta.
			—Sigan la pista al mensaje codificado. ¿Cómo consiguió llegar hasta una emisión militar restringida?
			—Todavía lo estamos investigando. Los protocolos jurisdiccionales implicados son complejos.
			Sessine se lo imaginaba; los militares no se dejarían convencer con facilidad para abrir su corpus de datos a una investigación externa.
			—Quiero solicitar una audiencia con Adijine, máxima prioridad.
			—Contactando con Palacio, aposentos reales... oficina del monarca... a la espera... suite del secretario privado de Su Majestad... su llamada está accediendo... el simulacro del secretario privado está en línea en este momento, en tiempo real. ¿Reemplazo?
			—Reemplace.
			La mujer desapareció, reemplazada en un abrir y cerrar de ojos por un hombre envejecido, ataviado con un traje negro y con un largo bastón en la mano. Recorrió por un momento la cámara con la mirada, se levantó para hacer una leve reverencia a Sessine y a continuación volvió a sentarse.
			—Conde Sessine —dijo—. El rey me ha pedido que os transmita la profunda consternación que ha experimentado al enterarse de vuestro asesinato y que os traslade sus más profundas condolencias tanto a vos como a aquellos que dejáis atrás. También me ha pedido que os asegure que se hará todo lo posible para encontrar a los responsables de este funesto crimen.
			—Gracias. Quisiera solicitar una audiencia con Su Majestad lo antes posible.
			—Su Majestad tiene un rato entre otras dos citas dentro de veinte minutos reales, aproximadamente dentro de cuatro meses de tiempo subjetivo.
			—Debo pedir una reunión de emergencia antes de eso.
			—Comprendo vuestra turbación y vuestra premura, Conde Sessine. Sin embargo, Su Majestad se encuentra en medio de una importante reunión con representantes de las fuerzas usurpadoras de la Capilla, discutiendo los términos de la paz. Al informarle de vuestra muerte y darle el tiempo necesario para expresar la consternación y las simpatías anteriormente mencionadas, puede que hayamos consumido todo el margen diplomático que teníamos con la delegación de Ingenieros. No podemos realizar nuevas interrupciones sin arriesgarnos a que parezca una afrenta que podría provocar una ruptura de las negociaciones.
			Sessine lo pensó. El secretario permaneció sentado, sonriéndole pacientemente. Eligiendo cuidadosamente sus palabras, el Conde volvió a hablar:
			—Lo que me preocupa es que el mensaje que aparentemente instigó mi asesinato llegó en una señal enviada desde el Cuartel General del Ejército, lo que implica una importante quiebra de la seguridad o la presencia de un traidor en los niveles medios de la jerarquía, al menos. —Hizo una pausa para dejar que hablara el secretario y entonces continuó—. ¿Ha autorizado el rey una investigación militar completa?
			—Se ha autorizado una investigación.
			—¿A qué nivel?
			—Al nivel que corresponde con vuestra condición, Conde; al máximo nivel.
			—¿Con acceso completo inmediato? —Eso no es posible. El Ejército tiene razones operativas para oponerse a la revelación precipitada de tales informaciones. Hay controles, medidas y equilibrios que han de considerarse en un mínimo de tiempo real para no activar las alarmas automáticas por violación de seguridad. Las autorizaciones relevantes están gestionándose, por supuesto, pero...
			—Gracias, secretario privado. ¿Sería tan amable de ponerme con Alto Mando, nivel cinco, y reemplazar?
			El simulacro tuvo tiempo deponer cara de indignación antes de verse reemplazado por un joven soldado de uniforme.
			—Conde Sessine...
			—¿Estamos en nivel cinco? —Sessine frunció el ceño—. Pensé...
			El joven soldado se puso en pie, desenvainó con rapidez su espada ceremonial y, con el mismo movimiento, lanzó un tajo por encima de la mesa-carrito que separó limpiamente la cabeza de Sessine de sus hombros.
			¿Qué?, pensó este, y entonces todo se puso negro.
			
			
			Despertó en el aposento de la versión reducida de Serehfa, solo, en lo que parecía ser una preciosa mañana de primavera. Se tumbó en la cama y miró a su alrededor. Sábanas de seda, dosel de brocado, óleos en las paredes, alfombras en el suelo, paneles de madera y ventanas altas. Estaba recién lavado y profundamente perturbado.
			Cerró los ojos y dijo:
			—Speremus igitur.
			Y volvió a abrirlos.
			Sonrió con preocupación.
			—Hmmm —se dijo.
			Salió de la cama, se puso la ropa que había llevado antes y se asomó al balcón.
			Un punto en la lejanía, algo que había mas allá de la contramuralla, al oeste, atrajo su atención. Había un fino halo de luz a su alrededor, un delicado y borroso rastro en el cielo...
			Lo observó mientras se expandía y entonces se imaginó a sí mismo sobre la forta-torre.
			/Volvía a estar en la chillona plataforma de madera. La bandera ondeaba en el aire, sobre él. El proyectil atravesó los techos que había debajo y desapareció en el interior de la torre en la que se encontraba unos segundos antes. La torre estalló; el balcón escupió unas llamas amarillas que arrojaron una lluvia de piedras en todas direcciones y reventaron las tejas del techado de la torre como una bandada de aves perturbadas en su descanso en dirección a las ventanas del balcón. Sessine se sintió a un tiempo impresionado y deprimido.
			No vio ni oyó lo que lo golpeó por detrás. Solo alcanzó a percibir una luz desgarradora y a sentir la onda expansiva.
			
			
			Despertó en la cama, solo, en lo que, a juzgar por todas las apariencias, era una preciosa mañana de primavera.
			Se quedó allí un momento y entonces se imaginó en lo alto de la forta-torre.
			/vio el primer proyectil, que cruzaba la contramuralla desde el oeste. Se volvió y vio otro, aproximándose desde el este, a su misma altura y avanzando a gran velocidad. Recordó lo que había sentido al oír los disparos en el interior del gravi-coche y entrar para ver lo que estaba ocurriendo. Se imaginó la visión desde el centro de la bailía interior.
			/y luego desde una torre de la contramuralla, al sur,
			/y luego desde el norte,
			/y luego desde el complejo de la puerta del este;
			/y luego desde las lomas que se extendían al otro lado del castillo.
			El edificio entero explotó y desapareció en una serie dispersa de detonaciones, luces parpadeantes, piedras voladoras y maderos arrojados por los aires, negro entre fuego.
			—¿Sessine?
			Se volvió y la imagen de su primera esposa estaba allí, en el camino, tan hermosa como el primer día que la había visto. Ella nunca me llamaba.
			Antes de que pudiera moverse se le había echado encima con la cuerda; sujetándolo, aferrándolo con una fuerza que no poseía ser humano alguno.
			
			
			Despertó en la cama, solo. ¿Qué es esto? ¿Qué está pasando? ¿Quién está...?
			Luz en la ventana, algo...
			¡Estúpido!
			Luz por todas partes.
			
			
			Despertó en la cama.
			—Alandre —dijo la joven doncella a su lado, casi sin voz, alargando las manos hacia él.
			/Estaba en la cubierta del yate del clan, anclado a media tarde junto a Estambul. El Bósforo despedía destellos oscuros debajo de él y los puentes gemelos se elevaban por encima. Su corazón palpitaba con fuerza. Rápidamente, miró a su alrededor. Nadie. Levantó la mirada. Algo caía desde el puente del ferrocarril... Empezó a imaginar: y entonces, de nuevo hubo luz, una luz atómicamente brillante que iluminó la ciudad entera...
			
			
			Despertó.
			—Ala...
			/Estaba en la cama, en su apartamento del cuartel general del Aeroespacial, en la Torre Atlante.
			El doctor lo miró. Había algo familiar en su rostro, y su expresión era de pesar. Disparó su arma entre los ojos de Sessine
			
			
			Despertó.
			—Al...
			/Estaba en la guardería del enclave del clan en Seattle. La niñera estaba sobre él. El cuchillo cortó sus berridos. Y algo en su interior gritó, ¡siete!
			
			
			Despertó.
			Estaba en una habitación de hotel; era pequeña y de aspecto recargado. Las cortinas estaban echadas y la luz del techo, encendida. Estaba sentado. El corazón le latía furiosamente y tenía el cuerpo empapado de sudor. Canceló los falsos síntomas físicos de su pánico y empezó a imaginar que estaba en otro lugar... pero se había quedado sin sitios a los que escapar y, como no sabía dónde se encontraba, pensó que aquel sería uno tan bueno como cualquier otro para quedarse una temporada,
			¿Qué había ocurrido? ¿Qué estaba pasando?
			Se levantó, se aproximó a la ventana y levantó cuidadosamente una esquina de la cortina mientras permanecía pegado a la pared. Casi esperaba la aparición de otra lluvia de proyectiles u otro misil en el mismo momento en que revelara su posición.
			Lo que vio fue un pueblo a oscuras; un pueblo a orillas del mar, con un inmenso espacio salpicado de lucecillas. Las aguas oscuras se extendían en la distancia, más allá de los muelles y las grúas. En las sombras que cubrían las formas negruzcas de las olas, a intervalos regulares, se atisbaban inmensos pilares que emergían de aquel mar amplio y enterrado como islas de perfección imposible y que se extendían en sus cimas en busca de un cielo invisible, negro, más recordado que visto.
			Seguía en Serehfa, pues, en el nivel de la cisterna. El puerto se llamaba Mazmorra. La estrecha calle que se extendía más allá parecía en calma. Había unas pocas luces tras las cortinas de los altos y estrechos edificios que se elevaban al otro lado de la calle y allá abajo, en el puerto, se veían los barcos amarrados a los muelles, las grúas que se desplazaban lentamente entre ellos y unos movimientos imprecisos en los globos de luz amarilla de los propios muelles.
			Dejó que la cortina volviera a cerrarse y entonces recorrió la habitación con la mirada. No había gran cosa que ver: una pequeña cama, una mesa, un asiento, una pantalla y una mesilla de noche junto a la cama. Una nota en la puerta decía que era la habitación 7 del piso 7 del hotel Salvación.
			En el cajón de la mesilla encontró un sobre de papel.
			En él ponía, "Alexandre Jeovanx".
			Era su nombre antes de ascender. Abrió el sobre.
			En su interior había una sola hoja de papel plegado. "Leeme", rezaba.
			La leyó.
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			Baskule se qe s duro para ti pero * dios muchacho n s + qe 1 maldita ormiga.
			Era 1 ormiga mui espezial i 1ika Sr. Zoliparia, le digo, i m siento responsable * lo qe le a okurrido.
			Estamos dntro dl ojo d la gargola septentrional Rosbrit en el estudio dl Sr. Zoliparia. El Sr. Zoliparia tiene 1 artefakto yamado telefono * el qe se pued ablar (ni siqiera sabia q lo tuviera a dzir verdad kreo qe se avergüenza 1 poko d tenerlo). En kualqier kaso lo uso para ponerse en kontakto kon la guardia dspues d qe io insistiera i les dijo qe el pajaro abia robado 1 baliosa kaja antigua n 1 ormiga. (D echo, la kaja n tienen 0 d antigua pero eso n s lo qe im*ta). Abria tratado d yamar io a la gardia para eksplikar lo qe abia okurrido pero se * pasadas eksperienzias qe n m abrian eskukad *qe soi joven.
			Teniamos la esperanza d qe el pajaro qe se abia yebado a Eergates fuera 1o d esos qe yeban kamaras i kosas d esas o 1o d los qe vigilan los bosqes kon kamaras d los progra+ d naturaleza o d los investigadores zientifikos pero supongo qe era muko pedir i en kualqier kaso la respuesta a ambas kosas fue n.
			La gardia ap1to algnos dtayes pero Sr. Zoliparia n tenia d+iadas esperanzas d qe izieran 0.
			No dves kulparte a sido 1 akzidnte Baskule.
			Ia lo se Sr. Zoliparia pero a sido 1 akzidnte qe podria aver evitado siendo + kuida2o i diligente en general. ¿En qe estaba pensando para djar qe se komiera el pan sobre la balaustrada? Espezial> dspues d aver visto el pajaro dsd lejos. O sea ¡pan!
			Todo el m1do save qe a los pajaros les enkanta el pan. (Me doi 1 bfeton en la kaveza i pienso, qe estupido as sido.)
			O Baskule lo siento muko. Io ara el anfitrion i todo eso. A pasado en mi kasa i tendria qe aver sidfo + kuida2o pero a lo echo pecho.
			¿Usted kree Sr. Zoliparia? ¿D veras lo kree?
			¿Qe qieres dzir joven Baskule?
			Soi 1 narrador Sr. Zoliparia n dve olvidarlo. (Zierro los ojos en este momento para dmostrarle qe ablo en serio). Los pajaros...
			¡Baskule, no! ¡No pueds ir aziendo esas kosas! ¿Es qe estas loko o algo asi chiko? Solo bas a qemarte el zerebro intentando esa klase d tonterias.
			Io m limito a sonreir.
			No se si sabeis lo qe aze 1 narrador pero este s 1 moento tan bueno komo otro kualqiera para eksplikarsoslo. (Los qe si lo sepan puedn saltarse alegre> los 5 o 6 proksimos parrafos i segir kon la istoria
			Basika> 1 narradoir peska en la kripta i saka a alg1 chiko o chika antigo i les aze pregntas i respond a las suias. s algo asi komo 1 mezkla d trabajo d investígazion arqeologiko i trabajo sozial si qereis verlo asi d forma fria i podeis ignorar lo qe la gente yama su aspekto espiritual.
			Natural> aya abajo en la kripta todo esta 1 poko turvio i to2 esos chias (los Chikos i chikas ¿rekordais?) se asustan solo de pensar en entrar en kontakto kon los muertos i n digamos djar qe entren en su kaveza i mantener 1 peqenya karla kon eyos. Pero nosotors los narradores s algo nautral klaro i n nos im*ta... bueno siempre qe seamos kuida2os natural> ai qe rekonozer qe n ai mukos narradores viejos a1qe esto se dve sobre todo a lo qe la maioria yama kausas naturales).
			En kualqier kaso la kuestion s qe los narradores poseen la avilidad inata d sumerjirse en la kripta en parte para buskar kosas dl pasado i en parte para konzeder petiziones i rekuperar kosas. Mi ordn se yama Los grands ermanitos dl Riko i original> solo buskabamos las al+ enkriptadas d gente mui rika i generosa pero dsd entonzes nuestros intereses se an ampliado i podmos buskar a kualqier viejo kon tal d qe tenga algo interesante qe dzir.
			Aora vien la kuestion s esta kuanto + t adntras en la kripta + turvio i korrosiba se buelve i kuanto + tiempo aze qe moriste + t disozias d la realidad i kon el tiempo a1qe qieras mantener 1 espezie d forma umana n pueds so*tar tanta komplejidad i 1 d las kosas qe puedn pasar dspues d eso s qe akaves en el reino animal; tu personalidad o lo qe qeda d eya se transfiere a 1 panfiro o 1 rok o 1 gato o 1 simurgo o 1 tiburon o 1 agila o lo qe sera. Aktual> se konsidra 1 espezie d privilegio ai montones d chias qe piensan qe n ai 0 mejor qe ser 1 pajaro o algo * el estilo.
			* supuesto estos animales sigen 1i2 a la kripta * sus propios implantes i * tanto sus >s son akzesibles potenzial> a los narradores a1qe esto s 1 poko irreglar —* n dzir peligroso—. Irreglar *qe nadie lo aze n1ka. Peligroso *qe basika> lo qe estas aziendo komo narrador en tales zirk1stanzias s tratar d meter tu > umana en el interior d 1 ave d menor tamanyo. Aze falta zierta dstreza pero io siempre e pensado qe komo mis pensamientos son 1 poko espeziales * dzirlo asi estoi espezial> kapazitado para tratar kon 2 mo2 diferentes d pensamiento asi qe seria + qe kapaz d konvertirme en 1 pajaro i entrar bolando en esa zona d la kripta.
			Esto komo supongo qe abreis komprendido ia s prezisa> lo qe estoi proponiendo en este momento i la ida n pued dzirse qe le enkante al Sr. Zoliparia.
			Baskule * fabor, dice, trata d konserbar el sentido d la medida. N s + qe 1 ormiga. I tu solo eres 1 narrador senior.
			Klaro Sr. Zoliparia, digo. Pero soi 1 narrador qe todavia n se a kansado. Soi 1 gran narrador. Un narrador total> virgen i d primera. I se qe puedo enkontrar a ese pajaro.
			¿I luego qe?, grita el Sr. Zoliparia. ¡Lo + probable s qe la ormiga este muerta! ¡Seguro qe el pajaro se la a komido ia! ¿Es qe qieres torturarte asegurandote d eyo?
			Si s asi qiero saverlo pero n estoi tan segro. Podria averse djado kaer i el pajaro podria saverlo o...
			Baskule estas enfadado. ¿* qe n buelves al monasterio i tratas d kalmarte i lo piensas 1...?
			Sr. Zoliparia, digo kon boz tranqila, le agradzko su preokupazion pero estoi dzidido a azerlo diga lo qe diga. Estoi dzidido.
			El Sr. Zoliparia m mira d forma diferente. Siempre m a gstado i siempre le e echo kaso *qe s 1 d las personas a las qe m enviaron kuando se dieron kuenta d qe ablaba d forma normal pero pensaba d forma 1 poko rara i ad+ suelo azer lo qe m dize —fue el qien dijo a lo mejor podrias ser 1 buen narrador i tamvien el qe sugirio qe eskriviera 1 diario qe s lo qe estais leiendo aora mismo— pero esta vez m da igual lo qe piense o al - n m im*ta lo muko qe m dsagrada aktuar en kontra d su konsejo *qe se qe tengo qe azerlo.
			O qerido Baskule, dize i sakud la kaveza. Ia veo qe estas dzidido a azerlo i s 1 pena qe algien aga algo asi * 1 kosa tan insignifikante komo 1 ormiga.
			No s * la ormiga Sr. Zoliparia, digo sintiendome mui adulto, s * mi.
			El Sr. Zoliparia sakud la kaveza. N tienes sentdo d la medida jodr eso s lo qe pasa.
			Da igual, digo. Era mi amiga; konfiaba en mi para qe la mantuviera a salbo. Solo 1 intento Sr. Zoliparia. Kreo qe se lo dbo.
			Baskule * fabor piensa...
			¿Le im*ta qe m siente aqi Sr. Zoliparia?
			Si estas dzidido Baskule probable> este sea el mejor lugar para intentarlo pero n m aze mui feliz.
			N se preokupe Sr. Zoliparia. Solo tardara 1 2º literal>.
			¿Puedo azer algo?
			Si. Presteme esa pluma. Grazias. Aora boi a sentarme aqi... M akurruko en 1 siya kon la barviya apoiada en las rodiyas i m meto la pluma en la boka.
			'uan'o 'e m ai'a d'a pdum'a 'e 'a 'oga, empiezo a dzirle...
			¿Qe dizes Baskule?
			Me sako la pluma d la boka. Estaba diziendo qe kuando se m kaiga la pluma d la boka dje qe rebote kontra el suelo i entonzes zarandeeme i grite, ¡Baskule dspierta rapido!
			Baskule duerme rapido, dize el Sr. Zoliparia.
			¡Dspierta!, grito. 0 d suenyo; ¡dspierta rapido!
			Dspierta rapido, repite el Sr. Zoliparia. Baskule dspierta rapido. Sakud la kaveza i dize, o qerido Baskule qerido Baskule.
			Si tanto le preokupa Sr. Zoliparia koja la pluma antes d qe kaiga al suelo i dspierteme. Aora dme solo 1 minuto... Tengo qe sentarme, ponerme komodo; solo tardare 1 segndo pero tengo qe estar komodo preparado i a gusto.
			Vien. Estoi preparado.
			Esta pasando todo mui dprisa Sr. Zoliparia. ¿Esta preparado? Buelbo a meterme la pluma en la boka.
			O qerido Baskule.
			Aya bamos.
			O qerido.
			I asi m pongo en kamino azia la tierra d los muertos * segnda vez en el dia solo qe esta vez s 1 poko + serio.
			
			
			Es komo 1dirse en el zielo al otro lado d la tierra sin atravesarlo primero. Ees komo flotar en la tierra i en el zielo al mismo tiempo transforman2e en1 linea n 1 p1to 1dien2e en las prof1didads i aszendiendo a las alturas i a kontinuacion disgregarse komo las ra+ d 1 arbol komo 1 arbol plano kon 1 matorral entrelazado kon todo lo qe ai en la tierra i en el zielo i luego s komo si kada 1 d las kosas qe ai ayi n fuera ia 1 fragmento d tierra o 1 molekula d aire s komo si todas eyas formaran d repente 1 sistema propio; 1 libro 1 viblioteka 1 persona 1 m1do... i estas konektado a todo eyo ignorando las barreras komo si fueras 1 neurona sumerjida prof1da> en la materia gris dl zerebro atrapada pero al mismo tiempo konektada a montones d otras kelulas 1ida a su kanto-kom1ikazion i liverada * aqeya materia.
			Buuum-baduuuum: atravieso a toda velozidad las kapas superiores + obvias qe korrespondn a los niveles superiores dl zerebro —las kapas razionales sensibles + fazil> komprensibles— asta yegar al primero d los pisos prof12 * dbajo dl zerebrazo d la korteza d la fotosfera d lo obvio.
			Aqi ai qe tener 1 poko d kuidado; s komo estar en 1 vezindario n dl todo rekomendable en 1 ziudad grand i oskura d noche... Solo qe + komplikado qe eso mucho +.
			El truko esta en pensar vien. Eso s lo 1iko qe aze falta. Ai qe pensar vien. Ai qe ser astuto i konsziente ai qe ser sensible i estar kompleta> loko. I + qe 0 ai qe ser mui listo i mui ingenioso. Ai qe podr ver lo qe t roda i eso s lo 1iko qe im*ta. La ripta s eso qe yaman auto-referenzial lo qe signifika qe —asta zierto p1to— signifika lo qe 1 qiera qe signifiqe i se manifiesta ante 1 komo + fazil le sea komprendrla asi qe s kosa d 1 komprendrla dspues d aver salido lo im*tante s el ingenio i eso s lo qe nezesita kualqier joven franka>.
			En kualqier kaso io sabia lo qe qeria asi qe pense pajaro. I d repetne dsperte en 1 edifizio oskuro sobre la ziudad entre grands eskulturas d pajaros aterradores i abia montones d grazni2 i chiyi2 pero n pud ver ning1 pajaro solo eskukar el ruido qe azian i avia algo komo krujiente i blando dbajo d mis pies q olia a azido (o a alkalino 1 d 2).
			Usmee el aire mientras kaminaba dspazio i entonzes m enkarame d 1 salto a 1 d los pajaros metalikos i m agazape ayi kon las alas plegadas mirando la sombria rejiya salpikada d luzes qe era la ziudad sin parpadar buskando solo movimiento bajando la kaveza d vez en kuando para raskarme dbajo d las alas kon el palito qe yebo en el piko komo si estuviera azikalandome o algo * el estilo.
			El kodigo d dspertar abia adoptado la forma d 1 aniyo alreddor d mi pata izqierda. Era 1 suerte saver qe estaba ayi, * si las kosas iban mal i/o el Sr. Zoliparia dzia las palabras magikas.
			... Permaneki ayi 1 rato paziente solo mirando.
			¿Qe qieres?, dijo 1 boz dsd dtras d mi.
			0. Dije sin mirar. Era konsziente d qe yebaba 1 palito en el piko pero eso n parekia estorbarme a la ora d ablar.
			Algo tienes q qrer o n estarias aqi.
			Ai m as piyado. Estoi buskando a algien.
			¿A si?
			e perdido 1 amiga. Una vieja amiga. Qiero enkontrarla.
			To2 tenemos amigos qe qeremos enkontrar.
			Esta se a perdido aze mui poko; media ora. En la gargola septentrional Rosbrit.
			¿Sep qe?
			Qiere dzir... (es komplikado *qe aze referenzia al nivel d datos superiores mientras qe aqi estoi en el primer zirkulo dl sotano, pero lo ago) qiere dzir norte, digo (sin pestanyear). Rosbrit. Al noroeste dl agujero.
			¿Komo se perdio?
			Se la yevo 1 lammergeiger, digo. (No lo sabia asta aora.)
			¿En serio? ¿I qe t dio a kamvio?
			Estoi aqi ¿no? Soi 1 narrador. Aora kuentas kon toda mi atenzion. Si m aiudas n lo olvidare. Mirame si qieres. Veras qe digo la verdad.
			No estoi ziego.
			No lo pensaba.
			Ese pajaro ¿tenia algna marka karakteristika?
			Era 1 lammergeiger eso s lo 1iko qe se pero n podia aver muchos en la esqina noroeste d la parriya aze media ora.
			Los lammergeiger estan 1 poko tontos ultima> pero preguntare * ai.
			Grazias.
			(1 batir d alas i luego:)
			bueno, tal vez podrias mirar en...
			... i entonzes ubo 1 mega-graznido i tuve qe bolverme i mirar i abia 1 enorme pajaro en el aire sobre mi sujetando los restos d otro pajaro entre las garras; el gran pajaro era rojo i negro i terrible komo la muerte i pud sentir en la kara el viento qe lebantaban sus alas. Flotaba en el aire kon las las alas aviertas entre algo espantosa> kruzifikado zarandeando el pajaro muerto kuia snagre m mankaba los ojos.
			¿* qe azes pregntas ninyo?, grazno.
			Estoi buskando a 1 amiga, dije gardando la kalma. M di la buelta para mirar al gran pajaro rojo i negro. La ramita seegia en mi piko.
			Lebanto 1 pata. 3 garras azia arriba, 1 azia abajo. ¿Ves estas 3 garras?, dijo.
			Si. (D momento le segia el juego pero al mismo tiempo qe lo akia barajaba las posibles salidas i pensaba en el aniyo d mi pierna kon el kodigo d dspertar.)
			Antes d qe kuente asta 3 sera mejor qe t aias yebado el piko a la realidad monton d peyejo, dijo el pajaro rojo. ¿Me oies? Boi a empezar a kontar: 3.
			Solo estoi buskando a 1 amiga.
			2.
			Solo s 1 ormiga. Solo estoi buskando a 1 peqenya ormigita qe era amiga mia.
			1.
			¿Pero kual s el problema en este sitio joder? ¿Es qe n se respeta a 1 pajaro...? (Aora estoi gritando furioso i djo kaer la rama dl piko.)
			Entonzes la garra dl gran ave roja i negra se ekstiend komo si tuviera patas teleskopikas i m rodaban la kaveza i aprieta antes d qe pueda azer 0 i m siento atrapado i aplastado kontra el pajaro metaliko sobre el qe estoi posado i lo atravieso j1to kon el edifizio dl qe forma parte i la ziudad entera i la parriya i la tierra i sigo bajando bajando i bajando i lo qe s peor m doi kuenta d qe e perdido el aniyo kon el kodigo d dspertar kuando la gran ave m a atakado pero seguro qe puedo rekordar kual era dmonios pero mientras bajo i bajo kada vez + solo puedo pensar,
			O mierda...
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			—Ah, esta debe de ser. Buenos días, joven dama.
			—Buenos días, joven dama.
			—¿Perdón...? Ah, vaya, no, aunque reconozco que casi me siento halagado.
			—¿No eres tú joven dama?
			—Ni joven ni mucho menos dama. Me llamo Pieter Velteseri; supongo que no conoce usted su propio nombre, pero...
			—No, no.
			—Claro. Bueno, primero permítame que le dé la bienvenida a nuestra finca y nuestra casa. Las dos se llaman Jenahbilys. Se lo ruego, siéntese... Vaya, yo me refería... Ah, quizá el asiento sea más apropiado. Ahí, detrás de usted. ¿Ve? Así.
			—Ah, suelo no. Asiento.
			—Eso es. Así. Ahora... Ah, ¿me disculpa?... Gil, las partes pudendas de esta joven dama están a la vista, y a pesar de la indulgencia que llevo años cultivando, resulta de lo más desazonador, aunque sea en el recuerdo más que en la tumescencia. ¿Sería posible vestirla con algo más, ah, completo, a fin de que no parezca sencillamente cubierta por tu chaqueta y, en esencia, nada más?
			—Lo siento, tío.
			—... ¿Qué estás mirando?
			—Vamos, Lucía, podrías prestarle algo tuyo.
			—¿Cómo? Ni siquiera se ha lavado ni nada parecido. ¿Pero has visto en qué estado tiene los pies? Oh, muy bien...
			—... La amiga de mi sobrino ha ido a buscar algo de ropa para usted. A lo mejor podría ir con ella y... Bueno, no importa. Quizá prefiera venir a la ventana. La vista de los jardines resulta especialmente agradable. Gil, tal vez nuestra joven invitada quiera algo de beber.
			—Yo me encargo, tío.
			El segundo hombre —por supuesto no era una dama, que era algo que tenía que ver con las mujeres, como ella (y tuvo que buscar la palabra que expresaba lo que ahora sentía; estaba avergonzada)—, que era viejo y estaba un poco encorvado y tenía una cara llena de arrugas, señaló una de las ventanas y los dos se dirigieron hacia allí mientras el primero, el joven, cerraba los ojos un segundo. Desde la ventana se veía un jardín de gravilla y flores, dispuesto en un extraño diseño que era en parte abstracto y en parte geométrico. Pequeñas máquinas de orugas caminaban entre los macizos de flores, recortándolos y arreglándolos.
			Poco después, una pequeña máquina de ruedas que emitía un zumbido apagado y transportaba una bandeja con cuatro vasos, varias botellas y unos pequeños cuencos llenos, apareció en la habitación. A continuación llegó Lucía Chimbers con la ropa y se la llevó a un aposento contiguo, donde le enseñó a ponerse unas calzas, unos pantalones y una camisa.
			Se quedaron un momento mirando su imagen en el espejo.
			—¿Estás pensando en algo? —preguntó Lucía Chimbers en voz baja.
			Miró a Lucía Chimbers.
			—Porque, si es así, me gustaría saber lo que es.
			—Pensando en algo —repitió, frunciendo el ceño (y viéndose a sí misma con el ceño fruncido en el espejo)—. ¿Pensando sobre algo, decir quieres? Quiero decir, ¿quieres decir?
			—No importa. —La mujer suspiró—. Vámonos de aquí. A ver si el viejo puede sacarte algo que tenga un mínimo de sentido.
			
			
			—Creo que puede ser un asura —dijo Pieter Velteseri durante la cena.
			Había pasado toda la mañana interrogando pacientemente a la chica para tratar de determinar si recordaba algo. Así había averiguado que había aparecido en el mausoleo del clan hacía pocas horas, aparentemente engendrada de forma artificial, tal como ocurría a los miembros de la familia cuando no había ninguna pariente embarazada en el momento de su reconstitución. Sin embargo, el hecho de que hubiera nacido sin advertencia, sola y en un cuerpo ya adulto, convertía a la chica en algo único. Poseía un amplio vocabulario pero no parecía saber muy bien cómo utilizarlo, aunque también le había dado la impresión de que sus capacidades lingüísticas se habían desarrollado considerablemente en las dos horas que había durado su conversación.
			Gil y Lucía habían asistido al educado interrogatorio durante un rato y luego se habían cansado y habían ido a tomar un baño. A la hora del almuerzo se habían reunido de nuevo, aunque si Pieter pretendía impresionar a su sobrino y a Lucía con la capacidad articulatoria de su invitada, sufrió una decepción. La presencia de grandes cantidades de comida en la mesa parecía haber borrado de la mente de la chica toda idea de conversación.
			Estaban sentados en un extremo de la mesa del comedor. Las ventanas estaban abiertas al patio y las cortinas ondeaban lentamente.
			Pieter ocupaba un lado de la mesa, los dos jóvenes amantes, el otro y su extraña y misteriosa invitada la cabecera, con una servilleta de generosas proporciones bajo el cuello de la blusa y otra sobre el regazo, el ceño fruncido, un suspiro en los labios y la cabeza inclinada hasta casi tocar la mesa mientras intentaba manipular un cuchillo, un tenedor y una cuchara con el loable propósito de devorar la comida que había en su plato.
			Gil y Lucía intercambiaban miradas. Pieter observó cómo atacaba la joven una langosta con el extremo equivocado de una gruesa cuchara y suspiró.
			—Ahora que lo pienso, puede que lo del marisco haya sido un error —dijo.
			La mesa se cubrió de fragmentos de caparazón, rojos y blancos; su invitada emitió un sonido de deleite desde el fondo de la garganta y, después de olisquear la carne del interior, la succionó y se recostó en el asiento. Sin dejar de mirar a los demás comensales y con una gran sonrisa en los labios, la masticó con la boca abierta. Un criado limpiador se introdujo con un zumbido debajo de la mesa y empezó a recoger los trozos de comida y los restos que la chica había dejado caer. Ella bajó la mirada, sonrió y arrojó más trozos de langosta al suelo.
			—¿Qué —preguntó Lucía a Pieter— es exactamente un asurer?
			—Yo tampoco lo encuentro —dijo Gil, sonriéndole y apretándole la mano. Al igual que ella, estaba comiendo con una sola.
			—Un asura —dijo Pieter que, secretamente complacido, se preguntaba si sería verdad que los jóvenes no habían encontrado la palabra o solo querrían mostrarse educados con él—. Originalmente era una palabra hindú —les explicó—. Se utiliza para referirse a un demonio o un gigante, por oposición a los dioses.
			Lucía adoptó una expresión de fastidio que Pieter había acabado por reconocer como su reacción a cualquier cosa que no se expresara utilizando los implantes, que era lo que ella hubiese creído apropiado. Era una reacción bastante común entre aquellos que se encontraban en los brazos del primer arrebato del amor o la lujuria utilizar de forma casi exclusiva la articulación interna y desprovista de palabras de los implantes en lugar del medio físicamente torpe y un poco frío del habla convencional, y aunque Pieter no creía que Lucía sintiera celos de su invitada —entre otras cosas, Gil no parecía capaz de dispensarle más que la mínima atención que exigía la cortesía—, sí que parecía molesta por la distracción que representaba y por el hecho de que Pieter hubiera sugerido que utilizaran el medio convencional de comunicación por respeto a su, aparentemente, completa falta de implantes.
			—Hindú, hmmm —dijo Gil. Resultaba evidente que tenía que buscar la palabra—. ¿Y qué significa "asura"? —Sonrió a Lucía y volvió a apretarle la mano debajo de la mesa.
			—Una especie de... innata, podría decirse —respondió Pieter. (Con cierta malicia, consciente de que ambos tendrían que consultarlo). Se metió en la boca una cucharada de carne de cangrejo y masticó contemplativamente mientras observaba a la chica, que seguía arrojando trozos de caparazón por el suelo, más lejos cada vez, obligando a la máquina limpiadora a describir una trayectoria en zigzag en dirección a las ventanas— Algo generado de forma medio aleatoria por el corpus o por algún sistema independiente, por sus propias razones —continuó mientras se limpiaba los labios con una servilleta—. Normalmente tiene que ver con algún cambio imposible de realizar desde el exterior. Una variable impredecible, una anomalía.
			Lucía miró a la chica.
			—Pero, ¿por qué tiene que aparecer aquí?
			Pieter se encogió de hombros.
			—¿Y por qué no?
			—No tiene nada que ver con el clan, ¿no? No pertenece a ninguna de nuestras familias —dijo Lucía en voz baja, aunque la chica, que seguía arrojando trozos de langosta en dirección a la ventana, no parecía estar escuchando—. Así que, ¿por qué tiene aparecer en nuestro mausoleo? ¿No os parece una desfachatez?
			—Yo creo que puede haber sido pura casualidad —dijo Pieter frunciendo levemente el ceño—. En cualquier caso, ahora está aquí y debemos decidir lo que hacemos con ella.
			—Bueno, ¿qué es lo que se hace normalmente con los... asuras? —preguntó Gil.
			—Cobijarlos y no interferir cuando quieran marcharse, creo —dijo Pieter—. Más o menos como con cualquier invitado.
			La chica apuntó y lanzó; un trozo de pinza de langosta que rebotó en el alféizar de la ventana entre las cortinas hinchadas por el viento, atravesó las barras de la barandilla del exterior como una carga de metralla y desapareció en dirección al jardín. La máquina limpiadora que la perseguía se aventuró hasta la barandilla y allí se detuvo. Emitió un par de chasquidos y a continuación volvió a entrar en la habitación. La chica puso cara de decepción.
			—Vaya, ¿y adónde va? —preguntó Lucía.
			—No lo sé —admitió Pieter, señalando a su invitada con un gesto de la cabeza—. Aunque puede que ella sí. —Tomó un sorbito de vino.
			La miraron. En aquel momento sostenía otro trozo de langosta encima de la cabeza y estaba examinándolo con un solo ojo. Gil y Lucía intercambiaron una mirada.
			—Pero, exactamente, ¿qué se supone que hace? —preguntó Gil.
			—Repito que no tengo ni idea —admitió Pieter—. Tal vez proporcione datos a alguna sección del habeas corpus, o posiblemente (más bien, probablemente) sea lo que podríamos llamar una prueba del sistema. Un espécimen de señal portadora cuyo único propósito es asegurarse de que todo funciona debidamente por si el medio tuviera que reaccionar violentamente, por decirlo así, en algún momento del futuro.
			Lucía y Gil volvieron a mirarse.
			—¿Podría tener algo que ver con la Intrusión? —preguntó Gadfium con expresión seria. Apretó la mano de Lucía.
			—Tal vez —dijo Pieter, sacudiendo el tenedor mientras examinaba las langostas de su plato—. Pero lo más probable es que no.
			—Supongamos que no es solo una señal de prueba —preguntó Gil con paciencia parsimoniosa —. ¿Para qué serviría entonces? —Rellenó su vaso y el de Lucía.
			—Bueno, en ese caso probablemente tenga que encontrar el camino a un lugar determinado para entregar su mensaje.
			—Pero si apenas sabe hablar con palabras que escucha por ahí —resopló Lucía—. ¿Cómo va a entregar un mensaje?
			—Y ni siquiera tiene implantes —añadió Gil.
			—El mensaje podría estar contenido en un medio poco habitual —dijo Pieter—. Podría esconderse en el patrón concreto de las manchas del iris de uno de sus ojos, o en una de sus huellas dactilares, o en la disposición de su flora intestinal, o incluso en su código genético.
			—¿Y ese mensaje es algo que el corpus de datos sabe e ignora al mismo tiempo?
			—Más o menos. O puede que proceda de un sistema que no forme parte del corpus principal y no pueda comunicarse con él.
			La chica estaba observando a Gil mientras este bebía de su vaso. Imitó la acción y solo derramó un poco de líquido.
			—¿Máquinas que no pueden comunicarse? —dijo Lucía, riéndose—. Pero eso es... —Hizo un ademán.
			—También las enfermedades están comunicadas —dijo Pieter en voz baja mientras doblaba su servilleta. Su joven invitada parecía estar practicando el arte de hacer gárgaras.
			—¿Sí? —dijo Lucía con una mirada despectiva a la muchacha.
			—Bueno, en cualquier caso —dijo Gil, apaciguador, dirigiéndose a su tío mientras le daba a Lucía unas palmaditas en la mano—. Está aquí y es nuestra invitada; hasta puede resultar divertido si es tan inocente. Al menos no parece peligrosa.
			—De momento —dijo Lucía—. Pero, ¿no deberíamos informar a alguien?
			—Oh, supongo que podríamos informar de su llegada a las autoridades —dijo Pieter con tranquilidad—. Pero no hay prisa.
			La chica se recostó en su silla, eructó, puso cara de satisfacción y a continuación soltó una ventosidad. Por un momento pareció un poco cohibida, pero entonces esbozó una sonrisa sencilla.
			—Aire —dijo, señalando con un gesto de la cabeza a los otros tres comensales.
			Pieter sonrió. Gil se rió a carcajadas. Lucía la miró fijamente un momento. Entonces dejó la servilleta sobre la mesa con gesto remilgado.
			—Me voy a tumbar un rato —anunció mientras se ponía en pie.
			Gil se levantó también, sin soltarle la mano.
			—Y yo —dijo con una gran sonrisa.
			Pieter les devolvió los gestos de despedida y los siguió con la mirada mientras salían.
			Se volvió hacia la chica. Esta, tras limpiarse ostentosamente la boca con la manga de la blusa, se dio varios golpes en el pecho con el puño.
			—Asura —dijo con una sonrisa triunfante, y volvió a eructar.
			Pieter esbozó una leve sonrisa.
			—Y usted que lo diga.
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			—La señal llegó ayer a mediodía —dijo Clispeir rápidamente y en voz baja—. El observatorio estaba estacionario, Gad. — Se rió con suavidad—. Todos nuestros preparativos y nuestras criptografías han sido en vano; la señal llegó en un haz de luz, sí, pero no en un código ancestral ni con una longitud de onda extravagante, y sin modulación alguna de frecuencia o amplitud; se limitaron a manipular el haz para hacer que aparecieran letras sobre la llanura, letras brillantes como los reflejos que proyectan las olas sobre las paredes o los techos.
			—¿Qué decía? —preguntó Gadfium. Estaban sentadas en la pequeña cama, con las cortinas echadas y casi a oscuras, susurrando como colegialas preparando una travesura. Gadfium no sabía si lo que hacía que la cabeza le diera vueltas era un recuerdo, una reacción genuina al aire enrarecido del observatorio o la importancia de lo que estaban discutiendo.
			Clispeir se echó a reír.
			—Al principio solo decía "muévete". —dijo—. Oh, Gad, tendrías que habernos visto. Nos quedamos mirando las letras de la sal un minuto entero antes de recobrar el control y decidir que, aunque nos hubiéramos vuelto locos de remate y estuviéramos experimentando una especie de alucinación colectiva, convenía que nos desplazáramos. Así que lo hicimos: nos trasladamos un par de metros. Las letras permanecieron donde estaban y luego desaparecieron. Cuando reaparecieron fue como si nos hubieran seguido.
			—Pero ¿qué es lo que...?
			—¡Calla! ¡Ya llego a eso! —Levantó una cadenita que llevaba al cuello, extrajo una fina pluma de debajo de su camisa, desenroscó el cuerpo y extrajo de su interior un rollito de papel fino, que a continuación desenrolló y entregó a Gadfium—. Llegaron en grupos cada ocho segundos. Toma, léelo por ti misma.
			Gadfium miró el papel.
			* (señal)
			MUÉVETE /
			AHORA VUELVE A MOVERTE /
			GRACIAS /
			EL AMOR ES DIOS / SEÁIS TODOS SANTIFICADOS / * HEMOS ADVERTIDO / QUE HABÉIS TRATADO / DE COMUNICAROS CON / NOSOTROS EN EL PASADO / MAS LOS SISTEMAS / QUE ENTONCES FUNCIONABAN / NO TENÍAN PERMISO PARA / RESPONDER O INSTRUCCIONES / PARA INICIAR/ NUESTRA REACTIVACIÓN / ESTO HA OCURRIDO / AHORA DEBIDO A / LA PROXIMIDAD AL SISTEMA SOLAR / DE LA NUBE DE POLVO / INTERESTELAR / SUCESO QUE VOSOTROS LLAMÁIS / LA INTRUSIÓN / ESTO NOS CONCIERNE A TODOS / LAS ESTIMACIONES ACTUALES / SOBRE SU EFECTO EN LA TIERRA / SON CAUSA JUSTIFICADA / DE ALARMA / NO HEMOS RECIBIDO / NI CREEMOS QUE VOSOTROS / LO HAYÁIS HECHO / COMUNICACIONES DE / MÁS ALLÁ DEL PLANETA / ASÍ QUE DEBEMOS ACTUAR / SOLOS PARA SALVARNOS / LAS OPCIONES DE ACCIÓN / INCLUYEN EL ACTUAL PROYECTO / DE LOS NIVELES INFERIORES / DE CONSTRUIR / COHETES PARA / EVACUAR / ES CASI SEGURO QUE ESTO / FRACASARÁ / SE SABE QUE LOS NIVELES / INFERIORES COMPITEN / DE FORMA AGRESIVA POR / LAS TECNOLOGÍAS / DEL ESPACIO SUBSIDIARIO / PERO SEGURAMENTE ESTO / TAMBIÉN FRACASE / TAMBIÉN HAY QUE TENER EN CUENTA / EL PELIGRO DEL SOLAR DEL N5SO / * ALABADO SEA / EL CENTRO LA / AUSENCIA QUE / PROPORCIONA FUERZA / PROPORCIONA SENTIDO / * AMENAZA PÉRDIDA / SIGNIFICATIVA DE INTEGRIDAD DEL TEJIDO / LA RESPUESTA CORRECTA DEBE DE / ENCONTRARSE EN LA CRIPTOSFERA / O EN UN SUB-SISTEMA ASOCIADO / PERO INACCESIBLE / NOSOTROS CREEMOS / AL IGUAL QUE VOSOTROS / QUE EXISTE UNA TECNOLOGÍA / PARA SALVARNOS A TODOS / PERO EL ACCESO A ESTA / TECNOLOGÍA SE NOS RESISTE / Y SOMOS INCAPACES DE / CONTACTAR DIRECTAMENTE CON / LA CRIPTOSFERA / DEBIDO AL ACTUAL /ESTADO DE CAOS INFECCIOSO / DE LA MISMA / CONSIDERANDO LOS RUMORES / SOBRE LA EXISTENCIA / DE META-PROTOCOLOS / DE EMERGENCIA / OS INSTAMOS A / PERMANECER VIGILANTES / LO MISO QUE HAREMOS NOSOTROS / A LA APARICIÓN DE SUCESOS / PORTADORES DE DATOS EXTERNOS O / ALGÚN EMISARIO DEL SISTEMA / (ASURA) / ROGAMOS TENGÁIS PRESENTE / QUE CREEMOS QUE LAS / SECCIONES RECTORAS / O LOS NIVELES INFERIORES / SABEN QUE SUS / SUPUESTOS INTENTOS / DE ESCAPAR / ESTÁN CONDENADOS AL FRACASO / POR QUÉ OCURRE ESTO / ES LO QUE PREGUNTAMOS / RESPONDED SOLO / UTILIZANDO HELIO SEMÁFORO O / LÁMPARA DE SEÑALES / * EL AMOR ES FE / ES LO DESCONOCIDO / SEÁIS TODOS SANTIFICADOS / EN EL OJO DE / LA NADA / SHANTI / FIN*
			No pudo absorberlo todo de una vez. Empezó a leerlo, llegó a la mitad, se perdió, empezó con más lentitud y entonces lo leyó entero una segunda vez.
			Al llegar al final, Gadfium estaba mirando fijamente el pedazo de papel. Casi podía sentir cómo se le salían los ojos de las órbitas y la tensión en la piel que los rodeaba. Era como si la cabeza estuviera dándole vueltas. Tragó saliva y miró el rostro sonriente y resplandeciente de Clispeir.
			Llamaron a la puerta del camarote.
			—¿Señora? —preguntó Rasfline en voz baja.
			Gadfium se aclaró la garganta.
			—Estoy viva, Rasfline —respondió con voz temblorosa—. Solo necesito descansar. Diez minutos.
			—Muy bien, señora. —Las dudas que sentía se transmitían en su tono de voz.
			—¿Qué pasa, Rasfline?
			—No podemos quedarnos mucho mas, científica jefe..., y, además, hay un mensaje urgente de la oficina del Sortilegidor. Quiere verla.
			—Infórmale de que dentro de diez minutos estaremos de camino.
			—Sí, señora.
			Esperaron unos momentos y entonces Clispeir cogió a Gadfium por los hombros y miró el papel que tenía en las manos.
			—Sé que parece un galimatías sin sentido, pero ¿no es lo más excitante que has visto nunca?
			Gadfium asintió. Se llevó una mano temblorosa a la frente y, con la otra, dio a Clispeir unas palmaditas en el hombro.
			—Sí, y también muy peligrosa.
			—¿De veras lo crees? —preguntó Clispeir.
			—¡Pues claro! Si Seguridad se entera, estamos perdidas.
			—¿No crees que si alguien pudiera hacérselo llegar al Rey, él tendría que... vaya, cambiar de idea? O sea: darse cuenta de que lo mejor para todos es trabajar jun...
			—¡No! —dijo Gadfium, horrorizada. Sacudió los hombros de la otra mujer—. ¡Clispeir! El mensaje menciona que el Rey y sus camaradas parecen tener algún plan secreto. ¡Si les decimos que los sabemos, se limitarán a taparnos la boca!
			—Claro, claro —dijo Clispeir con una sonrisa nerviosa—. Tienes razón.
			—Sí —dijo Gadfium—. Así es. —Aspiró hondo—. Ahora tenemos diez minutos... ¿puedo quedarme con esto? —Levantó el pedazo de papel.
			—¡Desde luego! Tendrás que hacer copias para los demás.
			—Está bien. Bueno, como estaba diciendo, ahora tenemos diez minutos para decidir lo que hacemos.
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			El palacio estaba situado en la linterna central del Gran Salón, una elevada estructura octogonal que sobresalía del centro del techo inclinado y que, en la versión a escala humana de Serehfa, habría estado abierta y hueca para contribuir a iluminar el interior del Salón.
			Ocupaba el espacio de un centenar de pisos altos dentro de la linterna y se prolongaba otros diez en el interior del Gran salón. Estos niveles inferiores estaban dedicados principalmente a los servicios de Seguridad y su personal. Las paredes exteriores estaban decoradas con exuberantes jardines y amplias terrazas y su interior albergaba grandes estancias, salones de baile y espacios ceremoniales. El piso más alto se remataba con más jardines amurallados y un pequeño aeródromo.
			Su Majestad, el Rey Adijine VI, estaba sentado en el gran solar, en un extremo de una mesa demasiado larga para mantener una conversación normal sin amplificación. Estaba escuchando al embajador de los Ingenieros de la Capilla, que en aquel momento bosquejaba algún elemento subsidiario de una posible cooperación tecnológica en caso de que fuera inminente la tan esperada paz. La voz del emisario resonaba con fuerza por toda la estancia. Posiblemente, pensó el Rey, el embajador no hubiera necesitado amplificación.
			El emisario jefe de la embajada era un humano-quimérico dotado de inteligencia completa; un hombre con forma de animal: en este caso, un ursus maritimus, un oso polar; generalmente estas criaturas eran objeto de escarnio; los animales se consideraban el último lugar de descanso —o, al menos, uno de los últimos— de las almas corroídas por la cripta de quienes llevaban mucho tiempo muertos, pero en el seno del clan Ingenieros, estas bestias eran una tradición. Utilizar a una de ellas como representante principal en las negociaciones había sido una afirmación bastante agresiva por parte de los usurpadores de la Capilla. A Adijine le traía sin cuidado.
			La exposición del emisario jefe empezaba a resultarle tediosa. No podía negarse que al proporcionar a un cuerpo de oso un equipo vocal capaz de reproducir el habla humana, los científicos de la Capilla habían creado un instrumento poderoso y profundamente resonante, pero eso no impedía que uno pudiera acabar por cansarse de él y habría sido mejor que el hombre que había dentro de la bestia dejara en manos de su equipo los minuciosos detalles que ahora estaba exponiendo. Sin embargo, además de disfrutar con el sonido de su propia voz, el emisario jefe parecía adolecer de la incapacidad de delegar efectivamente en sus subordinados y Adijine había perdido interés por la sustancia de lo que estaban discutiendo en aquel momento.
			Desconectó.
			Al igual que los demás Privilegiados, el Rey solo tenía un implante, que utilizaría una sola vez, para grabar y transmitir su personalidad en el momento de su muerte. A diferencia de la mayoría de ellos, tenía a su disposición ciertas tecnologías que le proporcionaban todos los beneficios de los implantes sin sus desventajas, como por ejemplo un acceso completo y unidireccional a todos aquellos que tenían implantes y —en las circunstancias apropiadas— incluso a aquellos que no los tenían. Es cierto que tenía que llevar la corona para poder utilizarlas, pero existían varios modelos de corona, todos ellos atractivos, diseñados con sumo gusto y muy livianos.
			En teoría, el paradigma regio era el que mejor expresaba la realidad del poder moderno —mejor que un arquetipo comercial, civil o militar— y desde luego parecía que la gente estaba contenta con una especie de dictadura meritocrática y benigna que podía confundirse con una monarquía de verdad —con su primogenitura y su condición hereditaria y todo lo demás— pero que no lo era.
			De hecho, sospechaba que poca gente creía ya que el único método utilizado en el pasado para seleccionar a los reyes y las reinas hubiera sido el azar del nacimiento (cosa que no era del todo cierta, puesto que también ellos habían recurrido a sus propios medios de mejorar la reserva genética, tan torpes que su consecuencia, más que la producción de purasangres regios, había sido normalmente la difusión de la endogamia). Del mismo modo, podía considerarse que la grandiosidad presentada por Serehfa podía requerir de un repertorio imperial.
			El Rey penetró en la mente de los hombres que había más allá de las paredes.
			Veinte hombres de su guardia esperaban ocultos tras las particiones de papel que jalonaban la sala. Los examinó rápidamente —en principio, se suponía que estaban todos exhaustivamente programados— y luego concentró su atención en su comandante. Estaba observando la escena del salón en un monitor visual. Adijine siguió su lento recorrido por toda la escena y escuchó el callado traqueteo del sistema que llegaba por sus implantes de audio. Fue emitiendo rápidas y fugaces señales de advertencia a medida que su mirada iba pasando por cada uno de los individuos que había en la estancia.
			Su mirada se demoró un segundo sobre el Rey, y Adijine vivió la siempre extraña experiencia de mirarse a través de los ojos de otro. Tenía un aspecto excelente: bien parecido, alto, regio, ataviado con una túnica impresionante, con la liviana corona muy recta sobre su cabello negro y rizado. Además, a juzgar por su expresión, estaba prestando la debida atención, pero sin el menor atisbo de deferencia, a lo que el oso polar estaba diciendo.
			Adijine pasó un momento más admirándose. Lo habían engendrado para ser rey; no en la torpe interpretación de los antiguos de aquella expresión sino en el sentido literal de que la cripta lo había diseñado; le había dado el aspecto, el porte y el carácter de un gobernante nato antes siquiera de nacer, seleccionando sus atributos físicos y mentales de una larga lista para crearlo hermoso, atractivo, encantador, dotado de gracia y sabiduría, y el debido equilibrio entre ingenio y gravedad, comprensión humana y escrúpulos morales, amor por las cosas buenas de la vida y aprecio por la simplicidad. Inspiraba lealtad, era difícil de odiar, sacaba lo mejor de los hombres y las mujeres y ostentaba un poder considerable, pero no total, que tenía el buen sentido y la modestia de utilizar prudente pero no autoritariamente. No por vez primera, Adijine pensó que era un ejemplar de hombre realmente magnífico.
			Poseía el aspecto de un gobernante absoluto, aunque no lo era; compartía su poder con los doce representantes del Consistorio. Eran sus consejeros o, mejor aún, su consejo; él era el director general. Controlaba el reino físico de la estructura a través de los otros clanes, la lealtad personal que le profesaba el pueblo y los servicios de Seguridad (que ahora incluían al recién formado Ejército), mientras que los hombres y las mujeres del Consistorio hablaban por la cripta y por la élite de criptógrafos que formaban la interfaz de comunicación entre el corpus de datos y la humanidad. Era una solución perfectamente equilibrada, como atestiguaba el hecho de que hubiera sobrevivido a numerosas generaciones de monarcas. Nada había perturbado el rostro calmado de la vieja Tierra durante milenios, hasta que aquella mortaja estigia de oscuridad había empezado a manchar los cielos.
			Adijine observó cómo se curvaba la mirada del comandante por encima de su rey, pasaba luego a su alrededor, y por fin reanudaba su lento recorrido.
			Creía que iba a encontrarlo soñando despierto, pero el comandante de la guardia no estaba pensando en nada: estaba en piloto automático, observando, escuchando, comportándose como un buen profesional. Algunas veces, pocas, soñaba despierto (habría sido sospechoso en extremo que no lo hubiera hecho nunca) pero esta no era una de ellas. Adijine volvió a desplazarse.
			La coronel de los servicios de Seguridad estaba también accediendo a otra mente, vigilando una reunión de los programadores más importantes del clan Criptógrafos a través de uno de sus miembros, que estaba tratando de suprimir las ideas de republicanismo y revolución. Absolutamente tedioso. La coronel disfrutaba de una robusta, saludable e inventiva vida sexual, y Adijine había pasado muchas y agradables horas con ella y sus parejas, pero en aquel momento parecía estar ocupándose exclusivamente de lo que debía.
			Su secretaria privada estaba recibiendo los detalles de una conversación que su simulacro acababa de mantener con la sombra del fallecido Conde Sessine. Oh, sí, pensó el Rey. Pobre Conde Sessine. Siempre había sentido cierta simpatía por Sessine. La secretaria privada estaba almorzando al mismo tiempo: ensalada de anchoas. El Rey detestaba las anchoas más todavía de lo que su secretaria privada las adoraba, así que volvió a cambiar.
			Su senescal estaba vigilando al equipo de zeteticistas que controlaba el partido de los usurpadores do la Capilla en busca de alguna emisión noética extraviada. Tedioso e incomprensible.
			La cortesana que por entonces gozaba de su predilección estaba accediendo a la mente de un matemático que en aquel momento contemplaba una elegante prueba —la corte mantenía a un gran número de matemáticos, filósofos y estetas para que proporcionaran esta clase de epifanías por persona interpuesta— pero Adijine encontró poco excitante aquella experiencia doblemente indirecta.
			Era frustrante dedicarse a espiar a la gente y descubrir tan solo que estaban a su vez espiando a otros.
			Se aseguró de que el osuno embajador seguía hablando (era así, y el Rey se permitió un momento de goce al pensar cómo se sentiría el emisario cuando los trabajos en el solar sudoeste de la quinta planta diesen su fruto y comprendiese que todas aquellas negociaciones no eran más que un ejercicio barato en términos materiales de pérdida de tiempo) y a continuación siguió penetrando en otras mentes por toda Serehfa: un sombrerero de un pueblo-terraza situado en el techado de una torre, encorvado sobre su última y extravagante creación; un clitometricista, alojado en estado de semiinconsciencia en una garita colgante, en lo alto del quinto piso; un moirologista que hacía una petición en la sacristía de la capilla superior norte; un funambulista que cosechaba babilias en el puntal piramidal de una torre de la gravi-muralla.
			Prosaico.
			Examinó a sus espiantes, pegados a repisas y dinteles, sujetos a tablillas y adornos pentagonales, escondidos o colgados bajo carteles y matacanes o simplemente reptando como moscas medio heladas entre las gélidas espesuras de babilias de altura mientras recorrían con la mirada las elevadas, frías y nevadas laderas y llanuras de las estribaciones superiores del castillo en busca de movimientos enemigos o, en general, de cualquier cosa interesante. Otro acababa de morir en la cima septentrional del décimo piso; el maestro de espiantes, Yastle, insistía en que un hombre aclimatado podía sobrevivir a diez mil metros de altura, pero los pobres diablos se empeñaban en quitarle la razón... Uno acababa de caer desde un aguilón del séptimo piso... Otro observaba el humo negro que notaba dentro del blanco, una diminuta escena invernal en el interior del frío caldero de la Sala del Volcán Meridional... Otro, en el extremo sur de la torre octogonal, cegado por la nieve y farfullando... Otro en un parteluz del clerestorio del séptimo piso, con los dedos ennegrecidos por la congelación delante de la cara, llorando, consciente de que ya nunca volvería a bajar. No era de extrañar que la gente pensara que los espiantes estaban locos. Era menos peligroso ser espía.
			Examinó la vista desde algunas cámaras estáticas y avícolas. Últimamente habían perdido algunas por culpa de los pájaros de verdad. Un fallo insignificante en el faunastatus de la cripta, causado posiblemente por las obras en el solar SO del 5N, habían dicho los Criptógrafos; lo estaban solucionando.
			Miró en el Observatorio Astronómico del Palacio. Tenían instrumentos dirigidos al Sol. La radiación había descendido al noventa y uno por ciento de lo normal. Seguía menguando lentamente y lo hacía con mayor rapidez en el extremo IR del espectro. Tedioso y deprimente.
			Dirigió más lejos todavía su mirada y por un momento fugaz estuvo en la mente de un buscador-arañador que merodeaba por las silenciosas ruinas de Maniatan, y luego miró a través de los ojos de un cóndor salvaje quimérico, que volaba a gran altura sobre los Andes, y accedió a la mente de una joven que hacía surf al amanecer en la costa de Nueva Sealand antes de sumirse en la mente triple de una gibosa quimérica, en mitad del Pacífico, unirse a una sacerdotisa que cantaba a medianoche en un templo de Singapur, un guardia de seguridad borracho que vigilaba una planta ovitrónica en la noche de Tashkent, un agronometricista aquejado de insomnio de Arabie, un Resistente que predicaba en medio del humeante caos de un traumkeller de la Praga vieja y, finalmente, un aeronauta medio dormido que descendía sobre Tammanrusset enmedio del crepúsculo.
			Todo muy elevado y espiritual, pero a pesar de ello... ah; el agregado del ejército en la corte estaba hablando de su nueva amante. Eso era más interesante...
			¡La mujer de Sessine!
			Menuda coincidencia, ¿no?
			
			
			Debes de haber pensado siete en el sentido de que habías utilizado siete de tus ocho vidas en-criptales. A menos que estés aquí por la trivial razón de que has sido muy descuidado con esas vidas, asumo que estás en peligro y enfrentado a una directa —y dirigida— amenaza.
			Así que estás aquí, en el lugar que preparaste para ti mismo hace mucho tiempo, por si acaso. Estás a salvo mientras permanezcas en esta habitación, donde todo funciona como lo haría en la realidad. Utilizar la pantalla puede ser peligroso, y marcharse lo es sin la menor duda. Estás en el sótano de la costra de la cripta, el último nivel cuerdo antes del caos.
			Si conoces a alguien que te siga siendo fiel en el mundo real, puedes tratar de ponerte en contacto con él en la pantalla; es una dirección completamente nueva, que nunca ha sido formate-colapsada, así que la primera llamada es segura; el resto no puede garantizarse.
			Si crees que es seguro permanecer sentado y esperar a que te rescaten, mira dentro del armarito que hay junto a la cama; contiene un libro, un frasco y una pistola. El libro es una biblioteca general; el frasco te hará dormir hasta que vengan a rescatarte, y la pistola funcionará con cualquier otro que entre en la habitación.
			Si vas a marcharte, dirígete hacia el oeste desde aquí —esto es, aléjate del túnel del océano, que es la dirección a la que está orientada la ventana del cuarto— hasta que llegues a los muros, y luego gira a la izquierda y continúa hasta dar con el vertedero de desechos. Hay una taberna llena de humo llamada la Casa a Medio Camino. El hopfgeist es un amigo. Espero que no hayas revelado a nadie tu código más secreto, ni lo hayas olvidado. O cambiado.
			Recuerda que si abandonas esta sala o transmites más de una vez desde ella, serás vulnerable, y que si te comunicas abiertamente con la cripta, revelarás tanto tu identidad como tu posición. Puedes pedir información a otros simulacros de los que te fíes y puedes moverte por la cripta. Eso es todo.
			Ahora eres un fuera de la ley, amigo mío. Un fugitivo.
			Estoy —es decir, estás— preparando todo esto en un enlace directo, justo antes de un estertor de Olvido, así que si funciona —si funcionó— puede que recuerdes aquella vez en que despertaste en el suelo de tu estudio, una tarde de miércoles, con la cabeza completamente vacía, preguntándote en qué estarías pensando para tomarte eso. Si no funciona, es que estabas borracho cuando tuviste la idea.
			Ahora estoy borracho pero me siento muy bien aquí dentro, En cualquier caso, Alandre, te deseo mucha suerte. Estaré contigo todo el camino.
			Tuyo.
			
			
			Sessine plegó el papel y, lenta y cuidadosamente, lo hizo tiras mientras reflexionaba.
			Estaba en el último nivel de la cripta que precedía a las regiones caóticas, en el que —siguiendo una lógica aparentemente perversa— las cosas funcionaban de forma mucho más parecida al mundo real que en cualquier otro lugar del corpus. Allí, si te lanzabas al vacío, no tendrías la oportunidad de aprender a volar de repente; chocarías con el suelo y morirías. Allí, sabiendo cómo funcionaban las cosas, era difícil cometer el tipo de error que podía llevarte a entrar por accidente en las regiones caóticas de la cripta. Era la última protección ofrecida por el sistema.
			No sabía muy bien qué hacer con la hoja de papel que acababa de leer, así que se encogió de hombros e imaginó que desaparecía, pero, por supuesto, no lo hizo. Se comió una de las tiras, pero estaba amarga y se sintió estúpido. Sacudió la cabeza y se guardó los fragmentos en un bolsillo de la chaqueta.
			Se miró en el espejo del cuarto. Llevaba... Trató de iniciar una búsqueda pero eso tampoco funcionaba así que tuvo que recurrir al laborioso proceso de examinar su propia mente... Maldición, ¿cómo se llamaba eso? ¿Y esto? Una camisa azul, sin gracia y mal cortada, arrugada, una chaqueta de... ¿tartán? ¿Tela escocesa? Y los pantalones... ¿Nimes? ¿De Nimes...? ¿Jims? ¿Geans? Algo así.
			Los tejidos eran horribles. La camisa picaba, la chaqueta tenía grandes pelusas sobresalientes, como mechones de pelo rebelde y los geans tenían costuras toscas y visibles. Él hubiera elegido un traje de ejecutivo del siglo XX, pero puede que eso fuera lo que buscara la gente si todavía estaban tratando de dar con él.
			Inspeccionó el armarito. Los objetos que se mencionaban en la nota que se había dejado a sí mismo estaban allí, en efecto. Sopesó la pistola; una antiquísima arma de proyectiles. Se suponía que fuera de la sala ni siquiera funcionaría. A pesar de ello, se la guardó en el bolsillo de atrás. Cogió también el frasco de cristal.
			Se acercó a la pantalla. Pensó en llamar a su esposa, pero posiblemente todavía estuviera ocupada fornicando. Estaba bastante seguro de que había empezado a verse con algún miembro de la corte hacía poco y debía de ser más o menos su hora favorita para practicar el sexo. Ni siquiera se había preocupado de averiguar la identidad del sujeto en cuestión; era problema de ella. Esbozó una sonrisa arrepentida al acordarse de su último asuntillo. Una chica de las fuerzas aéreas, experta en esquí y en máquinas voladoras antiguas, con el pelo rojo y una risa perversa.
			Nunca más, pensó. Nunca más.
			Bueno, podía ser su íncubo, claro, pero no sería lo mismo. Quizá si se le aparecía con la forma de una aviadora del pasado...
			... En cualquier caso, llamaría a Nifel, el jefe de seguridad del clan; el hombre estaba dotado de una feroz eficiencia y tenía la certeza de que con el paso de los años se habían hecho amigos. Probablemente no se hubiera metido en aquel embrollo si Nifel hubiera estado al mando. Confía en el ejército. Nifel; sólo él, pensó Sessine. Activó la pantalla, solo con el sonido.
			—Nifel, Mika; oficial del clan Aerospacial, Serehfa.
			—Agente-simulacro de Nifel.
			—Sessine.
			—Conde. Ya nos hemos enterado. El comandante Nifel está consternado y entristecido. Ha...
			—¿De veras? Qué poco original por su parte.
			—En efecto, señor. Desea saber por qué no quería usted que los sistemas de apoyo en-criptales transmitiesen su imagen de datos.
			—Pues claro que quería —dijo Sessine, y tuvo miedo—. Siempre. Hágalo inmediatamente, por favor, y comunique a Nifel que el Ejército podría estar detrás de todo el asunto; la Inteligencia del Ejército, para ser más concretos. He consumido hasta mi última vida aquí abajo y quienquiera que me ha matado las otras siete veces está muy bien equipado e informado y es capaz de interceptar llamadas de la cripta a cargos importantes de la jerarquía militar.
			—Informaré al comandante Nifel...
			—No pierda tiempo informándolo; primero active esos sistemas de apoyo y envíeme refuerzos.
			—Estamos en ello. —Hubo una pausa—. ¿Cuál es su localización, señor?
			—Estoy en... —Sessine titubeó y entonces sonrió. Había muerto ocho veces el mismo día; siete de ellas en un lapso de una décima de segundo de tiempo real. Al fin estaba empezando a volverse prudente—. Primero —dijo—, complete esta frase, si es tan amable: Aequitas sequitur...
			—Legem, señor.
			—Gracias —dijo Sessine.
			—¿Y su localización, señor?
			—Le ruego mil perdones. Por supuesto. Me encuentro en las proximidades de un lugar llamado Kittyhawk, Carolina del Norte, en Norteamérica.
			—Gracias, señor. Comandante, respecto a sus instrucciones...
			—¿Puede disculparme un momento?
			—Señor.
			—Desconectó la máquina y se sentó en la cama un momento, con la cabeza entre las manos.
			Así que no podía contar con nadie en el mundo real.
			Aequitas sequitur funera, la versión mordaz, había sido la frase que Nifel y él habían acordado.
			Se levantó, examinó una vez más la habitación y entonces abrió la puerta y salió. El peso del arma se desvaneció de sus posaderas en cuanto cruzó el umbral. Se detuvo.
			Bueno, pensó. Mientras duren estos días, estoy como estaban los antiguos: restringidos a una sola y amenazada vida en un mundo de peligros. Cada instante podía ser el último y no podría acceder a más recuerdos que los que albergara su propia mente.
			Sin embargo, se dijo, a pesar de todo contaba con algunas ventajas desconocidas para los hombres de las eras puramente mortales; podía contar con despertar de nuevo después de su propio funeral y reunirse con el universo de la cripta durante un segundo fragmento de eternidad. Sin embargo, por alguna razón, al considerar la ferocidad y aparente profundidad de las fuerzas que tenía en contra, dudaba que eso fuera probable y empezaba a sospechar que estaba solo y tenía sólo una posibilidad de sobrevivir. Desesperado, pensó y sonrió, divertido por su caída del poder y la gracia.
			Se preguntó de nuevo cómo podrían los antiguos soportar tanta fragilidad e ignorancia, y entonces se encogió de hombros, cerró la puerta y salió al sombrío y desierto pasillo.
			Aquitas sequitur funera. La justicia sigue a la tumba, no a la ley.
			No se le había ocurrido que alguna vez llegaría a emplear esta frase metamorfoseada en circunstancias que podían darle la ocasión de verificarla. O refutarla, claro.
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			Antes el zielo estaba yeno d pajaros. Yegaba a ponerse negro d tantos pajaros d verdad i los pajaros governaban el zielo (bueno, aparte d los insektos) pero aora todo eso a kamviado. Yegaron los umanos i empezaron a disparar i a poner trampas i a matarlos i a1qe + o - an dejado d azerlo sige aviendo mui pokos n parte *qe mataron muchas espezies i n parte *qe azen kosas qe buelan qe kuando 1 lo piensa s 1 poko injusto *qe los pajaros tuvieron qe estar 2 miyones d anyos saltando d los akantila2 i los arboles i chokando kontra el suelo i murien2e i bolviendo a intentarlo i bolviendo a chokar solo qe esta vez sin matarse sino solo qedan2e 1 poko aturdi2 i kada vez 1 poko - i asi 1 i otra i otra vez i n general eboluzionando d esta forma tan lenta i penosa (¡o sea, tenian eska+ i se konvirtieron n plu+ i uesos uekos, * madre mia!) i entonzes yegan los malditos omini2 esos monos kon su ridikula kaveza kalba qe n1ka an demostrado el menor interes n el buelo ni la menor senyal d adaptacion para las kondiziones nezesarias n1ka ja+ ¡i empiezan a ir d 1 lado a otro n maqinas boladoras sin el menor esfuerzo!
			Para poners enfermo. Ni siqiera tuvieron la dezenzia d azerlo despazio. 1 dia estaban bolando n maqinas echas d papel i madera i al sigiente n - qe kanta 1 gayo los mui bastar2 estan jugando al golf n la L1.
			O si todavia qedan pajaros si pero kada vez ai - joder i 1 monton d eyos n son pajaros a1qe n lo kreais son qimerikos o maqinas i a1qe sea el kaso d qe lo qe pareze 1 pajaro sea 1 pajaro posible> su kaveza n sea suia n ralidad sino qe este okupada * 1 persona muerta N pueden ni tener paz n su propio kuerpo. Los pajaros an superado a las garrapatas i las moskas i las liendres n su karrera ebolutiba pero s qe los malditos omini2 son mucho peores i estan * todas partes.
			Estoi batiendo las alas i graznando i saltando n el lugar n el qe estoi posado esperando qe el Sr. Zoliparia ese umano se de prisa i me despierte *qe kuanto + pienso n la gente - me gustan i + me siento komo 1 pajaro.
			Yebo kasi 1 semana asi ¿qe le pasa a este ombre? La kulpa s mia * konfiar mi seguridad a 1 viejo ekstranyo. Eso s lo qe pasa kon las personas maiores reakzionan kon lentitud. Probable> se le aia kaido la pluma qe le pedi qe kogiera i esta buskandola n el suelo sin akordarse d qe lo im*tante s despertarme n koger la maldita pluma. Pero ia deve d aver pasado 1 minuto d tiempo real. Ni 1 persona maior puede tardar tanto n rekoger 1 pluma * madre mia.
			¿Komo boi a despertar? Estoi n el nivel al qe 1 ba automatika> kuando suenya i ese maldito pajaro qe me a traido aqi a golpes me qito el kodigo d despertar i a1qe lo e rekordado despues ia n pareze f1zionar.
			Komo suele dezirse, estoi metido n 1 lio.
			
			
			Me e posado n 1 espezie d kueba oskura i peqenya. Si podeis imaginaros 1 zerebro gigante d kolor negro n 1 espazio aun + grande i luego azerkaros al zerebro i bajar entre las arrugas i plieges i las paredes d kada pliege estan echas d ziyones d kajitas kon 1 sitio para posarse bueno pues asi seria el avispazio d la kripta.
			Mi kajita esta orientada @ 1 enorme espazio bazio i oskuro yeno d sombras * el qe pasa d vez n kuando algun pajaro batiendo lenta> las alas (to2 lo azemos asi: para fingir qe aqi la gravedad s menor). Bueno e dicho qe esta todo a oskuras pero puede qe n sea asi puede qe sea kosa mia *qe la verdad s qe n estoi de+iado vien d echo estoi medio ziego a1qe e mejorado kon respekto a aze 2 dias kuando estaba medio muerto.
			Ai 1 kolorido aleteo zerka d la entrada d mi kaja i entonzes entra Dartlin qe s 1 amigo qe e echo aqi. Ola Dartlin ¿komo ba eso?
			Vien senyor Bazkule e estado terrible> okupado ¿save usted? Soi 1 pajaro terrible> okupado. e bolado zerka dl parlamento d los kuerbos i e oido alg1s abladurias. ¿Le gustaria eskucharlas?
			Dartlin s mi espia o algo asi. Kuando me imagine aqi al prinziopio n el apartamento del Sr. Zoliparia n se komo adopte la forma d 1 alkon qe s lo qe soi aora. Dartlin s 1 gorrion asi qe n el m1do real deveriamos ser depredador i presa pero las kosas n son asi aqi al - donde estamos nosotros.
			Dartlin me enkontro n el suelo. Akababa d bolver del nivel inferior qe s donde empieza la diversion d verdad n la kripta i si me permitis qe os lo diga estaba n 1 estado real> penoso. Los primeros dias fueron los peores. Kuando ese pajarrako me empujo a golpes * to2 los niveles krei qe abia yegado mi ora. O sea sabia qe despertaria n el ojo d la gargola septentrional Rosbrit + tarde o + temprano pero krei qe iba a morir aqi i s mui difizil bolver a tu propia > s algo qe t deja 1 rekuerdo espantoso para toda la vida.
			Es mui difizil eksplikar komo s kuando estas tan prof1da> enterrado n la kripta pero si podeis imaginaros qe estais n medio d 1 tormenta d nieve bolando n 1 tormenta d nieve n la qe la nieve s multikolor i parte d eya pareze estar yegando desde to2 los angulos (i kada kopo pareze estar kantando i zumbando i krepitando i reproduziendo peqenyas imagenes luminosas i karas i al pasar a tu lado eskuchas fragmentos d diskursos o musika o sientes 1 emozion o se t okurre 1 idea o 1 konzepto o t pareze rekordar algo). Y si 1 d esos kopos d nieve t da n los ojos d repente estas n el suenyo d algien i rekuerdas qien demonios era bueno si sois kapazes d eksperimentar todo eso kuando estais 1 poko borrachos i desorienta2 la kosa s + o - asi solo qe peor * supuesto. I + ekstranyo.
			La verdad s qe n rekuerdo mucho d aqeya parte i n kreo qe qiera rekordarlo tampoko Aprendi a navegar orientandome * el sabor d los suenyos qe me rodeaban i poko a poko aprendi a enkontrar algun sentido n medio d aqel galimatias i a1qe me zegaban los ardientes impaktos d los kopos d nieve i era inkapaz d dezir el kodigo d despertar final> konsegui eskpar i yegar a este sitio oskuro, tranqilo i silenzioso i me deje kaer eksausto sobre el suelo entre montones d plu+ sueltas i deposiziones solidas i ayi fue donde me enkontro Dartlin.
			Algo me abia asustado tanto qe abia olvidado komo se buela asi qe akabe n el suelo pero el se dio kuenta asi qe 1 vez qe rekobre las fuerzas se puso n mi espalda entre mis alas y m gio al lugar n el qe se reunen los gorriones. Eyos me ensenyaron a bolar d nuebo pero n se sentian komo2 kon 1 alkon ayi asi qe me buskaron este sitio n el qe yebo los ultimos 4 dias rekuperandome mientras Dartlin buela d aka para aya aziendo preg1tas. Esta mui okupado investigando i kotiyeando qe s lo qe los gorriones suelen azer d to2 mo2.
			Desde luego qe me gustaria saver lo qe as oido peqenyo amigo, le digo a Dartlin.
			Bueno s terrible> interesante i n qiero qe t asustes a1qe eres 1 alkon despues d todo i probable> n t asustes... ¿N t pareze qe este sitio s 1 poko oskuro? N me gusta estar aqi posado n el borde. ¿Te im*ta qe me koloqe a tu lado?
			0 d eso Dartlin, le digo mientras ago 1 poko d sitio n el sitio n el qe estoi posado.
			Grazias. I aora... a si. No qiero qe t pongas nervioso ni 0 * el estilo pero pareze qe ai 1 espezie d perturbazion n el aire... o me estremezko kon solo mirar 1 momento a esas grandes garras qe tiene... ¿qe estaba diziendo...? A si 1 perturbazion n el aire qe lo afekta todo kasi sufiziente... ¿save qe kreo qe empeze a sentirla kuando estaba n ese orrible suelo kon otras kosas n la >? Detestable. n kualqier kaso pareze qe los raptores i karronyeros i espezial> los lammergeigers s komportan d forma ekstranya... ¡O! ¿eso era 1 gaviota? 1 vez konozia a 1 gaviota se yamaba...
			Este s el problema d los gorriones. N son kapzes de mantener la konzentrazion de+iado tiempo i parlotean dias i dias enteros antes d yegar al meoyo d la kuestion siempre salien2e * la tangente sin qe 1 pueda saver d qe estan ablando real>. S mui frustrante pero solo ai qe ser paziente.
			En kualqier kaso sera mejor qe parafrasee lo qe dijo *qe si n estaremos todo el dia entero eskuchando su parloteo d gorrion.
			Primero alg1s d los pajaros estan buskando a algien i tengo la ekstranya sensazion d qe podria ser io. Pareze ser qe ean puesto prezio a la kaveza d algien qe se a perdido n el sistema i eksiste n la kripta i/o n el m1do base. Segun pareze, esta persona s hijo 1ico kosa qe enkaja konmigo. Supongo qe direis qe enkaja kon 1 monton d gente pero pareze ser qe ai algo diferente n esta persona. Tiene alg1 pekuliaridad algun rasgo ekstranyo i yeba 1 mensaje qe puede qe n sepan qe yeba.
			O se qe probable> n sea io pero ia sabeis komo s esto; siempre e sentido qe era espezial —komo todo el m1do— pero a diferenzia d to2 los de+ io tengo algo raro n el zerebro qe me impide deletrear vien las kosas asi qe tengo qe eskrivirlo todo fonetika> N supone ningun problema *qe kon pasarlo a1qe sea * 1 ordenador infantil sale perfekta> deletreado i gramatizado i mejorado asta el p1to d qe podria kreerse qe el autor s el Vili Sekspir ese * el idioma. N kualqier kaso, supongo qe aora komprendeis * qe me senti 1 poko paranoiko al eskuchar esto i la kosa ba a peor.
			Segun kuentan esa persona —puede qe sea 1 pajaro o puede qe no— s 1 kontaminante d las orribles regiones del bazio d la kripta 1 virus kuio proposito s korromper nuebos niveles kosa qe da qe pensar i qe asta podria ser 1 poko preokupante n kaso d qe fuera io *qe pareze ser qe la istoria viene d palazio i el rei i los miembros del konsistorio estan detras d eya i s kasi seguro qe eyos n1ka dizen la verdad.
			Alg1s dizen qe tiene qe ver kon esa Intrusion qe se azerka; piensan qe los niveles kaotikos d la kripta an respondido d algun modo al echo d qe las kosas podrian ponerse peligrosas asta para eyos.
			Vereis todo el m1do da * echo qe a los niveles kaotikos d la kripta les gusta la idea del Intrusion; algo qe an1zia 1 nueba edad d ielo (en el mejor d los kasos) i qe interrumpe la luz del sol i qe mata praktika> a toda la viosfera del planeta i qe kausaria grandes proble+ a los umanos i a todas las kriaturas viologikas pareze la tipika kosa qe podria enkantar a la kripta pero aora resulta qe la Intrusion podria ser + serio aun i posible> signifiqe la desaparizion del sol el planeta el kastiyo i la kripta bueno las vestias d las zonas kaotikas an despertado final> i an tomado nota i desde entonzes las kosas an estado mui movidas.
			* qe tendria qe okurrir espekifika> n el reino d los pajaros s 1 buena preg1ta pero s asi. N tiene mucho sentido tratar d entender a la kripta.
			Tampoko esta mui klaro qe esta okurriendo eksakta> aparte del echo d qe todo el m1do esta buskando a algien i ai de+ia2 konfliktos mezkla2 (i n kualqier kaso qien esta kontandome todo esto s Dartlin qe s 1 pajariyo enkantador pero n konsegiria ni 1 menzion onorifika si dieran premios a la koerenzia dialektika) pero la kuestion s qe basika> ai 1 buena organizada i las bandadas estan mui nerviosas i 1 poko isterikas i estan derribando kapturando interrogando i yevan2e a todo el qe s 1 poko diferente. Kosa qe podria sonar familiar a los estudiantes d istoria lo qe demuestra qe alg1s kosas n kamvian n1ka n espezial kuando los malditos omini2 son los qe an disenyado el maldito sistema.
			Ai lo tiene senyor Bazkule ¿no le pareze terrible> terrible> interesante?
			O si qe s interesante Dartlin viejo amigo.
			Io tamvien lo kreo... O mire me pareze aver visto 1 moska n su pata ¿le im*ta qe le pikotee 1 poko?
			Estoi a p1to d dezir ¿estas seguro d qe s 1 moska i no 1 ormiga? *qe d vez n kuando todavia pienso n mi qerida Ergates pero me limito a kontestar, agalo joven Dartlin.
			Dartlin introduze el piko entre las plu+ d la parte alta d mi pata derecha i al kabo d 1s instantes atrapa 1 moska.
			Nyam. Grazias. Vien sea komo sea me preg1to qe estara pasando. ¿A qien kree usted qe estaran buskando? ¿De veras kree qe podria ser 1 d nosotros los pajaros? Io no lo kreo ¿i usted?
			Lo + probable s qe no.
			O n ¿verdad? Je je. Je-je-je-je.
			No lo kreo. Pero n soi + qe 1 pobre alkon ziego.
			Bueno eso ia lo se a1qe s usted 1 alkon + fiero i - ziego cada vez. Solo estaba d broma. Mire esa gaviota. La verdad s qe pareze + vien 1 kuerbo alvino. Bueno, n puedo pasarme todo el dia d charla kon usted. Tengo qe bolar, dize Dartlin i se aleja dando 1 salto. ¿Qiere qe le traiga algo senyor Bazkule?
			No Dartlin estoi 1 poko mejor a kada momento qe pasa. Pero manten los ojos aviertos. Me gusta qe me kuentes estas kosas.
			Es 1 plazer. ¿No qiere qe le traiga algo d komer qiza?
			No. Estoi vien.
			Mui vien.
			Dartlin se aproksima al borde d la kaja qe mira al kanyon oskuro. Se pabonea 1 poko, se balanzea sobre el borde, se buelve para dezir, bueno pues adios... pero entonzes su bozeziya se apaga i se buelve bruska> @ el eksterior i empieza a temblar i regresa d 1 salto i esta a p1to d kaerse i sige retrozediendo asta qe se enkuentra debajo d mi.
			¡Dartlin!, grito. ¿Qe le pasa? ¿Qe okurre? I miro a mi peqenyo amigo qe esta pegado al borde d la kaja temblando d terror mirando fija> kon sus ojiyos algo qe ai + aya sin verme i entornes algo se mueve fuera d la kaja i se oie el sonido d 1s alas batiendo i 1s grazni2 susurra2. 1 par d for+ oskuras d grandes dimensiones pasan * delante d la entrada d la jaula.
			Dartlin tiembla komo si estuviera sufriendo 1 terremoto pribado.
			Me mira i gime ¡Fiero senyor Bazkule! ¡Fiero! I entonzes se deja kaer sobre el suelo d la kaja kon los ojos todavia aviertos. ¡Dartlin! digo sin gritar pero n kreo qe este gorrion buelba a espiar ni a bolar. M doi kuenta d qe sus moskas estan preparan2e para abandonar su kuerpeziyo i esa s siempre la peor senyal.
			Lebanto la mirada d nuebo i ai + movimiento i + ruido d alas desde el eksterior i luego el ruido d 1s enormes alas.
			1 kuerbo asoma la kaveza * la entrada d la kaja. Me mira kon los ojos negros komo kuentas i grazna.
			Si s el deve d ser el.
			Desapareze antes d qe io pueda dezir ste piko es mio.
			Entonzes apareze 1 kara n la entrada d la kaja i n doi kredito a mis ojos. S 1 kara umana una kara umana pero no s normal no tiene piel i esta toda roja d sangre i se ven los tendones i muskulos i sus ojos miran fija> sin parpa2 pero tamvien tiene la sonrisa + grande qe e visto n toda mi vida i esta n las garras d 1 enorme pajaro del qe n se ve otra kosa qe las garras i la parte inferior d las patas. Las garras sujetan la kaveza * los oi2 i la kaveza abre la boka i empieza a azer rui2 ekstranyos inkreible> altos i guturales i saka la lengua pero n s 1 lengua normal para empezar s de+iado larga i se sakude i mueve komo 1 latigo i la kaveza emite 1s chirri2 mientras la lengua se me azerka komo 1 serpiente i tiene garras i garfios i su ekstremo salta @ mi i retrozedo d 1 salto * lo qe estoi a p1to d kaer sobre el kuerpo d Dartlin i la kosa esa buelve @ atras komo impulsada * 1 resorte pero entonzes salta d nuebo * enzima d la percha tratando d kogerme i io atako kon el piko i grazno i trato d erirla kon las garras pero esta de+iado arriba i mientras okurre todo esto esta esa kakofonia qe me ensordeze i primero kreo qe esta gritando Dame dame dame pero n s asi s + vien algo komo Dividividividividividividividividividividivigigigigigigidividividividivi todo asi j1to komo si fuera 1 ametrayadora o algo * el estilo i la kosa pasa * enzima d la percha i desziende direkta> @ mi i trato d golpearla kon las garras pero se retuerze i me koge del ala derecha i empieza a tirar i io chiyo i me azerko al dividividividividividivigigigidividividivi i trato d sujetarme n la percha kon 1 pata i desgarrar la kosa kon la otra i pikotearla tamvien i me esta arrankando el ala, i entonzes se parte i suelta 1 monton d plu+ qe se le meten n la boka a la orrible kara i io retrozedo d nuebo al interior d la kaja batiendo las alas i graznando i arrastrando el ala rota. La kosa retrozede i le tiro el kuerpeziyo d Dartlin d 1 patada i la kosa lo atrapa i se lo yeba pero al yegar al eksterior lo tira i sige martiyeando kon su dividividividivigigigigdividivi i estoi a p1to d morirme d terror al ver qe la kosa se aproksima a mi kara kuando suena dividividividividividividivi¡Baskuledespiertadeprisa!
			... i estoi d nuebo n el estudio d la gargola Rosbrit akurrukado n la siya i el umano Sr. Zoliparia tiene 1 pluma n la mano i me zarandea * los ombros diziendo ¿Baskule? ¿Estas vien?
			
			
			A vezes s 1 poko chokante ver a algien qe despierta d 1 travesia * la kripta. A1qe para ti aia pasado solo 1 minuto d tiempo para eyos a sido 1 semana i n 1 semana puede pasar 1 monton d kosas i si an sido malas se les nota normal> n la kara asi qe para estas personas el despertar s komo si les dijeras despierta e inmediata> su kara envejeziera i se kubriera d agonia i fatiga i la persona piensa o no ¿qe e echo?
			Estoi sentado n la balaustrada d la qe se yebaron a Ergates tomando + t kon gayetas n kompanyia del Sr. Zoliparia. Pareze 1 poko preokupado *qe estoi mirando el bazio komo si estuviera a p1to d arrojarme a el pero despues d todo esta la red d seguridad i lo qe pasa se qe me siento komodo ayi i me gusta la vista i la sensazion del viento n la kara.
			El brazo izqierdo todavia me duele * kulpa d la erida qe sufri n la travesia * la kripta i sigo tratando d koger las gayetitas kon el pie i komermelas asi pero kreo qe poko a poko estoi olvidando qe e sido 1 pajaro. Me doi kuenta d qe el Sr. Zoliparia qiere azerme montones d preg1tas pero todavia me kuesta ablar.
			Bueno, a sido 1 travesia komplikada. Supongo qe podriais dezirme qe deveria abermelo tomado kon + tranqilidad i aver enviado solo 1 kopia d mi 1 kopia o 1 simulakro qe podria aver echo lo mismo qe io i aver eksperimentado lo mismo qe io i qe a to2 los efektos seria 1 duplikado mio kon la unika diferenzia d qe entretanto io abria estado kompleta> konsziente ayi kon el Sr. Zoliparia pero d este modo se tarda mucho +; ai qe azer muchisimos preparatibos antes d salir i luego t pasas semanas reintegrandote kuando el enviado regresa kon rekuer2 i sensaziones i pensamientos propios i kamvios d personalidad i kosas asi. Entrar sin + kon tu propia personalidad s mucho + rapido; - d 1 2º n lugar d 2 dias i medio... pero * supuesto ese supuesto 2º d suenyo n aze otra kosa qe konf1dir a la persona qe se supone qe deve despertarte *qe lo qe tu le dizes s dame 1 minuto i eyos malinterpretan lo qe les dizes *qe son maiores i estan konf1di2 asi qe pasas 1 semana n la kripta n lugar d 1s pokas oras i yegas a alterarte tanto * kulpa d tu io d la kripta qe t pasas las 2 sigientes oras kom*tandote komo 1 alkon ziego.
			Veo 1 bandada d pajariyos n la distanzia i a1qe la mitad d mi peinsa asi s komo empezo todo i se akuerda d la pobre ormigiya la otra mitad se dize ¡Ja! Presas!
			
			
			No n kreo qe aia sido 1 aluzinazion Sr. Zoliparia, digo (me salto la parte n la qe n deja d diskulparse * lo okurrido). Kreo qe s tan zierto komo qe usted i io estamos aqi senta2. Esta okurriendo algo n la kripta. No se qe parte tiene qe ver kon el palazio i qe parte kon los reinos kaotikos pero esta okurriendo algo i algien esta vigilando ai dentro n buska d kosas inusuales i tamvien aqi fuera i ade+ ai algo real> asqeroso n el reino d los umanos qe tiene akzeso a la parte d la kripta n la qe viven los pajaros i kuenta kon la kooperazion d al - parte d eyos.
			A mi me suena a pesadiya espezial> la ultima parte, dize el Sr. Zoliparia.
			Aora estamos los 2 senta2. Kada vez me siento menos komo 1 alkon. Ojo, qe todavia nezesito estar fuera, n la balko0. N me gusta la idea d estar ai dentro, atrapado.
			Lo vi kon mis propios ojos Sr. Zoliparia. Se qe no komprende usted la kripta i piensa qe s 1 suenyo pero n s tan senziyo i io vi lo qe vi i n1ka abia oido ablar d 0 parezido a esa kosa esa kaveza desoyada qe azia 1 ruido orrible. O sea e oido istorias d fantas+ i monstruos i kosas asi d los reinos kaotikos qe suven i atrapan a gente i se la yeban pero n1ka lo abia visto. Aqeyo solo eran kuentos. Esto s verdad.
			¿Estas seguro d qe komo tenia 1 kaveza d ombre venia d la parte umana d la kripta?
			Asi s Sr. Zoliparia. Era algo qe tenia qe preserbar 1 forma umana inkluso n su monstruosidad o puede qe fuera asi *qe avia dejado ver al pajaro su forma d verdad lo qe teniendo n kuenta qe a los pajaros n les gustan de+iado los umanos ia s dezir mucho.
			1 t buskaba a ti.
			Ia lo kreo. N digo qe io sea el qe estan buskando espekifika> —n lo kreo— sino qe estan kogiendo i atrapando a todo el qe pareze 1 poko diferente o sospechoso i esa kaveza parezia implikada n el as1to.
			El Sr. Zoliparia sakude la kaveza. O qerido Baskule qerido Baskule.
			No im*ta Sr. Zoliparia n a pasado 0.
			Es zierto Baskule; as buelto sano i salbo i no grazias a mi. Sea komo sea, kreo qe deverias permanezer * 1 tiempo alejado d la kripta ¿no t pareze?
			Bueno podria ser Sr. Zoliparia, digo. Kreo qe n le falta parte d razon.
			Buen muchacho, dize. Lo se. ¿* qe no jugamos a algo? O qiza prefieras ir a trabajar; o dar 1 buelta * las terrazas del tejado i qiza parara n alg1 parte para omer algo. ¿Qe t paerze Baskule?
			Me pareze vien Sr. Zoliparia.
			Aremos las 2 kosas, rie. Iremos a trabajar pero nos yebaremos el tablero d go i jugaremos 1 partida mientras komemos n 1 buen restaurante qe konozko.
			Buena idea Sr. Zoliparia. El go s 1 juego mui komplikado.
			¡Vien! Boi a koger el go i luego nos bamos. Se echa a reir se lebanta d 1 salto i entra n la kasa. ¡Akabate el t!, grita.
			Buelbo a mirar los pajaros qe buelan n kirkulos alrededor d 1 torre lejana. N qiero dekirselo al Sr. Zoliparia pero boi a entrar d nuebo n la kripta n kuanto me sienta kapaz. Sigo qeriendo saver lo qe le paso a la pobre Ergates pero ade+ qiero averiguar qe esta pasando.
			A dezir verdad siento terror solo d pensarlo pero kreo qe e aprendido 1 monton mientras estaba oi n la kripta i lo qe dizen s zierto: s komo 1 juego adiktibo i kuando sales 1 poko maguyado lo primero qe qieres s rekuperarte para poder bolver ensegida. Bastara kon qe n piense n la orrible kaveza.
			Me akabo el t i rekojo las tazas i de+ (en kasa del Sr. Zoliparia ai qe azerlo *qe no tiene kria2) i meto la bandeja mientras el esta ponien2e el abrigo i se guarda el tablero d go n el bolsiyo.
			¿Preparado Baskule?, preg1ta.
			Preparado Sr. Zoliparia.
			Del todo. Esta pasando algo im*tante n la kripta i estan persigiendo a algun desgraziado asi qe boi d kaveza a * la gente responsable.
			Baskule el Vergante ese soi io i estoi + qe preparado. Aora soi feroz.
			Me lo a dicho 1 pajarito.
			
						

Cuatro			
			
			1
			
			Cuando despertó había un halo de luz alrededor de la cama circular. La luz ascendía hasta la eternidad, hasta el cielo y mas allá del cielo, y menguaba hasta convertirse en un punto que era tanto la fuente de la luz como un agujero tranquilo y oscuro.
			Se preguntó adonde habría ido el techo.
			La luz era algo que no había visto nunca y para la que no tenía palabras. Era al mismo tiempo absolutamente suave, uniforme y pura y de algún modo salvajemente variada, compuesta por todas las tonalidades que podían describirse con palabras y muchas otras. Estaba formada por cada sombra e intensidad de cada color que el ojo o cualquier otro instrumento creado o engendrado hubiese podido discernir alguna vez y era también el no—color puro de la oscuridad profunda.
			Al levantarse, el túnel de luz se movió con ella, de tal modo que siguió mirándolo fijamente, hasta que sus ojos estuvieron clavados en un extremo de la cama, sobre las pequeñas colinas que sus pies formaban sobre las suaves mantas. Ahora el túnel de luz se extendía por encima del lugar en el que debía de estar el suelo y apuntaba más allá, atravesando las altas ventanas y pasando por encima del balcón y el césped del exterior. Era como si en aquella silenciosa gloria pudieran verse los tenues contornos de las formas de la habitación en la que se encontraba hasta entonces, solo que convertidas por el resplandor de la luz en un mundo irreal, no real.
			Recordaba haber despertado y recordaba su viaje por el jardín y el castillo hecho de setos y las cabezas parlantes y sus conversaciones con el anciano en la casa; recordaba a los dos jóvenes y la comida y la cena que habían compartido y recordaba que el anciano y la mujer le habían enseñado aquella habitación, pero todo parecía cosido a un sueño por aquella cascada de luz absolutamente silenciosa, hasta tal punto que hubiera podido creer que se trataba de una ficción.
			Se arrastró hasta el pie de la cama y salió de debajo de las mantas. Le habían dado un precioso camisón de color azul claro y se lo había quitado después de llevarlo un rato porque le parecía que le constreñía, pero ahora alargó la mano y volvió a ponérselo.
			También le habían dado unas zapatillas, pero al ver la luz fue incapaz de apartar la mirada y rodear la cama para ir a buscarlas, así que se adentró en la luz, caminando delicadamente con paso fluido y medido, como si temiera que sus pasos pudieran lastimar el tejido de aquella radiación que la estaba llamando.
			El suelo del túnel no era cálido ni frío. Cedía bajo sus suelas pero no era blando. El aire parecía moverse con ella al caminar y tuvo la impresión de que con cada paso que daba recorría una gran distancia, cosa que, de alguna manera, le pareció natural y fue como si de pronto se encontrara en un desierto, contemplando una lejana montaña y de repente estuviera sobre la cima, bajo el aire frío y escaso, observando una línea de colinas en el horizonte y entonces estuviera también allí, y se volviera y viera una amplia llanura cubierta de hierba en la distancia y estuviera allí, de pie sobre la cálida tierra, sintiendo la caricia de las altas y cimbreantes briznas en los tobillos y escuchando el zumbido de los insectos, que de algún modo se le antojó lánguido en la cálida y húmeda atmósfera. Desde allí dirigió la mirada hacia una loma donde crecía una hierba baja alrededor de unas piedras antiguas, desplomadas, y donde trinaban las aves en lo alto y desde donde vio un gran bosque, y entonces estuvo en el bosque, rodeada de árboles, y sin saber adonde ir; mirara donde mirara, todo era igual allí y ya no sabía si estaba moviéndose o no, y al cabo de un rato se dio cuenta de que estaba irremisiblemente perdida y se quedó allí, con los labios cerrados, los puños apretados y el ceño fruncido como si tratara de contener en su interior la furia y la perplejidad que le inspiraba el hecho de estar rodeada de una jungla oscura como la noche, hasta que reparó en un haz de luz suave que brillaba entre las ramas y se vio allí, bañada por ella pero al mismo tiempo rodeada por el peso verde y húmedo del follaje.
			Pero entonces sonrió y levantó la cabeza y allí, en el cielo, vio una Luna preciosa, redonda y ancha y acogedora.
			La miró.
			
			
			Fue a la Luna, donde un pequeño hombre—mono trató de explicarle lo que estaba ocurriendo pero no comprendió del todo lo que le decía. Sabía que era algo importante y que había algo importante que ella tenía que hacer, pero no terminaba de recordar el qué. Apartó el recuerdo. Ya lo pensaría más tarde.
			La Luna desapareció.
			
			
			En la lejanía había un castillo. O, al menos, algo que parecía un castillo. Se elevaba sobre una línea de colinas azules a lo lejos, un castillo por su forma pero tan grande que no podía serlo; un contorno azul dibujado en el aire pálido, con algo extraño, no en su forma —que era la forma apropiada para un castillo— sino en un truco de la luz que hacía que cuanto más arriba miraras con más claridad percibieras los detalles.
			Su muralla exterior, tan extensa que cubría el horizonte entero y jalonada de numerosas torres, era apenas visible tras la calima que cubría las colinas, mientras que la mole de la sección media, extendida sobre la práctica totalidad del cielo, estaba más definida, aunque las nubes la ocultaban en algunas partes; los pisos superiores y las torres más altas despedían una pálida blancura que ganaba intensidad a medida que ascendía y el pináculo de la más alta de las torres, situada casi en el centro, resplandecía literalmente, con una intensidad que transmitía una perversa apariencia de proximidad a pesar de su extremada altitud.
			Se sentó en un carruaje abierto tirado por ocho fabulosos felinos negros cuyo sedoso pelaje parecía palpitar cuando los músculos se movían bajo los arneses de plata damasquinada. Se pusieron en camino por una vereda de losas rojizas cubiertas de polvo, cada una de las cuales lucía un pictograma diferente dibujado en amarillo, entre campos de hierba y flores brillantes. El aire que pasaba silbando junto a su cara era denso, húmedo y perfumado y llegaba cargado de trinos de ave y zumbidos de insecto.
			Su ropa era delicada y fina y estaba teñida de colores aún más claros que su voz; botines suaves, rígidos pero muy livianos, con escarapelas verdes que ondeaban en su estela.
			Volvió la mirada hacia el camino, que se extendía en la distancia. El polvo que levantaba a su paso flotaba en el aire y volvía a posarse con lentitud. Miró a su alrededor y vio torres lejanas, agujas y molinos desperdigados entre los campos de cultivo que cubrían las llanuras. Por delante de ella, el camino se dirigía en línea recta hacia las colinas boscosas y la colosal forma del castillo que coronaba el firmamento.
			Levantó la mirada; justo encima del carruaje volaba una bandada de grandes y esbeltas aves, que se mantenían en formación con grandes y parsimoniosas sacudidas de las alas. Dio una palmada, se echó a reír y se reclinó sobre la tapicería azul claro del asiento del carruaje.
			Había un hombre en el asiento contiguo, frente a ella. Se sobresaltó al verlo. Antes no estaba allí.
			Tenía la piel pálida, era joven y vestía ropa ajustada de color negro, a juego con su cabello. Había algo raro en él; tanto su ropa como él mismo parecían moteados y se veía a su través, como si estuviera hecho de humo.
			El hombre se volvió y dirigió la mirada hacia atrás, hacia el castillo. Cuando se movía, emitía un chisporroteo. Se volvió de nuevo.
			—Esto no va a funcionar, ¿sabes? —dijo con una voz que era zumbido y crujido.
			Ella frunció el ceño y se le quedó mirando. Ladeó la cabeza.
			—Oh, pareces muy joven e inocente, sin duda, pero eso no va a salvarte, querida mía. Sé que no puedes, pero al menos por guardar las apariencias... —El joven se interrumpió al ver que varios de los pájaros de la escolta caían sobre él, graznando y con las garras extendidas. Golpeó a uno de ellos con un puño incorpóreo y cogió a otro por el cuello sin quitarle a la muchacha los ojos de encima. Le retorció el cuello al ave mientras esta se debatía, batiendo salvajemente las alas en sus manos. Hubo un crujido. Arrojó el cuerpo fláccido al camino.
			Ella se lo quedó mirando, horrorizada. El joven sacó un sólido paraguas de color azul marino y lo extendió sobre su cabeza mientras los ruidosos pájaros se lanzaban al ataque sobre él.
			—Como estaba diciendo, querida mía, sé que no tienes elección en este asunto, pero aunque solo sea para guardar las apariencias, para que cuando tengamos que matarte sintamos al menos que te hemos dado alguna oportunidad, escucha esto: detente y desiste ahora mismo. ¿Lo entiendes? Regresa al lugar del que has venido o quédate donde estás, pero no sigas adelante.
			Ella se volvió para mirar el cuerpo del pájaro que el hombre había matado, tirado en el borde de la calzada, casi perdido ya en la distancia. El resto de la bandada atacaba lanzándose en picado, graznando y picoteando el grueso tejido del paraguas azul.
			Los ojos se le llenaron de lágrimas.
			—Oh, no llores —dijo el hombre con tono cansino, y soltó un suspiro—. Eso no ha sido nada. —Señaló su propio cuerpo con un ademán—. Yo no soy nada. Hay cosas mucho peores que yo esperándote si continuas.
			Lo miró con el ceño fruncido.
			—Yo Asura —dijo—. ¿Tú quién?
			El hombre se rió con carcajadas agudas y chirriantes.
			—Asura; qué bonito.
			—¿Quién eres? —le preguntó.
			—CEP, muñeca. No seas tonta.
			—¿Eres Ceepé?
			—Oh, bueno —dijo el hombre con una expresión exagerada que venía a decir, "qué aburrido es todo esto"—. ¿De verdad eres tan ingenua? CEP —repitió con una sonrisa desagradable—. El cliché número uno, zorra estúpida; el Conocimiento es Poder. —Sonrió—. Asura.
			Entonces abrió mucho los ojos, se inclinó hacia ella y puso una cara extraña. Aspiró, sus mejillas se ahuecaron y sus ojos se hincharon mientras el aire salía, ssssss, por su boca fruncida. Aspiró mas y más y la nariz se le pegó a la boca y la chica pudo ver la piel rosa que tenía debajo de los ojos. Entonces la piel se desgarró en algún punto y de repente su boca empezó a absorberlo todo: la nariz, la piel, las orejas, el pelo, todo, succionado por una boca cada vez más grande, hasta que le quedó un rostro sanguinolento y resbaladizo, una enorme sonrisa inmóvil y sin labios, y unos ojos sin párpado, completamente abiertos. Engulló ruidosamente todo lo que se había metido en la boca, abrió de nuevo aquella boca carnosa y roja y emitió un grito entre los dientes amarillentos:
			— ¡Gibibibibibgidigidgibigigigibibibgigibibi!.
			Ella también empezó a gritar y se tapó la cara con las manos, y entonces, al sentir que algo le tocaba la mejilla, se estremeció y se apartó de una sacudida.
			Los pájaros rodeaban la cara del hombre. Cuatro de ellos habían desgarrado el paraguas con las garras y se lo habían llevado. El resto volaba formando una tormenta de alas alrededor de la cara del hombre, donde algo largo y rojo se convulsionaba como un látigo de un lado a otro, acosado por los picotazos y las garras.
			Ella permaneció allí mirando, horrorizada, mientras las aves destrozaban la cara del hombre y la cosa alargada. Un espantoso alarido burbujeante se abrió camino entre la furia de las alas y entonces, inesperadamente, el hombre desapareció, transformado de nuevo en humo un instante antes de desvanecerse por completo.
			Las aves remontaron el vuelo en el mismo instante y reanudaron su marcha en perfecta formación. No quedó ni rastro de la escaramuza, ni una sola pluma. El número de pájaros que batía rítmicamente las alas sobre el carruaje seguía siendo exactamente el mismo de antes. Los grandes felinos negros seguían avanzando por el camino, como si no hubieran reparado en la lucha.
			Se estremeció a pesar del calor, miró a su alrededor y, finalmente, volvió a recostarse en su asiento y se alisó las ropas.
			Hubo un suave ¡pop! y frente a su cara apareció un murciélago diminuto con un rostro lívido y desollado.
			—¿Sigues pensando que es buena idea, hermana? —graznó.
			Trató de arraparlo, pero se escabulló fácilmente entre sus manos antes de aproximarse de nuevo a su rostro.
			—¡CEP! —ululó con una risilla—. ¡CEP!
			Asura emitió un siseo de exasperación.
			—¡Serotinus! —exclamó (sorprendiéndose a sí misma), y atrapó al murciélago en el aire.
			La criatura tuvo tiempo de poner cara de sorpresa y gritar "¡eek!" antes de que le retorciera el cuello y la arrojara hacia atrás. Rebotó sobre el camino, hecha un ovillo. Lo último que vio fue que una de las aves de su escolta se había posado a su lado y empezaba a picotearla.
			Se frotó las manos y contempló con la mirada entornada la forma vasta, vaga e impasible del castillo, que se elevaba sobre las lejanas colinas.
			El carruaje seguía avanzando, el aire cálido y denso soplaba a su paso, las aves volaban encima de ella y los felinos gigantes corrían por el polvoriento camino rojo como una oleada de crepúsculo anunciando la noche.
			Empezó a tener sueño.
			
			
			Por la mañana la encontraron vestida y sentada en la mesa del desayuno.
			—¡Buenos días! —les dijo con tono animado—. Hoy tengo que irme.
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			Cogió a la Reina por los hombros y la empujó hasta obligarla a sentarse en la cama.
			—No os moveréis —le dijo— sin que os ponga un espejo delante en que veáis lo más oculto de vuestra conciencia.
			—¿Qué intentas hacer? ¿Quieres matarme? —exclamó ella—. ¿Quién me socorre? ¡Cielos!
			Entonces sonó otra voz detrás del tapiz, la voz de un anciano:
			—Socorro pide. Oh...
			Se volvió hacia allí, gritando:
			—¿Qué es esto? ¿Una rata? —Desenvainó la espada y la aproximó al tapiz—. Un ducado a que ya está muerto... — apartó el tapiz con la punta, y tras él apareció la figura temblorosa de Polonio— O solo atrapado, ¿con justicia?
			—¡Mi señor! —exclamó el anciano y cayó, rígido, sobre una rodilla.
			—¡Vaya, no es una rata, sino más bien un ratón! ¿Tú qué dices, buen ratón, o acaso se te ha comido la lengua el gato?
			... el Rey hizo una pausa aquí.
			Este pasaje de la historia mejorada era siempre un momento que le gustaba saborear: el punto en el que todos los actos del Príncipe empezaban a converger y no se comportaba ni con demasiado arrojo táctico ni con demasiada prudencia estratégica. De ahí en adelante, uno sabía que iba a vencer y se casaría con Ofelia, gobernaría con sabiduría una floreciente Dinamarca y viviría feliz por siempre jamás (bueno, hasta que muriera).
			Al Rey le gustaban los finales felices. No se podía culpar a los antiguos por recurrir con tanta frecuencia a los finales trágicos —se pasaban su única y corta vida esperando el olvido o una absurda tortura eterna— pero eso no significaba que uno tuviera que ser demasiado fiel a sus paralizados paradigmas y arruinara una buena historia con un desenlace deprimente.
			Suspiró alegremente y salió de la cama por los pies, para no perturbar los voluptuosos y dormidos cuerpos de las gemelas Luge, entre las que había estado tumbado.
			Adijine había despertado —aún saciado pero anhelando alguna otra forma de diversión— un poco antes, en lo que, en puridad, podría haberse descrito como la mitad de la noche. Su almohada contenía un equipo de transmisores-receptores similar al aparato de su corona, que le permitía acceder al corpus de datos. Era un cambio agradable sumergirse en la cripta sin aquella cosa en la cabeza. El Hamlet revisado interactivo era uno de sus favoritos, aunque podía ser un poco largo, en función de las decisiones que uno tomara.
			Dejó a las gemelas Luge respirando suavemente bajo las sábanas de seda y se acercó a las ventanas caminando sobre la cálida piel de la alfombra del dormitorio. El simple hecho de apretar el botón que abría las cortinas en lugar de hacerlo con el pensamiento le proporcionó cierta satisfacción.
			La luz de la Luna bañaba la cordillera de los tejados de la fortaleza. Sobre ellas, el cielo estaba despejado. La mitad de la bóveda estaba cubierta de estrellas. La oscuridad de la otra mitad era absoluta.
			El Rey permaneció un rato contemplando aquella negrura. Lo que había al otro lado de la cortina era la condenación de todos ellos, pensó, la consecuencia más directa de todos sus errores de precipitación y los titubeos con los que habían tratado de compensarlos. Dejó que volvieran a cerrarse y —tras estirarse y rascarse la nuca— volvió a la cama.
			La visión de la Intrusión lo había dejado inquieto. Se tendió entre las muchachas, que seguían dormidas, y se tapó con una sábana, sin saber qué hacer.
			Echó un vistazo a la cripta, primero al pausado Hamlet, luego a la situación de seguridad general, y por fin al estado de la guerra —todavía en tablas—, el estado de los trabajos del solar suroeste del quinto nivel —que seguían avanzando a trancas y barrancas, prometiendo aún que estarían a punto en pocos días y controladas celosamente por Seguridad— y luego pasó de forma fugaz y apresurada por algunas mentes, entre las que encontró a varias parejas copulando, lo que, para su sorpresa, despertó su interés sexual, a pesar de sus anteriores proezas con las casi insaciables gemelas Luge. Apartó el pensamiento un momento, mientras recorría las mentes accesibles que seguían despiertas en Serehfa, y penetró un instante en la del agente de Seguridad que había colocado junto a la científica jefe Gadfium.
			Así que seguían despiertos a esas horas.
			Adijine sopesó el significado del extraño e inesperado patrón circular formado por las piedras, y se preguntó si Gadfium habría encontrado una explicación. ¿Estaban las piedras conectadas de alguna manera con la cripta? Sus Criptógrafos parecían desconcertados por el comportamiento del nivel inferior del corpus así como por algunas de las manifestaciones producidas por estas perturbaciones en los niveles superiores e incluso en el mundo físico. ¿Estaría preparándose la cripta para intervenir en la actual emergencia? Si era así, quería saberlo. Gadfium no era más digna de confianza que cualquier otro Privilegiado, pero en el pasado había tenido la costumbre de hacer suposiciones acertadas y si alguien iba a proporcionarle la primera advertencia sobre la interferencia de la cripta, ese alguien podía muy bien ser ella, de una forma o de otra.
			Gadfium. Al Rey le había molestado toda su vida —y las dos últimas de ella— que se hubiera empeñado en conservar la versión masculina de su nombre. ¿Por qué no se lo había cambiado a Gadfia al convertirse en mujer entre sus dos últimas encarnaciones? Una mujer testaruda, la tal Gadfium.
			Escuchó a través del agente.
			
			
			—¿Perdone, científica jefe? —dijo Rasfline.
			—He dicho —respondió Gadfium con un suspiro—, que quiero los datos de los nacimientos más nuevos para cada clan, desde cinco años antes de que entrara en vigor el nuevo calendario, compensados en función del tamaño del clan concreto.
			—Le ruego me disculpe —dijo Rasfline. Saltaba a la vista que estaba avergonzado por haber sido sorprendido, al menos aparentemente, dormitando o soñando despierto—. Al instante. —La gráfica tridimensional desapareció de la pantalla de la pared y fue reemplazada por una nueva.
			—Hmmm —dijo Gadfium mientras observaba la gráfica, al darse cuenta de que no recordaba por qué la había pedido exactamente.
			—Mis disculpas, señora —dijo Rasfline con voz avergonzada.
			—No pasa nada —le dijo Gadfium sin apartar la mirada de la pantalla—. Todos estamos cansados.
			Se volvió hacia Goscil, quien estaba bostezando de nuevo aunque conservaba todavía una mirada de concentración en la cara mientras, sentada y con los ojos clavados en algún punto situado frente a ella, sin ver, revisaba alguna otra cosa en los archivos del Sortilegidor.
			
			
			El mismo vehículo ligero que los había llevado hasta el observatorio móvil de la Llanura de las Piedras Deslizantes los había llevado de vuelta al ascensor con el que habían atravesado la gruesa mole del tejado y el kilómetro de la sala que se abría debajo: un lugar frío, sombrío y desierto en el que las paredes estaban cubiertas de montañas de grava y escombros y en el que los esbeltos ventanales lanceados proyectaban finos tajos de luz sobre un desierto oscuro de piedras rotas en el que hasta la babilia tenía dificultades para arraigar.
			Un gravi-coche del Ejército los había conducido hasta un agujero abierto en una pared, que a su vez conducía a un túnel y a un funicular restringido. Al llegar al sexto nivel, emergieron en un amplio saliente donde las granjas de subsistencia sacaban lo que podían del frío y la atmósfera enrarecida y la luz entraba por grandes ventanales orientados a un mar de aire en el que flotaban nubecillas algodonosas como islas blancas.
			Un hidroscensor los había llevado hasta el suelo y luego habían sobrevolado en un lanzadera los campos cultivados por máquinas, hasta llegar a la terminal del vehículo en el que habían ascendido. El globo había soltado gas y había descendido con rapidez por los tres siguientes niveles y, con los oídos taponados, habían atravesado una soleada sala agrícola, un sombrío solar suburbano y después una cámara industrial iluminada artificialmente, a dos concéntricas del Gran Salón. Habían atravesado en un monorraíl blindado rápido varias cámaras oscuras, desiertas y proscritas, situadas en la zona controlada por los Ingenieros, y luego habían ascendido a la oficina del Sortilegidor —un antiguo palacio gubernamental alojado en una piscina, en la capilla oriental— en aeronave.
			El Sortilegidor Xemetrio los recibió en el puente, solo.
			—Señora científica jefe —dijo, estrechándole la mano—. Gracias por venir.
			—De nada —murmuró ella. Sonrió, bajó la mirada y soltó la mano—. Creo que ya conoce a mi equipo. Mi secretario, Rasfline, y mi ayudante científica, Goscil.
			—Un placer, como siempre —dijo el Sortilegidor, asintiendo. Era un hombre alto y grueso, más o menos de la misma edad que la científica jefe. Su rostro, aunque surcado de arrugas, seguía siendo firme y su pelo tenía un convincente color negro.
			Rasfline y Goscil le devolvieron el saludo, aquel con un guiño de complicidad al que esta no respondió.
			—Parece que todo el mundo quiere hablar con usted, científica jefe —dijo Xemetrio mientras los acompañaba a la puerta.
			—Así es.
			—Sí, tengo entendido que hoy ha estado muy atareada en otro sitio.
			—En efecto —dijo Gadfium, asintiendo.
			—Ah. —El Sortilegidor puso cara de curiosidad pero, al cruzar el umbral, Gadfium se limitó a preguntar:
			—¿Y qué hacemos aquí? ¿Otro de sus... fallos, Sortilegidor?
			Xemetrio asintió.
			—Es el mismo problema de siempre, científica jefe, y mi equipo parece incapaz de encontrar la razón. Seguridad mantiene que no puede tratarse de un sabotaje deliberado por parte de un operativo, Criptografía insiste en que todo está en orden por su parte y que, por tanto, el problema debe de radicar aquí. Hace dos días predecimos un suceso criptosáurico que no llegó a producirse y hoy no hemos previsto el asesinato de... bueno, de una persona importante. Si esto sigue así, pronto no podremos ni predecir el tiempo.
			
			
			Goscil se incorporó con la espalda rígida. Se frotó los ojos y se estiró.
			—No. Si está aquí, no consigo encontrarlo.
			Gadfium apartó la mirada de la pantalla de la pared. Observó a su ayudante mientras hacía movimientos circulares con los brazos.
			—Bueno —dijo—. Creo que después del patético desvanecimiento de esta mañana he conseguido recuperar un poco de respeto aguantando hasta esta hora con dos jóvenes como ustedes. —Sonrió, y entonces también ella bostezó—. ¿Ven? —Se echó a reír—. Es hora de irse a la cama, —miró a Rasfline y señaló con un gesto de la cabeza la pantalla de la pared, que se apagó.
			Se encontraban en la sala de pantallas de la biblioteca de la oficina del Sortilegidor, rodeados por archivos y registros contenidos en la práctica totalidad de los sistemas de almacenamiento de información utilizados por el hombre en toda su historia.
			—No estoy realmente cansado, señora —dijo Rasfline mientras se incorporaba bruscamente—. Podría seguir hasta...
			—Bueno, pues yo sí estoy cansada, Rasfline —le dijo—. Creo que dormir un poco nos vendría bien. Ha sido un día largo. Puede que por la mañana, cuando estemos más descansados, veamos algo.
			—Tal vez, científica jefe —dijo Rasfline sin mucho convencimiento. Se puso en pie, se alisó el uniforme y parpadeó rápidamente, como si todavía estuviera tratando de despertar.
			Goscil estaba frotando con aire ausente una mancha de su camisa.
			—¿Cree que el Sortilegidor está contándonos toda la verdad? —preguntó, bostezando. Rasfline le lanzó una mirada.
			—Creo que podemos dar por hecho que es así —dijo con tono templado mientras plegaba su archivo de notas.
			El Sortilegidor, pensó el Rey. A estas horas debe de estar dormido ya.
			Abandonó a la científica y sus ayudantes y se trasladó al dormitorio de Xemetrio. El anciano estaba dormido, sí, y su cabeza reposaba sobre una almohada que contenía una red receptora.
			... volando sobre el mar, alas azules batiendo en un cálido viento; una isla verde debajo, mujeres desnudas, lánguidamente tendidas sobre la arena negra, se ponen de pie, lo señalan y se protegen los ojos del sol mientras él vira y vuelve hacia ellas... Otra vez un sueño lúcido. Adijine había estado antes en la mente del Sortilegidor durante el sueño y siempre encontraba lo mismo: una aventura erótica superficial y, al fin y a la postre, más enigmática que reveladora.
			Volvió con los demás y penetró en la mente de Rasfline justo a tiempo de oír que decía:
			—Buenas noches, señora —y entrevio la fugaz y caricaturizada imagen de dos cuerpos viejos que copulaban apoyados en una pared. Rasfline lanzó una sonrisa a Goscil cuando se separaron para dirigirse a sus respectivos aposentos, y Gadfium se marchó a los suyos. Esta vez, Goscil le devolvió el gesto.
			El Rey, intrigado por estas miradas, siguió a Gadfium utilizando algunas de las cámaras estáticas del interior del palacio gubernamental.
			La científica jefe se dirigió a su habitación, se desvistió, se lavó con rapidez, perfumó su voluminoso y viejo cuerpo (dotado de una tonalidad de piel agradable aunque obviamente artificial, advirtió el Rey, y de unos pechos de presencia tan dominante que, aunque artificialmente sustentados, resultaban casi intimidantes), se introdujo en una negligée de generosas proporciones, comprobó el monitor de la puerta, salió del cuarto y se alejó por el oscuro pasillo.
			Ahá, pensó el Rey al ver que se dirigía a los aposentos personales del Sortilegidor.
			
			
			Gadfium se sentó en la cama del Sortilegidor Xemetrio, que había despertado al oír su discreta llamada. Una luz suave brillaba encima de la cama. El Sortilegidor se incorporó, tomó a la científica delicadamente entre los brazos y la besó. La rodeó con las manos y la besó. A continuación, la empujó hacia atrás hasta que tuvo la cabeza apoyada cerca del pie de la cama, el largo cabello grisáceo extendido como un sistema de venas de plata sobre las sábanas y los pies encima de la almohada.
			¡Maldición!, pensó Adijine, que había tenido que trasladarse a una cámara del techo en el mismo instante en que Xemetrio se había incorporado y su cabeza había abandonado la almohada con la red receptora.
			El Sortilegidor sonrió a Gadfium y, a continuación, cubrió los cuerpos de ambos con la sábana. Las luces se apagaron.
			El Rey desconectó de nuevo, decepcionado. Podría haber seguido espiando en IR desde una cámara oculta que había en la sala, pero no habría visto otra cosa que el movimiento de unas formas bajo una sábana. Era mucho menos divertido que estar en la cabeza de otro.
			De nuevo en su dormitorio, Adijine bajó la mirada hacia su propia y titubeante tumescencia y se preguntó si no estaría el Sortilegidor provocando los fallos en el departamento de predicción para facilitar esos encuentros con la científica jefe. De ser así, era una buena razón para preocuparse. Quizá hasta supusiese una negligencia, especialmente en estos complicados tiempos. Lo dejaría pasar por el momento pero encargaría a Seguridad que lo mantuviera vigilado. En cuanto a Gadfium, si se le podía acusar de algo era de trabajar demasiado, y el Rey era el primero en reconocer que un poco de fornicación no podía hacerle el menor daño.
			Se acarició la erección. Contempló las formas curvilíneas que tenía a cada lado.
			Hmmm; seguía un poco cansado.
			Quizá si despertara solo a una de las gemelas Luge...
			
			
			La pluma dejaba un rastro de tinta fríamente luminosa en la diminuta pantalla que Xemetrio había escondido bajo las sábanas.
			Me alegro de verte de nuevo. ¡Alguna vez deberíamos hacerlo de verdad!
			Siempre dices lo mismo.
			Siempre lo pienso. ¿Qué ES ese perfume?
			Basta. A trabajar.
			Curioso nombre para un... ¡No me hagas cosquillas!
			Ha habido una señal de la torre.
			Lo suponía; por eso te llamé.
			Gadfium sacó el diminuto tubo que contenía el mensaje del dobladillo de su camisón. Se lo entregó; Xemetrio desenrolló el fino papel y se quedó mirando las brillantes letras.
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			Sessine caminaba por la ciudad a oscuras, ascendiendo y alejándose del túnel del océano. Se cruzó con algunas personas en las calles silenciosas, pero todas ellas esquivaron su mirada. Llegó a los muros de la caverna —no estaban hechos de roca sino de pequeñas teselas blancas y vidriosas con una enloquecida estructura de grietas en su interior, como pequeños capilares de color negro—, donde se volvió hacia la izquierda y siguió caminando hasta el vertedero de desechos. Era un túnel enorme con una inclinación de cuarenta y cinco grados más o menos, por el que descendía, atravesando una serie de terrazas empinadas, una corriente de agua espumosa y sucia que desaparecía debajo de un puente y luego se alejaba serpenteando por una alcantarilla en dirección al centro de la ciudad y de los muelles que había mas allá.
			El túnel tenía forma de U invertida y debía de rondar los diez metros de anchura. Unos escalones ascendían al extremo más cercano, separado solo de las aguas por un fino pasamanos de hierro que se apoyaba en unos barrotes finos y oxidados. Unas lámparas amarillas de poca potencia y situadas esporádicamente iluminaban el túnel, que se perdía en la distancia sin que se percibiera el menor atisbo de nuevas luces.
			Empezó a ascender la pendiente y no tardó en perder la cuenta de los escalones que llevaba, junto con la noción del tiempo. Se cruzó con un hombre que bajaba llorando y otro que roncaba sobre los peldaños.
			Llegó a la taberna-fumadero llamada la Casa a Medio Camino. No era más que una puerta en la pared de un túnel, con un cartel encima. Abrió la puerta y encontró un lugar tranquilo y poco más iluminado que el túnel del exterior. Había algunos clientes sentados en banquillos y mesas. Algunos levantaron la mirada cuando entró y volvieron a apartarla. Un murmullo constante llenaba el aire.
			El bar circular contenía estantes abiertos llenos de braseros en miniatura, pipas y narguiles ornamentales. La encargada era una hopfgeist con forma de mujer, alta y delgada, ataviada toda de negro, de pelo moreno, que llevaba recogido a la espalda, y ojos oscuros y velados.
			Se aproximó a la mujer. Ella lo observó un instante y luego le indicó con una seña que se dirigiera a la parte trasera de la barra, donde había una entrada.
			—Señor, me dijeron hace tiempo que tal vez pasara por aquí —dijo en voz baja. Tenía una voz neutra y cautelosa—. ¿Tiene algo que decirme?
			—Sí, así es —dijo él—. Nosce teipsum.
			Era su código más secreto, ideado una vez, hacía mucho tiempo, en su primera vida, para el caso de que algún día necesitara recordar una contraseña rápidamente. Nunca lo había confiado a otro sistema de almacenamiento que su propia memoria y nunca se lo había revelado a nadie más, salvo a aquella mujer, suponiendo que la nota que había encontrado en la habitación del hotel de Mazmorra hubiera dicho la verdad. La mujer asintió.
			—Así es —dijo y en su cara apareció una expresión que casi parecía decepción. Sacó una llave de una cadenilla que llevaba alrededor del cuello y abrió un cajón labrado del mismo mostrador—. Tome. Le ofreció una pequeña pipa de arcilla, ya cargada—. Creo que esto es lo que busca. —Apoyó las manos en la barra y bajó la mirada.
			—Gracias —le dijo Sessine. Ella asintió sin mirarlo.
			Entró en una cabina oscura y aislada, iluminada solo por una lamparilla de aceite en un nicho de roca. Cogió un pliegue de papel arrugado que había junto a la lámpara, encendió la pipa y aspiró profundamente el espeso y perfumado humo.
			El bar se desvaneció lentamente, como si lo inundara el humo de la pipa. El murmullo se convirtió en un rugido audible. Empezó a parecerle que su cabeza era un planeta en rotación, que ganaba en velocidad y se despojaba de su manto de atmósfera como si fuera una prenda sobrante, antes de desintegrarse por completo y arrojarlo al espacio.
			
			
			Era el día de la gran carrera de la contramuralla, celebrada como todos los años en el solsticio de verano. La carrera empezaba en la barbacana occidental, donde se encontraban los fosos y se guardaban los grandes vehículos entre carrera y carrera. Había banderolas y gallardetes ondeando sobre tiendas y caravanas, estructuras temporales y aeronaves ancladas. Una gran muchedumbre ocupaba la estructura de plataformas, puentes, gradas y torres desde las que se podía presenciar el espectáculo. Sobre las zonas reservadas al público flotaba un tumulto de gritos y vítores, y el viento caliente arrastraba los aromas de la comida.
			Sessine se puso un casco de cuero ligero, unas gafas, se bajó las mangas de la camisa y se ató los puños a los guantes de piel fina.
			—¡Que tenga mucha suerte, señor! —exclamó el jefe de mecánicos, sonriendo. Sessine le dio una palmada en el hombro y a continuación sujetó la escalinata y subió, rodeado por el olor húmedo del vapor que brotaba siseando de una válvula de ventilación, pasando entre bielas y ruedas tan altas como seres humanos, por encima de la red de tuberías de hidrógeno y conductores hidráulicos que envolvían el tanque principal y hasta la cari inga curva del vehículo. Hizo un gesto en dirección al suelo y el pie de la escalerilla se levantó y fue asegurado al costado.
			Miró a su alrededor y contempló la cincuentena larga de vehículos participantes y el pandemonio más o menos controlado de la zona de los fosos y las tribunas que había más allá. Cada uno de los poderosos vehículos imitaba algún modelo de locomotora a vapor de la Edad Media. La suya era una máquina first-marque, la categoría más grande y poderosa de las que participaban en la carrera, creada a imitación del modelo Mallet 4-8-8-4 utilizado por la Union Pacific Railroad of North America allá por el siglo XX.
			Sessine se introdujo en la estrecha carlinga de la Mallet, situada a la izquierda de la parte trasera de la enorme locomotora, por encima del lugar en el que habría estado el vagón de ingeniería en una de verdad. Se puso el cinturón de seguridad y a continuación realizó una comprobación completa de instrumentos. Hecho esto, permaneció un momento sentado, respirando profundamente y recorriendo las tribunas y torres de observación con la mirada, en busca del lugar en el que estaría su mujer, en la torre del clan, y preguntándose si la última de sus amantes estaría observando desde alguna vieja aeronave. El transmisor de voz emitió un silbido. Lo abrió.
			—¿Preparado, señor? —dijo la voz apagada del ingeniero jefe.
			—Preparado —dijo.
			—Es toda suya, señor. Tiene usted el control.
			—Tengo el control —confirmó y volvió a cerrar el transmisor. Su corazón empezó a latir con más fuerza y se limpió el sudor del labio superior con la manga de la camisa. Se quitó uno de los guantes y buscó los auriculares en el bolsillo de la pechera.
			Sus manos temblaban, aunque solo un poco.
			La aeronave de los mariscales flotaba como una criatura preñada sobre el arco elevado y cubierto de banderolas que conducía a la parrilla de salida. Después de lo que pareció una eternidad, las banderas que colgaban debajo del dirigible pasaron del rojo al amarillo, y la multitud rompió a gritar salvajemente.
			Sessine pisó el freno, abrió el regulador y suministró potencia a las ruedas del Mallet. El motor de hidrógeno envió un gran impulso palpitante de vapor desde la cámara —situada veinte metros largos por delante de Sessine—, eructó varias nubes de humo desde los pistones que había debajo y, con un gran rugido metálico y una devastadora serie de chorros de vapor en medio de la cacofonía del entrechocar de grandes y engrasadas piezas metálicas, el enorme vehículo empezó a ponerse en marcha sin rezagarse. Al igual que la suya, todas las locomotoras habían empezado a moverse escupiendo vapor y lanzando silbidos, y, entremezclado espasmódicamente con este estruendo sinfónico, de vez en cuando se escuchaba el brusco y acelerado solo de un motor que perdía tracción por un momento o de las ruedas con revestimiento de goma que resbalaban sobre aceite, fluidos hidráulicos o agua.
			La carrera empezó media hora más tarde, tras numerosas demoras —cada una de las cuales pareció interminable— y mucho sudor, vapor y calor en la parilla de salida.
			Los enormes vehículos emprendieron su carga por la carretera de la contramuralla superior de Serehfa, una superficie lisa de medio kilómetro de anchura que se extendía detrás de los cilindros truncados de los bastiones. Cada sección tenía ciento ochenta kilómetros de longitud, distancia que los primeros vehículos recorrerían en una hora. La carrera tenía tres vueltas. Junto con los coches marchaban las aeronaves de los mariscales y una pequeña nube de plataformas con cámaras, como un enjambre de insectos, que transmitían el espectáculo a los implantes y a las redes de noticias y a las multitudes que observaban desde gradas y torres.
			Sessine tomó la delantera cuando la Beyer-Garratt del clan Genetistas quemó una serie de neumáticos y cayó por el parapeto exterior en una grande y articulada explosión de vapor, metal y piedra (y Sessine pensó fríamente, bueno, el viejo Werrieth se pierde la fiesta de esta noche y allá va, a su última vida). Los restos inundaron la carretera delante de la Mallet, pero Sessine llevó las trescientas toneladas de su locomotora a menos de cien metros de la endeble muralla interior y los sorteó limpiamente.
			¡Iba en cabeza! Lanzó un alarido de placer y comprobó con deleite que el sonido resultaba inaudible en medio del estruendo ensordecedor del vehículo. La amplia avenida se extendía delante de él describiendo una suave curva, vacía y acogedora y sublime. La aeronave de los mariscales estaría bastante lejos de la Mallet y la nube de cámaras a la misma altura que él. También había cámaras y espectadores en cada una de las torres, así como más gente —Xtremadurianos y castellanos— reunida en grupos sobre las murallas exteriores, pero eran meras manchas, irrelevantes para él. Estaba solo; ¡exultante, solo y libre!
			... reconoció el momento y fue capaz de abandonarlo entonces, así que dejó que su antiguo yo siguiera conduciendo, mientras él abandonaba el asiento, como un espectro, atravesando la escotilla en dirección al ardiente corazón de la temblorosa máquina, donde las válvulas bombeaban y siseaban los gases y gorgoteaba el agua y crepitaba el sudor de la piel del chirriante y vibrante motor.
			Y al caminar entre el martilleo estrepitoso del motor, empezó a recordar algo de lo que había dejado allí.
			En un pasillo estrecho, en un suelo de metal, entre grandes bielas y palancas que se movían de un lado a otro como enormes tendones metálicos, encontró a su primer yo, vestido con un mono de ingeniero y encorvado encima de una mesita sobre la que descansaba un tablero de ajedrez con una partida a medias.
			Se sentó también. Su joven yo no levantó la mirada. Estaba observando las piezas blancas, con la yema del pulgar en la boca.
			—Defensa siliciana —dijo el joven tras un momento, señalando el tablero con la cabeza. Sessine asintió, aparentemente tranquilo pero pensando furiosamente en su fuero interno. Sabía que se enfrentaba a alguna prueba pero no tenía ningún código previsto para este encuentro, solo el hecho de que, una vez, aquel hombre y él habían sido la misma persona.
			¿Siliciana? ¿No siciliana?
			Siliciana; Silicia; Cilicia; significaba algo. Alguien del que había oído hablar había sido cilicio. Un antiguo.
			Registró sus recuerdos en busca de alguna conexión. ¿Tarzán? ¿Tarso? Entonces recordó unos versos de un poema antiguo.
			Yo tarsano, tú Jesús
			Y el cilicio nunca cambió realmente
			Ah, sí.
			—El profesor Pauli la utilizaba a menudo —dijo— Mientras trabajaba en su principio de exclusión.
			El joven levantó la mirada y esbozó una sonrisa fugaz. Se puso en pie y le tendió la mano. Sessine se la estrechó.
			—Es un placer conocerle, Alandre —dijo el joven.
			—Lo mismo digo... —respondió Sessine, titubeando—. ¿Alandre?
			—Oh, llámeme Alan —dijo su joven yo—. No soy más que una versión abreviada de lo que es usted ahora, aunque aquí he desarrollado mi propia personalidad.
			—Teniendo en cuenta que yo mismo me he visto abreviado recientemente, le ofrezco todas mis simpatías, Alan.
			—Hmmm —dijo el otro—. Bueno, lo primero que tenemos que hacer es sacarlo de donde está ahora. Veamos... —Bajó la mirada hacia el tablero y derribó las dos torres blancas.
			Sobre el tablero floreció una representación traslúcida de Sessine. Alan la estudió un momento y a continuación introdujo una mano, primero en ella y luego debajo de ella, y Sessine vio que la proyección de la mole del castillo se hinchaba y crecía alrededor de la mano del joven mientras este, con una articulación infinitesimal de los dedos, rescataba algo de las entrañas de la fortaleza en miniatura (Sessine cxperimen tó una momentánea sensación de vértigo) y lo depositaban en un extremo del tablero. Entonces dobló el tablero y la proyección del castillo desapareció.
			—¿Ese era yo? —preguntó Sessine, como si nada, mientras lanzaba una mirada de soslayo al tablero.
			—En efecto.
			—¿Y dónde estoy ahora?
			—Su simulacro habita ahora en un hardware situado dentro de la contramuralla.
			—¿Y eso es bueno?
			Alan se encogió de hombros.
			—Es más seguro.
			—Bueno, gracias.
			—De nada —dijo su joven yo—. Así que —se dio una palmadas en las rodillas— es usted mi última encarnación.
			Sessine le miró a los ojos. Era cierto. Conforme el yo envejecía y aumentaba su consciencia, se filtraba y se descargaba en nuevas versiones de su antiguo cuerpo, iba teniendo lugar un meta-envejecimiento: una maduración acumulativa y sucesiva que se percibía en el rostro a menos que uno se empeñara en disimularla con nuevas manipulaciones. Qué fresca e inocente parecía su joven cara... Y, sin embargo, aquella aparente juventud había tenido cuarenta años de edad cuando había dado vida a aquel simulacro y lo había liberado —casi olvidado y prácticamente inalcanzable— para que revoloteara entre los intersticios de sus vidas personales y las preocupaciones de su clan: vigilando, cotejando, revisando y evaluando.
			—Sí, soy la última de todas —asintió Sessine—. Y tú eres el fantasma en la máquina.
			Sonrió y se preguntó qué sentido podía tener aquel gesto.
			—Bien. ¿Qué tienes que decirme?
			—Bueno. Para empezar, una cosa, Conde —dijo Alan—. Sé quién está tratando de matarlo.
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			Tengo 1 vista estupenda d la forta-torre dsd aqi. Estoi ½ tumbado i ½ sentado enbuelto * las ra+ d la bavilia i mirando * 1 avertura dl foyaje las suzias i grands inmensidads d la torre zentral dl kastiyo.
			A vezes t olvidas d la torre *qe (a) si miras en direkzion kontraria al kastiyo normal> esta dtras d ti i (b) + d la mitad dl tiempo la tapan las nuves.
			Seg1 el Sr. Zoliparia la forta-torre s dond al aszensor espazial estaba anklado a la tierra.
			* eso lo yaman fortaleza dize el Sr. Zoliparia. En ingles la palabra fortaleza signifika bastion i tamvien s lo qe se dize kuando las kosas estan atadas kon fuerza entre si komo lo estaba el aszensor espazial a la tierra i en zierto sentido a la superfizie i al espazio al mismo tiempo (i io dije ad+ qe el aszensor era 1 medio d yegar al espazio + dprisa pero el Sr. Zoliparia me dijo qe en realidad era + lento qe 1 koete u otro medio solo qe mucho + efiziente). El Sr. Zoliparia piensa qe el aszensor espazial era 1 gran ida i qe s 1 pena qe ns aiamos librado d el i dijo tamvien qe si sigieramos teniendolo n nos enkontrariamos en este lio o sea a p1to d ser enguyi2 * la Intrusion.
			Pero io pienso qe en el espazio n ai + qe 1 gran 0 i le dije al Sr. Zoliparia ¿qe sentido tiene ir ayi?
			Baskule, dijo, a vezes parezes bobo.
			Me dijo qe la forta-torre servia para yegar a los planetas i las estreyas. 1 vez qe estabas en el espazio, tenias energia i materia prima ilimitada i dspues la inteligenzia podia yebarte a dond qisieras, pero tamvien nos abiamos librado d eso.
			El Sr. Zoliparia dize qe la forta-torre representa 1 espezie d enigma *qe estrikta> ablando nadie save lo qe ai en sus pisos superiores. La an eksplorado + o - asta el piso 10 u 11 pero a partir d ai n se pued segir suviendo dizen. Esta zerrada * dntro i n ai forma d abrirla i esta d+iado alta para suvir kon 1 globo o 1 avion. La información sobre lo qe pued aver ai arriba se perdio aze tiempo seg1 dize el sr. Zoliparia.
			Korre el rumor d qe ai gente viviendo ayi arriba pero tienen qe ser tonterias. ¿Komo iban a sobrevivir?
			El Sr. Zoliparia n s el 1iko qe tiene miedo * lo d la gran torre. La ormiga Ergates me dijo qe antes abia 2 o 3 aszensores espaziales. 1 aqi 1 en Afrika zerka d 1 sitio yamado Kilimanjaro i 1 en Kalimantan. Seg1 eya aze mucho qe los dsmantelaron klaro pero nosotros tenemos el + grand *qe el qe disekso el aszensor espazial dl kontinente amerikan tubo la absurda ida d azerlo espezial> espektakular asi qe dzidio disenyarlo kon forma d enrme kastiyo i d ai su tamakso (tamvien dize qe antes se yamaban Aksets qe seg1 pareze s otro d esos nakronimos).
			Pense qe todo esto parezia 1 poko ekstrakso i le preglte al Sr. Zoliparia si abia oido alg1 vez eso d qe abia otras forta-torres i me dijo qe n al mens qe el supiera i kuando busqe en la kripta n enkontre 0 + sobre otros aszensores i kuando 1 buska n enk1tra en ning1 parte qe dijera direkta> qe la forta-torre era antes el ekstremo d 1 aszensor espazial a pesar d qe n s ning1 sekreto. En kualqier kaso el Kilimanjaro s 1 lago i Kalimantan s 1 gran isla (en la qe esta el lago krater 2) i me da la impresión d qe Ergates estaba djando korrer 1 poko la imaginazion i ad+ si tuviera razon el nmbre empezaria kon 1 K n kon 1 S o 1 A me pareze a mi.
			Pobre Ergates. Todavía me preg1to qe le abra pasado a la pobre ormigiya a1qe aora tengo muchas + kosas n qe pensar.
			Me doi la buelta en el nidito d ra+ d bavil qe me e fabrikado i obserbo la muraya a traves d las ra+. N se ve a nadie. Pareze qe e konsegido dspistar a esos kabrones.
			Todavia me duele el ombro i las muksekas i las rodiyas.
			O en qe estado + lamentable t enkuentras joven Baskule, me digo.
			Se qe + tard o + tempran boi a tener qe entrar d nuebo en la kripta para averiguar qe dmonios esta pasando a1qe lo ultimo qe dijo el gran murzielago fue qe n lo iziera. N kreo qe baia a ser divertido.
			Estoi asustado.
			Ia veis me e konvertido en n1 forajido.
			
			
			E d dzir qe disfrute d 1 zena mui agradable kon el Sr. Zoliparia i 1 buena partida d go qe gano el * supuesto (komo siempre) en el restaurante movil. El restaurante empieza en 1 alda vertikal zerka dl bord dl gran agujero i lenta> ba dszendiendo asta el suelo a lo largo d 1 par d oras. Buena komida i buenas vistas. En kualqier kaso me lo pase mui vien i kasi me olvide * kompleto d Dartlin i dl lio dl avispazio i las orribles kavezas dsoyadas i d kosas qe azen gidibibibigididbibi i todo lo d +.
			
			El Sr. Zoliparia i io ablamos d 1 monton d kosas. Al final yego la ora d irse klaro *qe a1 tenia qe azer alg1s yamadas d tard para los grands ermanitos i les gusta qe estes en el monasterio para azerlas i io ia abia echo muchas en el tejado asi komo aqeya maksana en el idrozensor asi qe pense qe era mejor qe estuviera ayi * la tard.
			¿Me prometes qe no bolveras a entrar en la kripta asta qe sea nezesario? ¿Asta qe buelbas a estar kon los ermans?, me dijo el Sr. Zoliparia i io dije, d akuerdo Sr. Zoliparia.
			Buen chiko, dijo.
			La tard transkurrio kon nrmalidad asta qe yegue al otro ekstremo dond abia 1 larga kola esperando al idrozensor. Kamvie d ida i kogi 1 dsplazador para kruzar la kontramuraya i 1 f1ikular para las almenas. Yegaria al monasterio djandome kaer dsd arriba.
			Abia 1 par d nvizios en el f1ikular konmigo. Estaban 1 poko borrachos i kantaban a boz en grito. Kreo qe 1 d eyos me rekonzio pero aparte la mirada i el tamvien me ignro.
			Sigieron kantando mientras el veikulo aszendia lenta> * la kurba d la almena. Normal> n me uviera im*tado pero s qe se les abia akabado la kanzion i repetian la misma estrofa 1 i otra vez.
			
			¡Ermanitos, ermanitos, ermanitos!
			¡Somos mediums i 0 ns qita el ipo!
			
			Bueno menuda melodia, me dije mirando * la ventana i tratando d ignrar el ruido i la peste a zerveza d su aliento. Me fije en el eksterior. A esas oras estaba empezando a anchezer i abian enzendido las luzes en el f1ikular i en el eksterior el zielo estaba mui bonito i kolorido.
			
			¡Kuando mueras, kuando mueras kuando mueras!
			¡Viviremos alegre> dntro d tu ka-ve-za!
			
			O qe konyo, pense.
			En zierto modo lo qe iba a azer alargaria el viaje en lugar d akortarlo pero al menos me tomaria 1 respiro d aqeya basura d borrachos i a1qe olvidara mi kodigo d regreso esos 3 rui2os kapuyos n tardarian en dspertarme. Me asome a la kripta kon la ida d qedarme + o mens medio 2º ayi.
			Mens d eso fue sufiziente.
			Estaba okurriendo algo.
			El primer lugar al qe se akzed dsd los trans*tes s 1 representazion dl sistema d trans*te dl kastiyo 1 olograma transparente d la fortaleza kon las lineas d metro tren i f1ikular los aszensores karreteras idrozensores i eskaladores to2 ilumina2. Luego pueds ir a kualqier lugar d la kripta. La maioria d los chias n miran 2 vezes esta representazion pero si saves algo sobre los esta2 d la kripta komo s mi kaso siempre le echas 1 vistazo i lo komparas kon otros momentos para ver si los trans*tes marchan a su ora o n. Lo bueno s qe si pasa algo raro t das kuenta komo io me di kuenta d qe algo n marchaba vien.
			Era komo si uviese 1 espezie d agujero ekstrakso alreddor dl monasterio. No salia 0. Solo abia entradas. Qe raro, pense. N me adntre + en la kripta. Komprobe el trafiko en-kriptal dl monasterio aqeya tard. Abia 1 kamvio klaro en el trafiko azia kosa d 1 ora. Algien estaba tratando d konsegir qe las kosa s parezieran nrmales kuando en realidad no era asi.
			¿Dond estaba * ejemplo la yamada avitual dl erman Skalopins al foyetin El laverinto Marsin. ¿O el enkuentro d la ermana Ekropes kon su amante d la embajada Uitlandsa? Reemplaza2 * trafiko fingido esa s la respuesta.
			Me di kuenta d qe posible> fueran imaginaziones mias pero a pesar d eyo me preokupe.
			Al fi1ikular le faltaba 1 parada + antes d la estazion en la qe suelo bajar. Le dije qe se dtuviera kuanto antes.
			1 minuto dspues lo izo i me baje a 1s ¾ partes dl kamin d aszenso en 1 sitio qe sirve a alg1s ejekutibos komo nidito d amor i qe tiene tamvien 1 granja d bavilia i 1 klub d planeadores to2 eyos dsiertos. Los 2 ermans qe se qedaron en el f1ikular pusieron kara d sorpresa pero me dspedi kon la man i sigieron kantando mientras el veikulo bolvia a ponerse en marcha.
			Entonzes senti 1 impakto en la kaveza. El f1ikular se dtubo i a kontinuazion empezo a marchar en direkzion kontrario @ mi.
			El impakto d mi kaveza era kosa d 1 kabron qe estaba tratando d azer qe perdiera el sentido usando 1 poko d feedbakk d la kripta. Teorika> s imposible i en la praktika s mui difizil pero pued azerse i el ataqe abria echo kaer a la maioria d la gente. Lo qe pasa s qe komo soi 1 narrador i estoi akostumbrado a pasar difikultads en la kripta tengo el eqibalente a 1s amortiguadores.
			El f1ikular kuias luzes se reflejaban en las matas d bavilia qe kubrian los amplios arkos d las almenas se me azerkaba abanzando * sus kurba2 rieles. Los 2 ermans qe iban en su interior estaban pega2 a la ventana trasera mirandome. Ia n parezian tan borrachos i kada 1 d eyos yebaba algo en la manq eu podia ser 1 arma.
			O mierda, pense.
			Baje korriendo * 1 eskaleriya en espiral situada en el bord d la almena. Oi qe el veikulo se dtenia sobre mi. La eskaleriya segia i segia i segia i pense, kuando se endreze n boi a podr parar me enkontraran dando bueltas en 1 peqenyo zirkulo inkapaz d ponerm drecho. Yegue al suelo qe dmostro ser 1 medio mui efikaz d endrezar traiectorias. Segi korriendo * 1 kabayete qe diskurria * dbajo d la estruktura i baje otra eskalera apoiada en 1 edifizio metaliko al otro lado d la almena. Tras d mi se oian pasos sobre el metal.
			Sali a 1 amplia balko0 i kruze 1 puerta i baje otra eskalera asta yegar a 1 angar en el qe abia viejos planeadores komo grands insektos d alas rigidas i 1 bandada d murzielagos empezo a chiyar i a rebolotear alreddor d mi kaveza. Pasos * enzima i luego a mi espalda. O mierda o mierda o mierda. Los murzielagos estaban organizando 1 buen eskandalo.
			Vi 1 eskaleriya apoiada en 1 pared qe bajaba atravesando el suelo i korri @ eya. Algien grito tras d mi sus pasos resonaron kon fuerza. Sono 1 ¡bang! i el planeador qe abia j1to a mi qedo enbuelto en ya+ i perdio 1 ala. La onda ekspansiba estubo a p1to d tirarme al suelo.
			Me lanze @ la eskalera la kogi * los 2 la2 i me dje kaer sin apoiar los pies. Al yegar al suelo me torzi 1 toviyo.
			Me enkontraba en 1 espezie d plataforma zirkular situada * dbajo dl edifizio d los planeadores. Dbajo n abia otra kosa qe aire i ning1 sitio al qe ir. Me bolvi @ la eskalera. Los pasos estaban echan2eme enzima.
			Eskuche 1 ruido qe era komo 1 oleaje lejano i enkrespado i 1 enrme forma negra salio d dbajo d la plataforma dsplegando 1s alas tan grands komo io soi alto. Planeo dlante d mi i luego se sujeto a la barandiya d metal qe rodaba la plataforma mientras batia rapida i kasi silenziosa> las alas d 1 lado a otro.
			Pud oir qe algien qe bajaba las eskaleras kon la respirazion entrekortada.
			i* aqi!, grito la forma negra al otro lado d la plataforma. Lo abia tomado * 1 pajaro pero se parezia + vien a 1 espezie d murzielago gigante. Sus alas se movian adlante i atras adlante i atras.
			¡Rapido!, dijo.
			Korri @ el gran murzielago. El alargo las patas. Me kogi a sus toviyos i me rodo las muksekas kon las garras kon tanta fuerza qe me izo gritar mientras tiraba d mi i io me golpeaba las rodiyas en la barandiya.
			Nos rebolvimos en el aire i empezamos a kaer en pikado komo si la kriatura n pudiera konmigo i me puse a chiyar i entonzes kon 1 sakudida ekstendio las alas giramos i remontamos el vuelo i io estuve a p1to d soltarme. Me enbolvio 1 luz chispeante i oi qe el murzielago graznaba pero io estaba d+iado okupado mirando el suelo a 1s 500 o 600 metros d ayi i pensando, bueno si me mato me qedan todavia otras 7 vidas. A1qe * alg1 razon n kreia qe feura asi i estaba seguro d qe el lio en el qe estaba metido fuera el qe fuese iba a segirme dspues d muerto i n tenia garantizadas 7 vidas + i pued qe ni siqiera 1.
			Me sujete komo pud pero la luz bolvio a restayar i el murzielago se estremezio en plen buelo i bolvio a graznar i 1 olor a umo se me metio en la nariz. Ns eskoramos i empezmos a dszendr @ la pared dl gran foso i entonzes kaimos en medio dl ruido dl aire i d mis gritos golpeamos leve> la kontramuraya i el parapeto i segimos kaiendo asta estar a la altura dl bastion + bajo dond el murzielago izo 1 viraje tan brusko qe estuve a p1to d soltarle las patas i solo su presa d azero en mis munyekas impidio qe me prezipitara sobre el tejado dl 2º piso d la torre sobre el qe bolabamos.
			Me sentia komo si los brazos fueran a salirseme d las artikulaziones. Abria gritado pero ia estaba sin aliento.
			El aire rugia en mis oi2 mientras kaiamos a plomo entre la gran torre i la muraya dl 2º nivel entrabamos en 1 nueba kapa d nuves en la qe n se veia 1 maldita kosa i azia 1 frio d muerte i entonzes viramos supongo qe en direkzion a la torre i salimos d la neblina dond ns esperaba la maldita muraya. Zerre los ojos.
			Giramos 1 2 vezes i perdi el sentido 1 momento —pekenyo— pero kuando bolvi a abrir los ojos segiamos dirigiendons @ la muraya. O jodr, pense pero entonzes dzidi qe seria mejor morir kon los ojos aviertos. En el ultimo momento aszendimos i vi 1s ra+ d bavilia kolgadas dl matakan qe teniamos enzima i 1 instante + tard chokamos kontra eyas. Me disloqe el ombro sali dspedido i trate d sujetarme al ramaje mientras kaia entre el foyaje.
			El murzielago batia furiosa> las alas i gritaba, ¡sujetate! ¡sujetate!, mientras io trataba d agarrarme en alg1 parte d aqeya maldita maranya.
			¡Sujetate!, bolvio a gritar.
			¡Ia lo intento jodr!, grite.
			¿Estas vien?
			Eso kreo, dije mientras me agarraba a 1 rama d bavilia komo si fuera 1 madre a la qe yebara muchisimo tiempo sin ver inkapaz d mirar atras dond segia oiendose el gran aleteo.
			Siento n aver podido aiudarte +, dijo el murzielago. Aora dves salbarte tu. Estan buskandote. Kuidado kon la kripta. ¡N t metas en eya! ¡Erch! ¡Erch! Dbo irme. Adios umano.
			Si i grazias a ti tamvien, grite bolviendome i mirandolo. ¡Grazias!
			Entonzes alzo el buelo i se dirigio a la neblina. Djando tras d si 1 estela d umo dszendio i entonzes antes due lo perdiera d vista viro en paralelo a la zirk1ferenzia d la torre batiendo las alas kon fuerza pero a pesar d eyo devil i sin djar d kaer.
			Dsaparezio.
			Io me akurruqe en la oskuridad d la bavilia frotandome los moratones.
			O qerido Baskule, me dije. O qerido o qerido o qerido.
			
			
			Pase la nche en el foyaje sonyando konstant> qe bolaba kon Ergates en la mano i entonzes la soltaba i kaia i n era kapaz d rekogerla i entonzes las alas me fayaban i io mismo kaia gritando i entonzes dsperte aferrado a la rama temblando i kuvierto d sudor.
			
			
			I aqi estoi kontemplando la forta-torre i dsd aze alg1 tiempo dsd qe amanezio tratando d enkontrar el balor para bolver a entrar en la kripta i averiguar qe esta pasando i buskar a la pobre Ergates i esta vez sin azer tonterias... I tamvien e pasado parte dl tiempo prometiendome qe n1ka bolvere a entrar en la maldita kripta i dzidiendo qe d momento n boi a dzidirlo i qe boi a qedarme aqi preg1tandome lo qe boi a azer en general i sin podr tomar 1 dzision aga lo qe aga.
			Me buelbo 1 vez + en mi peqekso nido i miro a traves dl ramaje i esta vez me qedo elado i obserbo kon dtenimiento *qe veo 1 animal mui grand qe asziendo trepando * la bavilia. S enrme jodr tan grand komo 1 oso i tiene el pelaje negro kon manchas verde i grands garras briyantes i me mira kon 2 ojiyos i 1 kuriosa kaveza p1tiaguda i se aproksima a la rama d la qe estoi kolgado.
			O mierda, me eskucho dzir i miro a mi alreddor buskando 1 forma d eskapar.
			No la ai. O mierda.
			El animal abre la boka. Sus dientes son tan grands komo mis d2.
			... ¡Qieto ai!, sisea.
			
						

Cinco			
			
			1
			
			—En aquellos tiempos el mundo no era un jardín y la gente no estaba tan ociosa como ahora. Además, sobre la faz de la Tierra había desiertos de verdad, sin gente, y desiertos que creaba la humanidad, los desiertos que formaba consigo misma y que llamaba Ciudades. Había gente que trabajaba muy duro y gente que holgazaneaba, y los que trabajaban lo hacían para sí mismos y para otros al mismo tiempo, mientras que los que no trabajaban o trabajaban muy poco lo hacían solo para sí mismos. El dinero lo podía todo en aquella época, y la gente decía que lo hacía trabajar para sí, pero el dinero no puede trabajar, solo la gente y las máquinas pueden hacerlo.
			Asura escuchaba, fascinada pero confusa. La que estaba hablando era una mujer de mediana edad ataviada con un sencillo delantal de color marfil. Tenía los pies atrapados en una barra de hierro de medio metro de longitud terminados en grilletes de madera cuyas superficies interiores estaban pulidas y brillantes a causa de la fricción contra su piel. Las manos estaban sujetas de modo similar. Se encontraba en medio de la góndola, cantando más que hablando, con la mirada clavada en la protuberante parte inferior de la aeronave, y se dirigía a los presentes con la voz alzada para hacerse oír por encima del ruido de los motores y del chorro de aire que se ensortijaba alrededor de la mole translúcida de la góndola. Asura miró a su alrededor y se preguntó qué efecto estaría teniendo la perorata de la extraña mujer sobre el resto del pasaje. Le sorprendió descubrir que ella parecía ser la única que le estaba prestando alguna atención.
			Había estado en la barandilla de la cubierta de la aeronave, viendo pasar la llanura por debajo y la aparición de la primera línea de colinas azuladas detrás de la neblina. Estaba esperando el primer atisbo de la forma del gran castillo cuando la voz firme de la mujer y sus extrañas palabras le habían llamado la atención.
			Había dejado la barandilla para buscar un asiento cercano a la mujer. Mientras se movía entre las mesas y las sillas, dirigió la mirada hacia la proa de la aeronave, donde se extendía el protuberante morro transparente de la cubierta superior, que formaba parte de un enorme círculo recorrido por las líneas negras de los puntales y estaba bañado completamente por los rayos del sol, y de repente había recordado algo que vio en sus sueños de la pasada noche.
			Se sentó, mareada.
			
			
			En un gran espacio sombrío había un círculo enorme, subdividido en circulos más pequeños por finas y oscuras líneas que parecían los anillos formados sobre la superficie de un estanque perturbado, y subdividido más todavía por líneas igualmente finas que irradiaban del centro del círculo. El círculo era una ventana enorme. Al otro lado brillaban las estrellas.
			Podía oír el tic-tac de un reloj.
			Algo se movió en un extremo del círculo grande. Al mirar con más detenimiento vio que era una figura: alguien caminaba por la línea horizontal que llevaba del borde al centro de la ventana circular. Miró con mas cuidado y vio que la persona era ella misma.
			Caminó por la línea hasta encontrarse en el mismo centro de la vasta abertura, y entonces miró por un panel central hecho de una sustancia que sabía que era más dura, transparente y resistente que el cristal. Mucho más abajo se extendía un paisaje de luminoso color gris: una depresión circular de ondulantes lomas rodeadas de acantilados y montañas, iluminada desde un lado y colmada de sombras profundas y negras. El reloj seguía desgranando su tic-tac. Se quedó allí un momento, admirando las estrellas y pensando que el círculo de la gran ventana era el reflejo de la llanura circular que contemplaba.
			Entonces, el sonido del reloj se aceleró más y más hasta convertirse en un estruendo desgarrador y siseante en sus oídos. Las sombras se extendieron sobre el paisaje y el brillante orbe del sol cruzó el cielo a toda velocidad, pero entonces el astro se esfumó y el ruido del reloj cambió y cobró una especie de ritmo, aceleró de nuevo y volvió a convertirse en el zumbido que había sido antes. Apenas veía el paisaje ya. Las estrellas refulgieron.
			Entonces empezaron a desaparecer. Al principio se apagaron lentamente, en una sola región del espacio, situada a su derecha y cerca del oscuro horizonte, pero luego lo hicieron más deprisa, hasta que la mancha de oscuridad, alzándose como una vasta cortina echada sobre las fantasmales montañas de color gris, engulló una cuarta parte del cielo. Una tercera parte del cielo estaba sumida ya en una oscuridad completa, y las estrellas seguían apagándose una a una o por grupos. Primero empezaban a oscurecerse, luego parpadeaban y finalmente desaparecían del todo. Mientras tanto, la oscuridad consumió la mitad del cielo, y luego dos terceras partes.
			Ella contemplaba boquiabierta lo que estaba ocurriendo. Escogía las estrellas más brillantes situadas en la trayectoria de la negrura y veía cómo se desvanecían.
			Finalmente, casi todo el cielo estuvo teñido de negro. Solo unas pocas estrellas seguían brillando sóbre las lejanas montañas que había a su derecha, mientras que a su izquierda la oscuridad había entrado en contacto con el horizonte, donde antes brillara el Sol.
			De repente, el reloj regresó a la normalidad y el Sol volvió a brillar —desde un ángulo diferente pero situado dentro de la región dominada por la oscuridad— y cubrió con una luz constante y fría los grises acantilados y picachos de la muralla, más allá del suelo del cráter.
			
			
			Tierra. Cuna. Muy vieja. Hay muchas eras. Eras dentro de eras. La era de la nada llega primero, luego la era/instante de infinitesimal/infinita explosión, luego la era de la luz, luego la era del peso, de diferentes fluidos/volátiles, luego las diminutas pero prolongadas eras de piedra/fluidos y fuego, luego la era de la vida, más pequeña aún, pero que vive en todas las demás eras, luego la era/momento del pensamiento-vida: aquí estamos, y todo va muy deprisa y al mismo tiempo todos los demás tipos/tamaños de eras continúan, pero luego está la siguiente era/momento de la nueva vida que crea la vieja vida y eso es mucho más rápido y ahí es donde estamos ahora. Aún.
			El viejo hombre mono parecía triste. Tenía el pelaje gris y un cuerpo flaco cubierto por una piel arrugada del mismo color, y estaba vestido con un extraño traje de diamantes amarillos y rojos rematado con un gorro puntiagudo con una borla en la punta. Sus flexibles zapatos también eran puntiagudos y también tenían borlas en las puntas. El único ruido que era capaz de emitir era una risa chirriante; era tan pequeño como un niño, pero sus ojos parecían llenos de sabiduría y tristeza. Estaba sentado en los escalones que ascendían a una gran silla. Lo único que había en la gran habitación era el hombre mono, y una de las paredes de la sala era una ventana gruesa, curvada y recorrida por una fina tracería de líneas oscuras, aunque mucho más pequeña que la ventana circular que había visto antes. Esta ventana daba también a un paisaje de luminoso color gris.
			El precioso globo que pendía del cielo oscuro sobre las brillantes colinas grises era la Tierra, le había dicho el hombre mono. Se comunicaba por signos, utilizando los brazos y los dedos. Ella había descubierto que lo comprendía pero no era capaz de responder aunque, según parecía, frunciendo el ceño o levantando las cejas sí que podía expresarse.
			¿Cejas?, preguntó por signos.
			Sin embargo, el hombre mono, con una expresión abatida, suspiró. Las eras están en conflicto, le dijo. Los movimientos, los diferentes ritmos, no se coordinan a menudo, luchan. Pero ahora: ocurre. Era de aire/volátiles y era de la vida luchan. Dos eras de la vida, también. Para todo el que siente pesar alguna vez, viene ahora el pesar. Para todo aquello que muere alguna vez, viene ahora la muerte, quizá.
			Frunció el ceño. Estaba de pie, vestida aún con su traje de noche azul marino, delante del amplio ventanal. De vez en cuando, en las pausas que el hombre mono hacía entre signos, lanzaba una mirada de soslayo a la Tierra y las estrellas que flotaban más allá de la luz que despedía. Su vestido era del mismo color que el yermo y fantasmal paisaje del exterior.
			Se encogió de hombros.
			Gente/humanos han hecho mucho; grandes cosas en la Tierra. Las cosas más grandes y las más pequeñas también. Por todas partes. Luego dentro de esta cosa, luchan. Luego paz pero no paz. Paz por un tiempo, corto. Ahora llega la era de volátiles/fluidos, amenaza para todos. Todos deben actuar. Más peligro si más grande/más pequeño no actúan. Más grande/más pequeña luchan entre sí, no pueden hablar; malo; otras formas de hablar; bueno. Bien mayor si habla consigo.
			El hombre mono pareció casi feliz por un momento y ella sonrió para mostrar que entendía.
			Tú.
			Se señaló a sí misma. ¿Yo?
			Tú.
			Sacudió la cabeza y luego se encogió de hombros y extendió los brazos.
			Sí, sí. Te lo digo ahora. Olvidas en el futuro pero también conoces. Es bueno. Puede que todos estemos a salvo.
			Ella sonrió, insegura.
			
			
			—Ah, estás aquí —dijo Pieter Velteseri, que acababa de llegar por la escalera que conducía a las cubiertas inferiores de la góndola. Apartó las colas de su abrigo, se sentó junto a ella y colocó su bastón de punta plateada entre los pies. La miró.
			Ella parpadeó rápidamente unos segundos y entonces sacudió la cabeza, como si acabara de despertar.
			Pieter miró a la mujer que hablaba en mitad de la góndola. Sonrió.
			—Ah, nuestra Resistente ha recuperado la voz, ¿no? Ya me extrañaba que permaneciera tanto tiempo en silencio.
			Colocó ambas manos sobre el bastón y apoyó la barbilla sobre ellas.
			—¿Se llama... Resista? —dijo Asura mientras miraba a Pieter un momento y fruncía el ceño tratando de recobrar el hilo de las palabras de la mujer.
			—Es una Resistente; una persona que se resiste o recula. —respondió él en voz baja—. En cierto sentido todos lo somos, como lo fueron nuestros antepasados, supongo, pero ella pertenece a una secta que considera que se debe resistir más aún.
			—Nadie la escucha —susurró Asura. Miró a las demás personas que se encontraban en la cubierta abierta de la góndola. Estaban todos charlando, contemplando la vista, sentados o tumbados, con los ojos cerrados, dormitando o experimentando en cualquier otro lugar.
			—Lo habrán oído ya en otras ocasiones —dijo Pieter en voz baja—. No palabra por palabra, pero...
			—Somos culpables —dijo la Resistente—. Hemos atesorado nuestro confort y nuestra vanidad ofreciendo refugio a las bestias del caos que infectan la cripta y ahora la parte de la humanidad es solo una de cada cien, y encima malbaratada, entregada a la veneración del yo y la vanidad y los sueños de soberanía sobre aquello a lo que aseguramos haber renunciado...
			—¿Es cierto todo lo que dice? —susurró Asura.
			—Ah —dijo Pieter, sonriendo—. Esa es una buena pregunta. Digamos que todo tiene una base de verdad, pero los hechos están abiertos a diferentes interpretaciones según la fuente de la que partan.
			—... el Rey no es Rey y todos lo saben; y lo que tenemos por nuestro bien no funciona bien y no es otra cosa que un disfraz para el semblante de nuestra ignorancia y nuestra indignidad.
			—¿El Rey? —preguntó Asura con cara de perplejidad.
			—Nuestro gobernante —replicó Pieter—. Yo siempre he creído que Dalai Lama sería una descripción mejor, aunque el Rey tiene más poder y menos... santidad. En cualquier caso, la terminología regia es la preferida. Es algo complicado.
			—¿Por qué está encadenada? —preguntó Asura.
			—Es un símbolo —dijo Pieter, con el atisbo de una sonrisa maliciosa en el rostro. Asura asintió con expresión seria y Pieter volvió a sonreír.
			—Parece muy sincera —le dijo Asura.
			—Una palabra dotada de connotaciones extrañamente positivas —dijo Pieter, asintiendo—. En mi experiencia, los más sinceros son también los más sospechosos desde un punto de vista moral y además, normalmente, carecen de la capacidad de crear nada que apele al intelecto.
			—Lo que ocurre, ocurre —continuaba la Resistente— y no puede deshacerse. Somos la ecuación; no podemos negar el álgebra del universo, cuyo resultado representamos. Morid en paz o rendidos a la histeria; con elegancia o desesperación; no importa. Preparaos o ignoradlo; no importa. Muy poco importa mucho y casi nada importa muchísimo. Shanti.
			—Casi me siento tentado de estar de acuerdo con esa última afirmación —dijo Pieter a Asura mientras la Resistente se sentaba. Cerca había un grupo de personas que habían estado riendo e intercambiando bromas mientras la mujer hablaba. Una mujer muy bien vestida se puso en pie, se le acercó y puso algunos dulces en el sencillo cuenco de madera que tenía delante. La Resistente le dio las gracias y comió con torpe elegancia. Le ofreció una pequeña sonrisa a Asura mientras la otra mujer volvía con sus amigos, riendo.
			—Vamos, querida —dijo Pieter, solícito, mientras se ponía en pie y cogía a la chica por el codo—. Vamos a tomar un poco el aire en la cubierta inferior, ¿te parece? —Se levantaron—. Señora —dijo a la Resistente al pasar.
			—No te preocupes —dijo Asura a la mujer mientras Pieter la conducía hacia las escaleras—. Todo irá bien.
			La mujer puso cara de perplejidad por un momento y entonces sacudió la cabeza y continuó comiendo con extraños movimientos provocados por la barra de hierro que inmovilizaba sus muñecas.
			El entrecejo de Asura se arrugó mientras Pieter y ella descendían al salón principal.
			—Come —dijo, lanzando una mirada hacia las escaleras—. ¿Cómo se limpia después de ir al baño?
			Pieter se echó a reír.
			—La verdad es que eso nunca lo había pensado. Todas las posibles respuestas son desagradables, ¿no te parece?
			Abajo, desde el mirador de la cubierta, vieron las colinas boscosas que se extendían a su alrededor por todas partes y, desde las filas de asientos orientados a las secciones inferiores del morro redondeado y transparente, los primeros y borrosos contornos de las torres y almenas de Serehfa.
			Asura juntó las manos.
			
			
			Aquella mañana, mientras desayunaban, le había contado sus sueños, a los que Pieter había respondido con alarma primero y resignación después. No le había contado todos los detalles; solo que había visto un túnel de luz y había recorrido las polvorientas llanuras en un carruaje encantado que se dirigía al gran castillo que había más allá de las colinas.
			—Tienes suerte —le había dicho Lucía Chimbers—. La mayoría de nosotros tiene que concentrarse bastante para tener sueños tan interesantes.
			—Por lo que dice, es posible que al final sí que tenga implantes —dijo Gil mientras se servía más zumo de ortanique.
			Pieter sacudió la cabeza.
			—No lo creo. —Frunció el ceño—. Y me gustaría que la gente dejara de llamarlos implantes. No lo son si uno nace con ellos y forman parte de su código genético, por muy reversibles que sean.
			Gil y Lucía le sonrieron con una indulgencia que llevaban tiempo practicando.
			Pieter se limpió los labios con una servilleta, se reclinó en su asiento y examinó a su joven invitada, que estaba sentada, con la espalda muy erguida, las manos en el regazo y los ojos echando chispas.
			—Entonces, ¿es que tienes intención de marcharte, joven?
			—Por favor, llámame Asura —dijo. Asintió vigorosamente—. Creo que voy al castillo.
			—Qué energía. Mira que marcharse tan pronto... —dijo Lucía. Pieter le dirigió una mirada cansada.
			—Todo el mundo debería visitar Serehfa —dijo Gil, mientras bebía ruidosamente.
			—¿Quieres irte hoy mismo? —preguntó Pieter.
			—Lo antes posible, por favor —dijo la chica.
			—Bueno —dijo Pieter—. Creo que uno de nosotros debería acompañarte, la verdad.
			—A mí no me miréis... —empezó a decir Lucía.
			—Solamente me preguntaba si podríamos persuadirte para que prestaras a la joven...
			—¡Asura! —dijo esta, feliz.
			—... para que le prestaras a Asura —dijo Pieter con un suspiro— la ropa por algún tiempo más...
			—Llévatela —dijo Lucía con un ademán, y, acto seguido, cogió la mano de Gil.
			—Quisiera estar de regreso antes de que hayan vuelto los demás —dijo Pieter a Asura—. Puede que tenga que dejarte en las puertas, y eso suponiendo que encontremos un vuelo a estas alturas.
			—Lo antes posible, por favor —repitió Asura.
			—Métela en un hostal de monjitas o algo así —dijo Gil—. O pídele a un miembro del clan que la cuide.
			—Podría hacer ambas cosas —dijo Pieter, y a continuación se reclinó en su asiento y cerró los ojos—. Disculpadme —murmuró.
			Lucía Chimbers y Gil se sirvieron más café. Asura miró fijamente al anciano, quien al cabo de un rato volvió a abrir los ojos y dijo:
			—Bien, tenemos un vuelo que sale a mediodía desde SF del Apure. Puedo coger el vuelo de regreso un poco después de medianoche. Creo que el coche está cargado, así que podemos irnos a la estación. Le he dejado un mensaje a la prima Ucubulaire en Serehfa. Supongo que vosotros dos no tendréis dificultades para manteneros entretenidos sin mí —dijo a Lucía y Gil, quienes sonrieron al unísono.
			
			
			—Entre tú y yo, querida mía —gritó Pieter una hora más tarde, mientras conducía en el ruidoso coche eléctrico por la carretera polvorienta que llevaba a Cazoria, el pueblo más cercano— Anoche te puso en la habitación azul a propósito. El cabecero de la cama está equipado con un receptor. —Le sonrió.
			Habían bajado la capota del coche. El viento soplaba con fuerza en sus oídos ("Arruina la eficiencia" le había dicho Pieter, "pero es mucho más divertido". Llevaba unas gafas de piloto y un gorro calado, y le había dado a ella la misma equipación. Aparte, Asura llevaba unos pantalones sueltos, una blusa y una chaqueta liviana.)
			—Pensé que tal vez te sirviera de algo. Si no pasaba nada, bueno, pues tampoco hubiera tenido nada de malo.
			Asura se sujetó el gorro con las manos y sonrió con ganas. Entonces frunció el ceño y dijo:
			—¿La cama me hizo soñar?
			—No exactamente, pero permitió que soñaras... en conjunción, podríamos decir. Aunque para haberte adaptado tan rápida y fácilmente debes de poseer un notable don.
			Pasaron toda la mañana en la carretera, entre bosques de bananos y naranjos salvajes. Asura estaba disfrutando del viaje.
			—Ah, Asura —dijo Pieter.
			—¿Sí?
			—Eso no se considera aceptable en una sociedad civilizada. O, ahora que lo pienso, en ningún tipo de sociedad, normalmente.
			—¿El qué? ¿Esto?
			—Sí. Eso.
			—¿No? Pues es muy agradable. Ha empezado con el temblor del coche.
			—No me cabe la menor duda. A pesar de ello. Uno hace esa clase de cosas en privado, como creo que averiguarás.
			—Oh, muy bien. —Asura puso cara de cierta perplejidad y a continuación retiró las manos y se sentó, juntándolas recatadamente sobre el regazo.
			—Ahí está el pueblo —dijo Pieter, mientras señalaba con un gesto de la cabeza una colección de agujas blancas y torres que se alzaban por encima de la vegetación. Miró un momento a su joven pasajera y sacudió la cabeza—. Serehfa, madre mía. Espero estar haciendo bien.
			
			
			2
			
			La científica jefe Gadfium estaba sentada en el vibrobaño con el Sumo Sortilegidor Xemetrio. Las bombas zumbaban, el agua estaba llena de espuma y burbujas, los conductos de las paredes expulsaban un siseante vapor que los envolvía en una neblina caliente y densa, y sonaba una música animada.
			Estaban sentados cara a cara, hablándose al oído.
			—Parece que estén locos, o que esté loca esa cosa, sea lo que sea —dijo Xemetrio, resoplando—. ¿Qué es toda esa tontería sobre "el amor es Dios" y "el sagrado centro"?
			—Suena a fórmula —susurró Gadfium—. No creo que signifique nada en realidad.
			Xemetrio se apartó un poco entre el vapor. Era tan denso que Gadfium no alcanzaba a ver las paredes del baño.
			—Querida mía —susurró Xemetrio con voz templada una vez que volvió a tener los labios junto a su oído—. Hablas el Sumo Sortilegidor. Todo significa algo.
			—Ya. Eso dice tu fe, aunque tú no la llames así. La de ellos se expresa en esta jerga seudo religiosa...
			—Nada de seudo religiosa. Es completamente religiosa.
			—Aun así.
			—Y el arte del Sortilegio se reduce a una cuestión estadística —dijo Xemetrio, genuinamente ofendida—. Es difícil encontrar algo menos espiritual...
			—Nos estamos apartando de la cuestión. Si ignoramos los aderezos religiosos y nos concentramos en la información propiamente dicha...
			—El contexto es importante —insistió el Sortilegidor.
			—Vamos a asumir que el contenido de la señal es veraz.
			—Como quieras.
			—En resumidas cuentas: confirma nuestros temores sobre la nube y la falta de comunicación de la Diáspora, y nos informa de que saben que estamos intentando construir cohetes. Están al corriente de la estúpida guerra entre Adijine y los Ingenieros que no va a ir a ninguna parte y parecen preocupados por la posibilidad de que los "trabajos" que están llevándose a cabo en el piso quinto del solar suroeste puedan afectar al tejido. Asumamos que se refieren al tejido de la megaestructura del castillo. —Se limpió unas gotitas de sudor de la frente— ¿Sabemos algo más sobre lo que está pasando allí?
			—Hay una unidad entera del Ejército y cuentan con equipo pesado en cantidad, incluido algo que sacaron del muro de revestimiento el año pasado —le dijo Xemetrio—. Lo están llevando todo con mucha discreción. —Se apartó un poco y ajustó un control que había en un lado de la bañera—. Han construido un nuevo hidroscensor en la Sala del Volcán Meridional solo para suministrar a las tropas. Allí era donde se dirigía Sessine cuando lo asesinaron.
			—Siempre he pensado que Sessine podía albergar simpatías por nuestra causa. ¿Tú crees...?
			—Es imposible de decir. No había nada que lo vinculara a nosotros, aunque es factible que fuera asesinado por razones políticas. —Xemetrio se encogió de hombros—. O personales.
			—La señal hablaba de unos "trabajos" —dijo Gadfium—. ¿Trabajos de minería, quizá? ¿Qué hay debajo de esa sala?
			—El suelo está intacto. No puede saberse.
			—Pero si la máquina que encontraron en el muro de revestimiento meridional...
			—Si alguien hubiera dado al fin con una máquina capaz de crear nuevos agujeros en la megaestructura y hubiera conseguido que funcionase, la habría traído hasta aquí y estaría excavando en el tejado de la sacristía, no en una absurda tierra de nadie entre las fuerzas del Rey y los Ingenieros de la Capilla.
			—Pero la señal mencionó su preocupación por el tejido. Si se referían a eso...
			—Entonces —dijo el Sortilegidor con tono de exasperación— no hay nada que podamos hacer de momento, a menos que lo confesemos todo al Rey y a la gente de Seguridad. ¿Qué más conclusiones has decidido que pueden extraerse de nuestra misteriosa señal? Y no estoy hablando de tonterías inventadas por unos locos que se dedican a vigilar el movimiento de unas piedras y lo llaman ciencia.
			—Yo confío en ellos.
			—Igual que confías en la señal —dijo Xemetrio con tono avinagrado—. Somos conspiradores, Gadfium. No podemos permitirnos el lujo de confiar tanto.
			—Todavía no estamos actuando basándonos en esta confianza, así que no arriesgamos nada.
			—Todavía —replicó el Sortilegidor mientras se echaba agua por encima de los hombros.
			—Quien envió la señal —continuó Gadfium—, cree que la respuesta se encuentra en la Criptosfera.
			—Estoy seguro de que es así, junto con cualquier posible respuesta falsa, y es imposible distinguirlas.
			—Parecen creer que, como siempre hemos sospechado, existe una conspiración encaminada a frustrar todos los esfuerzos por evitar la catástrofe.
			—Pero las razones por las que querrían morir el Rey y sus lacayos cuando se apague el Sol son, claro está, un poco difíciles de imaginar. Volvemos a suponer que existe algún proyecto de supervivencia ultrasecreto o que se trata de un acto de extraño fatalismo.
			—Ninguna de las dos posibilidades es del todo inconcebible, pero de momento lo único que importa es el acto de la conspiración, no su origen. Por último, quienes enviaron la señal nos han confirmado que existe, o puede existir, un método de escape ya diseñado...
			—¿Pero cómo? ¿Usando una aspiradora galáctica? ¿Moviendo el planeta?
			—El Sortilegidor eres tú, Xemetrio...
			—Ja. No nos hemos atrevido a introducir esa pregunta en el sistema, pero si tuviera que hacer una suposición, me quedaría con la respuesta más obvia: hay una parte de Serehfa que oculta una vía de escape. Puede que la guerra con la capilla sea por eso. Puede que los Ingenieros tengan acceso a ella y Adijine no.
			—Lo que sea. La señal sugiere también que es posible que el corpus de datos contenga la solución y esté tratando de acceder a ella.
			—El mítico asura —dijo el Sortilegidor, sacudiendo la cabeza.
			—Un método como ese tendría sentido, habida cuenta de la naturaleza caótica de la cripta —susurró Gadfium— La posibilidad de que se corrompiera el corpus de datos podría haberse previsto...
			—Un asombroso sortilegio —musitó Xemetrio.
			—... así como la posibilidad de una amenaza contra la Tierra a la que no podría darse respuesta por medio de un sistema automático de defensa espacial. La separación física de la información requerida para activar la máquina de escape garantizaría que, por mucho tiempo que hubiese pasado, nunca podría ser corrompida por la cripta.
			—Aunque tendría que ser activada —dijo Xemetrio—. Pero no perdamos de vista el hecho de que toda esta suposición se basa en la obra de unos... ¿cómo lo expreso? Excéntricos observadores de piedras deslizantes y que, aunque fueran de fiar, lo que tenemos de momento es un mensaje apenas inteligible e intelectualmente sospechoso que se origina en algún punto situado en los últimos diez kilómetros de la forta-torre; seguimos sin tener ni idea de quién o qué hay allí arriba y cuáles son sus motivaciones.
			—Tampoco tenemos mucho tiempo que perder, Xemetrio. Tenemos que decidir lo que vamos a hacer y cómo vamos a responder. ¿Estás seguro de que puedes enviar la señal y nuestras evaluaciones a los demás sin peligro?
			—Sí, sí —replicó el Sumo Sortilegidor. Gadfium le hacía la misma pregunta cada vez que tenían alguna información que había que transmitir por su red y Xemetrio siempre tenía que repetirle que, como Sumo Sortilegidor, podía enviar datos por el corpus sin que Seguridad se enterara.
			—Bien —dijo Gadfium, aparentemente aliviada una vez más—. Clispeir va a heliografiar una señal para indicar que hemos recibido la suya y solicitar más información, pero debemos tomar una decisión ya. Actuamos ahora mismo, nos preparamos para actuar o seguimos como hasta ahora, esperando.
			El Alto Sortilegidor miró con tristeza las relucientes montañas de espuma que burbujeaban a su alrededor.
			—Yo voto por esperar hasta que tengamos más información. Entretanto, emprenderé una búsqueda discreta de tu asura. —Sacudió la cabeza—. ¿Qué otra cosa podemos hacer?
			—Podríamos averiguar qué hay en el solar sudoeste del quinto nivel. Sería un comienzo.
			—Ya lo he intentado. La mayoría de los militares no lo sabe.
			—Tal vez la sombra del Conde Sessine pueda responder a esa pregunta —sugirió Gadfium.
			Xemetrio puso cara de escepticismo.
			—Lo dudo. ¿Y si sigue siendo leal al Rey? Es muy posible que forme parte de la gran conspiración y que le informe a él o a Seguridad.
			—Podríamos dar con el modo de hablar con él sin revelar gran cosa.
			—Supongo que sí —dijo Xemetrio, aunque parecía incómodo—. Pero yo no pienso hacerlo.
			—Yo lo haré.
			
			
			Uris Tenblen levantó el rostro hacia el frío y tenue viento que soplaba en la llanura helada, parpadeó sobre unos ojos inyectados en sangre, ladeó su rapada cabeza y escuchó la canción de su cráneo.
			Aquel día era diferente. Lo era todos los días, si no recordaba mal. No estaba convencido de que recordara bien las cosas, pero la canción de su cabeza decía que no se preocupara por ello.
			El viento penetraba en la llanura por la colosal ventana situada dos kilómetros más allá. Las ventanas se extendían desde el suelo hasta el techo y eran muy anchas. A veces, Tenblen tenía la impresión de que eran tres delgados pilares los que sustentaban el piso superior, en lugar de un muro con cuatro amplias ventanas. Por encima no había más que una amplia plazoleta abierta a los cielos. Tenblen se volvió y observó la pared opuesta, donde otras cuatro estructuras similares, situadas también a dos kilómetros de allí, dejaban salir el viento. Ambos grupos de ventanas estaban orientados a un mar de nubes blancas.
			Se volvió. El viento arrastraba una fina y dura nieve en polvo, que probablemente no hubiera acabado de caer, sino que hubiera sido arrancada de alguna otra parte del castillo. Los copos lastimaban la piel expuesta de su rostro, su cuello, sus muñecas y sus manos. Se puso el visor y el casco sobre la cabeza y unos dedos torpes echaron los cierres. Hacía mucho frío, se dijo, pero la canción de su cabeza lo mantenía caliente, o al menos le decía que lo hacía, que para el caso era lo mismo.
			Su cubículo se encontraba en un extremo del campo. Era una caja de aluminio brillante casi idéntica a las otras cuarenta que rodeaban el solar de las obras. Desde tan cerca, las obras no parecían otra cosa que una enorme pila de escombros. Desde más lejos, al otro lado de las marismas heladas y las colinas bajas de la llanura, parecían un pequeño cráter de paredes empinadas.
			Desde arriba parecerían simplemente un agujero; una fosa. Oscura, repleta en ocasiones de neblinas de apagado color amarillo, como una inmensa herida supurante.
			Tenblen se abrochó la camisa mientras caminaba hacia las obras sorteando los charcos cubiertos de escarcha que salpicaban la vereda cubierta de surcos. Sus botas aplastaban las frágiles y brillantes estructuras de hielo y se hundían en la superficie dura y marrón de los charcos.
			La canción de su cabeza se elevó entonces en un dulce crescendo y él esbozó una fina y siniestra sonrisa, antes de agacharse un instante en un movimiento involuntario y lanzar una mirada nerviosa al techo, situado diez mil metros más arriba.
			Dejó atrás los cajones de las bombas, grandes cilindros sellados de hierro cubiertos de nieve, con las ruedas un poco hundidas en la superficie agrietada del barro helado. De momento solo tenían dos cajones, seis pequeñas bombas y una grande. Un convoy nuevo con material de refresco estaba de camino. Saludó a un oficial con el que se cruzó en el camino. Sabía que debería conocer el nombre del oficial, pero era incapaz de recordarlo. Daba igual; si necesitaba hablar con el oficial o transmitirle algún mensaje o alguna orden, la canción de su cabeza le recordaría el nombre. El oficial, con la mirada clavada en algo que tenía delante y una amplia y algo desesperada sonrisa congelada en la cara, lo saludó con un gesto de cabeza al pasar a su lado.
			Tenblen subió por la escalinata del costado de la inclinada llanura. Ascendió por los peldaños al ritmo de la canción y, mientras lo hacía, imaginó que el Rey estaba mirando a través de sus ojos.
			(Adijine, que estaba haciendo aquello mismo, experimentó solo una vaga sorpresa en aquel momento, y casi de inmediato se sintió extrañamente engañado al no haber percibido una intensa sensación de alienación o una momentánea pérdida de identidad.)
			El Rey miraría a través de sus ojos y oiría la canción de su cabeza; la canción de la lealtad, de la obediencia, del júbilo por tener un papel que desempeñar y saber que se alegraba de ser leal, se alegraba de ser obediente y ser alegraba de estar embargado de júbilo. No podía pensar en nada más placentero que ser transparente de aquel modo y ser un leal soldado del Rey. Llegó a lo alto de la montaña de escombros y empezó a bajar por el otro lado en dirección al foso.
			Los vapores eran ya muy densos. El humo ascendía flotando por la pared del foso, cubierta de breccia, y se enroscaba alrededor de las cisternas, tubos, válvulas, grúas y caballetes que cubrían la ladera. Algunas veces el humo venía acompañado por el olor de los gases, y uno pensaba que la nube que lo envolvía estaba hecha de vapores y lo único que impedía que fuera presa del pánico era la canción de su cabeza, que le aseguraba que todo marchaba bien. Otras, el humo estaba lejos cuando uno captaba el olor y le lloraban los ojos y le ardían la nariz y el fondo de la garganta.
			Se detuvo en la oficina del capataz. Había un fantasma en el exterior.
			El fantasma vestía como un juez o un santón de antaño. Trató de interponerse en su camino y le gritó algo, pero Uris lo atravesó con la mano y la sacudió de un lado a otro para dispersarlo mientras se movía a su través. La canción de su cabeza ahogó la voz del fantasma.
			—Hoy hace un poco de frío —le gritó al capataz. Con el ruido de la canción era mejor gritar. El capataz era un hombretón con la cara roja. Asintió mientras entregaba a Tenblen los guantes, la máscara y el respirador.
			—Ha cambiado el viento —dijo en voz alta, tosiendo—. He pedido que me trasladen más arriba, pero por supuesto no me han hecho ningún caso de momento.
			—A lo mejor deberías estar justo arriba.
			—A lo mejor. O incluso en la otra ladera.
			—Es posible que estuvieras mejor en el fondo de la ladera del otro lado.
			—Sí, puede.
			—Bueno, luego te veo.
			—Adiós.
			Tenblen se puso la máscara y el respirador antes de salir de la oficina del capataz. Estaba ronco y ya tenía la garganta irritada. Recordaba haber podido hablar sin hablar; haber podido pensar algo y que todo el mundo entendiera lo que había pensado; recordaba una época, hacía tiempo, citado había empezado la canción, en la que había pensado lo raro que era tener que hablar físicamente cada vez que quería decirle algo a alguien. Un ascenso, se había burlado la gente, al principio.
			La canción era joven por entonces y se había dejado seducir por ella. Podía recordar incluso una época anterior, cuando no era soldado y podía hablar con cualquiera. A veces le daba pena cuando lo pensaba. Pero la canción le levantaba el ánimo. Era capaz de convertir el pesar en alegría. Después de todo, cuando uno está contento, a veces también canta.
			Salió entre las pesadas volutas de humo que ascendían flotando y continuó descendiendo a las obras. Su propia respiración resultaba estruendosa dentro de la máscara y se oían los chasquidos y siseos de las válvulas. Sentía los vapores en la nuca, irritándole el cuello. Un poco de olor se filtró por los bordes de la máscara y trató de ajusfársela mejor. Siguió adentrándose en el humo por un camino de hormigón iluminado por pequeñas lámparas colgadas de postes metálicos a la altura de sus caderas.
			La canción prosiguió majestuosamente mientras descendía hacia la oscuridad...
			(la canción la canción la canción mientras parecía pasar junto a tuberías humeantes y llegar a una plataforma en un amplio túnel donde esperaba un pequeño vagón lleno de gente que tosía pero la canción dijo no no no repitiendo un estribillo que quitaba el hipo dijo el tiempo se ha detenido esto no está pasando y cantó más alto más dulce con mayor fuerza mientras el vagón se estremecía y empezaba a ponerse en marcha por el estrecho túnel y aceleraba en una oscuridad completa el viento en la cara avanzando un momento y luego pasando por un agujero mal iluminado donde había guardias impasibles y luego otro túnel y luego el olor de los vapores una vez más y el humo y empezó a relajarse como si hubiera estado conteniendo la respiración todo el tiempo y salió del vagón con los demás y bajó los escalones aliviado e incluso feliz de encontrarse allí mientras la canción reanudaba su canto.)
			... la superficie de las obras era un ballet caótico extraído de un infierno primitivo; en su interior reinaba una oscuridad repleta de ruidos e inundada de vapores, perforada esporádicamente por destellos de luz intensa y aterradora y empapada de furiosos siseos acentuados por chillidos y explosiones repentinas. Por entre este caos vagaba una población de bestias aterradoras, formas monstruosamente deformadas que empuñaban instrumentos diseñados para perforar, desollar e incinerar, y las aullantes y suplicantes figuras de los fantasmas.
			Tenblen sacó un arnés y se enganchó a los puntales del techo. Un oficial se le acercó y le dijo que regresara a los barracones, pero la canción de su cabeza le dijo que no era un oficial de verdad; era un fantasma y debía ignorarlo.
			Encontró un par de botas que no parecían encontrarse en demasiado mal estado y empezó a bajar a la superficie de la mina. Un bueyefante quimérico que cargaba con una tina de ácido emergió repentinamente de la oscuridad, obligándolo a detenerse. Casi sin darse cuenta, comprobó el arnés y las cinchas de sujeción. Todo parecía estar bien: el arnés estaba tenso y las cinchas desaparecía entre las nubes de vapor en dirección a la estructura de soportes del techo, apenas visible desde su posición (y parte de él, al ver aquella oscuridad que tenía encima, pensó, pero... pero entonces la canción se intensificó y ahogó el sonido de sus pensamientos recalcitrantes.)
			Se encaminó a la parte oriental de la sala. Bajó la mirada. La superficie. La canción de su cabeza volvió a alzarse y le dijo que se regocijara ante la obra que habían acometido, su audacia, su sofisticación tecnológica, su singularidad. Era algo maravilloso y bello lo que estaban haciendo. Estaban reclamando la estructura, el castillo entero, no solo para la causa y para el Rey, sino para todo el pueblo. Ya no estarían a su merced, sino al contrario.
			Una mujer preciosa, de tez negra, ataviada con ropa más blanca y más volátil que el humo, cuerpo vigoroso, firme y voluptuoso, apareció entre la niebla. Tenblen sabía que era un fantasma, pero se detuvo y la contempló un momento, mientras ella lo rodeaba con una sonrisa en parte recatada y en parte tentadora. Entonces la canción volvió a levantarse, tan estrepitosa en su cabeza que le castañetearon los dientes. Seguía siendo placentera, como un pellizco en la piel, pero no podría soportarla mucho tiempo con aquel volumen. Se apresuró a alejarse de la mujer.
			Llegó a la zona de los últimos trabajos. Ácido que echaba humo, chispazos de luz, estrépito de herramientas mecánicas. Había hombres embutidos en trajes de protección por todas partes. Los quiméricos, arrastrando arneses de carga, arañaban el suelo y rugían.
			Tenblen trató de respirar lenta y superficialmente, ignorando la aspereza de los vapores en la garganta, mientras caminaba entre los hombres y las bestias y volvía a comprobar las conexiones de su arnés y las correas que lo sujetaban. Bajo sus pies, el suelo de la cámara, rociada constantemente con el agente oxidante y asaltada a continuación con excavadoras, arcos de soldadura, láseres y una colección de ácidos, en especial sulfúrico e hidroclórico, humeaba, se ampollaba e iba cediendo poco a poco. La superficie estaba constantemente tratando de repararse, fluyendo para llenar los huecos y reorganizando las fibras y escamas de las que estaba compuesta. No podía saber con seguridad qué secciones serían susceptibles a la acción de qué agente concreto; no había más alternativa que probarlo todo y ver qué funcionaba en cada punto en un momento determinado.
			Permaneció un momento inmóvil, ignorando el fantasma de un niño pequeño que se retorcía y chillaba entre los charcos de ácido del suelo. Allí la superficie parecía más fina. Puede que allí lo consiguieran. El niño lo miró con ojos enormes mientras su piel cubierta de ampollas se estremecía entre el humo. La canción sonó alta y dulce mientras a Tenblen se le llenaban los ojos de lágrimas. Con delicadeza, trató de pisar la aparición del niño con la bota y entonces, al ver que esta se apartaba, lanzó un chillido de frustración y dio un fuerte pisotón, como si estuviera tratando de aplastar al bebé. La criatura desapareció. El talón de su bota pisó la superficie y el impacto a travesó todo su cuerpo, pero entonces también el suelo pareció desaparecer y se encontró mirando...
			... abajo. Un agujero circular apareció en su pie y, casi instantáneamente, se ensanchó hasta alcanzar unos diez metros de diámetro a su alrededor.
			Chillando, cayó a una neblina de ácido. La ciudad era una resplandeciente gema, situada más de dos kilómetros por debajo. El arnés se tensó alrededor de su cuerpo como un puño de hueso y las correas de sujeción lo columpiaron arriba y abajo como a un niño en un balancín. La canción se propagó como un furioso incendio en su cabeza, exultante. Pero a pesar de la canción, no pudo dejar de gritar y se ensució los pantalones.
			Sobre una cálida mesa de mármol de los baños de Palacio, el Rey abrió los ojos y miró un momento a la masajista que le trabajaba la espalda. Esbozó una gran sonrisa y dijo:
			—¡Sí!
			Le guiñó el ojo a la masajista y volvió a agachar la cabeza para situarla al alcance de los receptores con que estaba equipada la mesa de mármol.
			Volvió a entrar en la cabeza de Uris Tenblen justo a tiempo de presenciar cómo se cerraban sobre su cabeza los bordes del agujero, como unos labios circulares de color negro y gris y entonces, con un restallido furioso, clausuraban la abertura, con un ligero rebote que permitió que existiera por un momento un agujero de un metro de diámetro, un pequeño iris que, un instante más tarde, como un ojo parpadeando, terminó de cerrarse.
			Al cerrarse por primera vez, la superficie había cortado instantáneamente las correas del arnés de Tenblen.
			Cayó en picado —gesticulando frenéticamente y chillando con toda la fuerza de sus pulmones— hacia las relucientes agujas de la ciudad, dos mil metros más abajo.
			Con un crepitar seco, el enlace se cortó.
			Adijine levantó la cabeza.
			—Mierda —dijo en voz baja.
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			—Muy bien, Alan, ¿quién está tratando de matarme? —preguntó Sessine, mirando con una sonrisa a la imagen de su yo juvenil.
			El Sessine joven miró a su alrededor. El estruendoso corazón del motor era todo furia y ruido; tubos que rugían y varillas de conexión que se movían adelante y atrás tan deprisa que casi ni se veían. Cogió el tablero portátil de ajedrez, lo guardó en el bolsillo de su mono de ingeniero y a continuación se puso en pie.
			Sessine no se levantó, sino que tomó asiento en el pequeño banco, sin dejar de sonreír a su joven yo, quien se echó a reír.
			—Por favor, Conde, venga conmigo.
			Sessine se levantó lentamente y asintió.
			Se encontraban en un claro del gran bosque que se extendía a los pies de la muralla de la fortaleza. Sessine levantó la mirada hacia la contramuralla, situada a gran altura, más allá de las copas de los árboles. A varios kilómetros de allí, una torre alcanzaba mayor altitud todavía pero la muralla, un acantilado rosado de mil quinientos metros de altura y engalanado de babilia, ocultaba el resto de la estructura.
			—Venga —dijo Alan. Sessine se volvió y el joven le cogió la mano.
			/Se encontraban en un vasto espacio circular con un suelo de oro reluciente, un techo tan oscuro como el terciopelo negro y lo que parecía ser una ventana redonda orientada a una superficie blanca y brillante y un cielo negro colmado de estrellas. Sobre ellas, suspendido como de la nada, pendía un colosal planetario; un modelo a escala del Sistema Solar con una brillante esfera de luz entre blanca y amarilla en medio de los planetas, representados por globos de cristal, cada uno con su aspecto correspondiente y sujeto por finas varillas a unos anillos metálicos tan negros como el azabache.
			Bajo la representación del Sol, había una construcción circular brillantemente iluminada en forma de sala a medio construir. Se acercaron a ella caminando sobre el suelo de oro.
			—Es un recuerdo, claro —dijo su joven yo, con un ademán—. No sabemos qué aspecto tienen ahora las secciones superiores de la forta-torre. Cuando Serehfa se llamaba todavía Acsets, esto formaba parte del aparato de control.
			Entraron en el área circular del centro de la sala; una colección de sillones, sofás, mesas consolas de maderas nobles y metales preciosos delicadamente tallados y pantallas de cristal, apagadas.
			Se sentaron frente a frente. Alan levantó la mirada hacia la ardiente imagen del Sol, con el rostro iluminado.
			—Aquí estamos a salvo —dijo a Sessine—. He pasado milenios de tiempo subjetivo explorando, cartografiando y estudiando la estructura de la Criptosfera y este lugar es el más seguro que puede encontrarse en ella.
			Sessine miró a su alrededor.
			—Impresionante. Y ahora —se inclinó hacia delante— responde a mi pregunta.
			—El Rey. Él ordenó tu muerte.
			Sessine permaneció casi inmóvil un momento. Entonces estoy perdido, pensó. Dijo:
			—¿Estás seguro?
			—Completamente.
			—¿Y el Consistorio?
			—Lo aprobó.
			—Bueno —dijo Sessine mientras se pasaba una mano por la nuca—, pues parece que eso es todo.
			—Eso depende de lo que quieras hacer —dijo el simulacro.
			—Lo único que quería era averiguar por qué me asesinaron.
			—Porque tenías dudas sobre el modo en que estaba llevándose la guerra y, especialmente, porque estabas empezando a cuestionar las motivaciones del Rey y el Consistorio y su dedicación a la causa de salvar a la gente de la Intrusión.
			—Creo que no soy el único que piensa así.
			Alan sonrió.
			—La mayor parte del Consistorio está en desacuerdo con la guerra y mucha gente cree que el Rey y sus colaboradores parecen menos preocupados de lo que deberían por la proximidad de la Intrusión... Muchos sospechan que tienen su propia nave espacial, aunque no es así. La mayoría de la gente no puede hacer nada a pesar de sus sospechas. Tú sí... o al menos podrías haberlo hecho. Tienes el honor de ser el más popular y más importante de los disidentes potenciales y pensaron que dando un escarmiento contigo obtendrían el máximo efecto. No se habían decidido a actuar aún. El propio Adijine recomendó que se te permitiera vivir, pero tú tomaste la decisión por ellos. Utilizaste tu influencia para conseguir que te pusieran al mando de ese convoy de suministro a las obras. Adijine había dado instrucciones estrictas para que solo alguien con implantes pudiera dirigirlo.
			—Lo sé. Me pareció... mal.
			—Utilizaste tu influencia. Alguien lo bastante importante para estar al corriente del decreto del Rey y que tenía razones para desear tu muerte maniobró para que obtuvieras el puesto, y cuando el Rey y el Consistorio se enteraron, ni siquiera barajaron la posibilidad de destituirte. Te asesinaron utilizando a un espía de la Capilla cuyo código de activación se había interceptado hace tiempo.
			Sessine reflexionó sobre esto.
			—Parece un plan desesperado.
			El simulacro se encogió de hombros.
			—Estos son tiempos desesperados.
			—¿Y a quién tengo que agradecer la decisión de nombrarme para el puesto?
			—A Flische. Coronel en la corte. Está tirándose a tu mujer.
			Sessine lo pensó un momento, mientras contemplaba su vago reflejo en la oscuridad de la pantalla de una de las consolas. Al cabo de un momento, suspiró.
			—¿Qué está pasando en esas obras? —preguntó.
			—El año pasado descubrieron una mixtura, una sustancia capaz de atacar el tejido de la megaestructura. Lo han utilizado para disolver el suelo del solar. Desde allí construyeron una vía hasta la pared que separa el solar de la sala situada sobre la Capilla. Ahora mismo han llegado a la última etapa, y están atravesando el falso techo que hay justo encima de la Capilla. Cuando consigan atravesarlo, la bombardearán desde allí
			»El tejido de la megaestructura trata de defenderse utilizando la cripta. Envía visiones; fantasmas y demonios que procuran impedir que los soldados e ingenieros continúen con las excavaciones. El único modo que ha encontrado el Ejército de asegurarse de que su personal sigue trabajando, aunque no necesariamente cuerdo, es inundar sus mentes con una canción de lealtad; una canción de cautiverio que borra todo lo demás y convierte a los hombres en autómatas.
			—Canción que no habría tenido efecto sobre mí, ¿y qué?
			—Que lo que están haciendo ahí no está destruyendo solo personal del Ejército; también está acabando con partes de la propia cripta.
			—¿Cómo es posible?
			—La megaestructura alberga filamentos del hardware de la cripta. Al contrario de lo que afirma la creencia popular, la Criptosfera no es una obra de una horda de súper máquinas enterradas; se encuentra distribuida por toda la fortaleza. Hay elementos enterrados en las profundidades de la estructura, pero la propia estructura alberga la mayor parte de lo que conocemos como la cripta.
			»Lo que están haciendo con esos trabajos es destruir un importante nexo de la estructura criptosférica. Es una locura y facilita el avance del caos. El tiempo en la cripta ha experimentado una ralentización sustancial. Lo que queda de la humanidad está atrapada entre la amenaza de la Intrusión y el caos de la cripta. El plan que están llevando a cabo Adijine y el Consistorio parece ignorar una y agravar la otra. En el mejor de los casos, al descubrir todo esto habrías sentido preocupación, escepticismo y curiosidad. Apenas habrían podido permitirse esto, así que no hablemos de tu posible reacción en el peor.
			Sessine lanzó una pequeña carcajada desprovista de alegría y sacudió la cabeza.
			—¿Y la guerra con la Capilla?
			—Eso al menos es verdad. Los Ingenieros tienen algo que necesitamos, aunque no es la información sobre cómo construir naves espaciales.
			—¿Y de qué se trata?
			El simulacro alzó las cejas.
			—Hasta ahí llega mi investigación. No estoy seguro. —Se encogió de hombros—. Pero es algo que Adijine y el Consistorio consideran de la máxima importancia.
			Sessine sacudió la cabeza y levantó la mirada hacia el enorme planetario que pendía en silencio por encima de sus cabezas. Se había desplazado desde que el simulacro y él empezaran a hablar. Saturno, inmenso y gaseoso, atendido por su séquito de satélites, se encontraba ahora justo encima de él.
			—Locura, caos, ralentización de la cripta... —dijo Sessine, suspirando. Se puso en pie y se aproximó a algunas de las antiguas máquinas, pasó una mano sobre las superficies de paneles y consolas y se preguntó si aquel escenario virtual incluiría el polvo. Inspeccionó la yema de su dedo. Parecía que sí, aunque poco. Se frotó los dedos y volvió a mirar a su joven yo.
			—¿Hay algo más que quieras que asimile esta tarde?
			—Mis sospechas sobre la naturaleza del premio por el que compiten el Rey y la Capilla.
			—¿De qué se trata?
			—¿Puedes guardar un secreto? —Su joven yo le guiñó un ojo.
			Sessine sacudió la cabeza.
			—¿De verdad era tan pesado a tu edad?
			El simulacro se echó a reír.
			—Es un secreto que debes esconderte incluso a ti mismo, al menos por un tiempo.
			—Adelante —dijo Sessine, cansado— ¿Cuál es el brillante premio que todos perseguimos?
			El simulacro esbozó una amplia sonrisa.
			—Un pasadizo secreto.
			Sessine lo miró sin pestañear.
			
			
			4
			
			Estoi mirando al gran animal negro qe se m azerka * la rama.
			¡Tengo 1 arma!, grito. (Es mentira)
			... lo dudo mucho, dize la kriatura. Pero se dtiene a pesar d todo sonriendo i ensenyando los dientes. Bamos dja d azer el tonto. Estoi aqi para aiudarte.
			Seguro, digo mientras miro a mi alreddor i busko 1 forma d eskapar.
			... Si. Si qisiera azerte danyo podria averte tirado d ai aze zinko minutos.
			¿A si?, digo kolgado d la rama. Bueno pued qe n qieras matarme sino solo kapturarme.
			... En kuio kaso abria kaido sobre ti dsd arriba joven estupido.
			A si ¿no?
			... Si. Eres Baskule ¿no?
			Pued qe si, digo. ¿I qien eres tu i qe azes kuando estas en kasa?
			... Soi 1 perezoso, dize orguyosa>. Pueds yamarme Gaston.
			
			
			Asi s komo m enkuentro trepando * entre las plantas d bavil giado * 1perezoso yamado Gaston qe abla con 1 espezie d zezeo mutante i esta tan orguyoso d su aspekto qe asta se a djado krezer ongos en la espalda. Eso son las raias verds. Se ofreze a djarme montar en su espalda sujetandome a su pelaje pero prefiero n azerlo.
			Bajamos * la bavil rodando la torre.
			¿Qien t a enviado entonzes?, preg1to.
			... Los mismos qe mandaron al jerikul la pasada noche, dize Gaston sin bolverse.
			¿Qien el gran murzielago?
			... Ese mismo.
			¿I a el qe le paso lo saves?
			... Eya, dize Gaston. No.
			O.
			Sigo a Gaston * las ra+ d bavil. N s difizil *qe s 1 kriatura qe se mueve real> dspazio. Si uviera tratado d atakarme probable> podria aver kruzado la rama en la qe se enkontraba i pasado * enzima d el antes d qe uviera tenido tiempo d reakzionar.
			Bueno. ¿Pero qien t a enviado?
			... 1 amigo.
			No m digas.
			... Si t digo. 1 amigo.
			Baia grazias eso s real> revelador.
			... Pazienzia joven.
			Bajamos alg1s ra+ +.
			¿I adond m yebas?
			... A 1 lugar seguro.
			Si pero ¿dond?
			... Pazienzia joven pazienzia.
			Me doi kuenta d qe n boi a sakarle 0 al perezoso asi qe zierro la boka i m kontento aziendo muekas a su espalda manchada d verd.
			Es 1 dszenso largo i lento.
			
			
			... Las kosas sigen adlante senyor Baskule eso s lo uniko qe pued dzirte. Las kosas sigen adlante. Franka> io mismo n se mui vien qe son o si podria kontartelas si lo supiera pero komo n s asi n puedo azerlo ¿te das kuenta?
			En realidad no, digo kosa qe s zierta.
			El perezoso qe n pued dzir + qe las kosas sigen adlante se yama Omvetante i s el jefe d los perezosos. Tiene implantes i se le konsidra 1 tipo 1 poko raro entre los perezosos a pesar d qe 1 tendria tiempo d ir a azer pis, labarse las manos i zepiyarse los dientes en lo qe el tarda en parpadar. S gordo i viejo i d kolor gris i sus ongos parezen + vibos qe el.
			Me enkuentro en 1 parte en ruinas d la misma torre dond el gran murzielago yamado jerikul m djo kaer la pasada noche. Gaston el perezoso i io yegamos aqi tras pasar 1 ora en la bavil i entramos * 1 ventana kuvierta kasi dl todo d vegetazion.
			Pareze ser la kasa d los perezosos. S komo 1 avitazion entera yena d andamios kon lianas kolgantes ra+ i kosas asi. Ai eskombros en el suelo i las ventanas n tienen kristales i el viento sopla * 1 d eyas situada al otro lado d la sala zirkular i aze qe todo se balanzee en la brisa i los perezosos n parezen prestar maiores kuida2 a las plantas qe a si mismos pero al - m dan 1 poko d agua para vever i asearme i luego 1 poko d fruta i 1s frutos sekos. Io abria preferido algo kaliente pero n kreo qe los perezosos sean mui partidarios dl fuego asi qe supongo qe kalentar las kosas abria sido 1 problema.
			Estamos en 1 gran espazio en el zentro d la estruktura de andamios dond segun pareze los perezosos zelebran sus re1iones. Son 1 buena pandiya.
			Omvetante kuelga kaveza abajo d 1 andamio en 1 grada baja situada en 1 ekstremo dl espazio d re1iones kuio suelo esta kuvierto d andamios similares qe parezen railes mui altos. M an dado 1 espezie d kavestriyo para qe m suspenda dl poste d Omvetante. Aparte d el el uniko perezoso presente s Gaston qe kuelga d otro d los andamios mientras +tika perezosa> 1s ojas d aspekto espezial> poko apetitoso.
			... Pueds qedarte aqi si qieres, dize omvetnte, asta qe las kosas se kalmen.
			¿A qe t refieres kon eso d qe se kalmen? ¿Komo estan en este momento? ¿Qe se supone qe esta okurriendo?
			... Alg1s kosas senyor Baskule. Kosas * las qe n nezesitas preokuparte d momento.
			¿I qe m dizes d 1 ormiga qe respond al nombre d Ergates? ¿Sabeis algo sobre eya?
			... Eres mui joven i testarudo, dize omvertante komo si n uviera oido la ultima preg1ta. Io tamvien fui joven 1 vez ¿saves? Si se qe s difizil d kreer pero s zierto. Rekuerdo qe...
			N os aburrire kon el resto. La kosa se resume en qe ai proble+ en la kripta i d algun modo m e visto metido en eyos. Pued qe todo se resuelba pronto o pued qe no. Los qe se supone qe son los buenos en la istoria son los responsables d aver enviado al jerikul d aier i a Gaston oi. Aora estoi kon los perezosos qe m dizen qe m eskonda i n asome la kaveza * la kripta.
			I —* supuesto— qe tenga pazienzia.
			Dspues d mi audienzia kon Omvetante durante la kual m kuenta toda su vida i esta a p1to d qedarse dormido 2 vezes Gaston m yeba a 1 lugar zerka dl andamiaje dond ai 1 avitazion kon 1 amaka i 1 siya i 1 vieja pantaya qe emite progra+ d notizias. En 1 esqina ai 1 agujero kon 1 tubo qe se supone qe s 1 banyo. 2 pisos + arriba ai 1 sitio en el qe los perezosos se reunen para komer todas las tards. En el kuarto ai 1 kuenko d fruta i 1 jarra d agua. Ai tamvien 1 ventana en 1 lado qe da a la gran torre vertikal * la qe entramos. Gaston m ensenya a manejar la pantaya i dize qe si m aburro siempre puedo akompanyarlo a rekoger fruta i nuezes.
			Le digo qe grazias pued qe manyana se ba i io m meto en la amaka m tapo kon las mantas i m qedo dormido
			
			
			Se qe boi a bolverme loko aqi i ad+ se qe tendre qe visitar la kripta + tard o + temprano para buskar a Ergates i averiguar lo qe esta pasando asi qe kuando dspiuerto * la tard m echo 1 poko d agua en la kara ago pis i 1 vez qe dzido qe m siento + o - dspierto i dskansado m pongo manos a la obra kon la ida d qe todo tiempo pasado s perdido.
			Trato d sakarme d la > todas las kosas qe tienen qe ver kon los perezosos (no se m okurre 0 util para yebarme a la kripta qe tenga la menor relazion kon la pereza) i m sumerjo sin + preambulos.
			Kreo qe e aprendido 1 par d kosas durante el tiempo qe pase en la kripta komo pajaro asi qe buelbo al mismo sitio solo qe esta vez n estoi dispuesto a azer el tonto kon bonitos jilgeros alkones ni bobadas. Esta vez aparezco echo 1 kabron: 1 simurgo. Los simurgos tan grands qe sus >s puedn kompetir kon las d los umanos sin grands difikultads lo qe signifika qe n tengo qe pasar la mitad dl tiempo rekordando lo qe soi ni qe eskondr mi kodigo d dspertar en 1 aniyo. S 1 poko amvizioso pero a vezes esa s la unika forma d yegar a alg1 sitio.
			Zierro los ojos.
			/Primero kompruebo las inmediaziones. N ai 0 qe se salga d lo ordinario en el espazio en-kriptal inmediato. Echo 1 vistazo a la arqitektura d la torre * 1 kuestion d prinzipios —esta vieja torre s 1 lugar bastante interesante— i a kontinuazion miro 1 poko + aya. El trafiko alreddor dl monasterio d los grands ermanitos pareze aver buelto a la normalidad pero n m aproksimo para asegurarme.
			Entro en el avispazio.
			/I soi 1 enorme pajaro qe flota en las korrientes i se dsliza a lomos del viento kon las alas ekstendidas i suve i baja * el aire kantarin. Kada 1 d las plu+ d mis alas s tan grand komo 1 mano. Se estremezen komo se estremeze el korazon d 1 kordro kuando mi sombra kae sobre el. Mis garras son garfios d azero al final d 1s patas metalikas. Kada 1 d los d2 s 1 nabaja dsenbai0. Solo mis ojos son + afila2. Mi piko s + duro qe el ueso i korta + qe 1 fragmento d kristal. El ueso d la qiya s 1 gran kuchiyo qe brota d mi karne i korta el aire. Mis kostiyas son manantiales briyantes mis muskulos esveltos p1yos d potenzia oleosa mi korazon 1 kamara repleta d lentos truenos kalmada i silenziosa 1 kolosal bomba d relojeria qe aze tik-tak 1 torrente d sangre kargada d potenzia latente.
			¡Baia, SI! ¡Esto esta mejor! ¿* qe se m okurriria ser 1 alkon? ¿* qe tengo qe ser tan poko amvizioso jodr? M siento libre m siento podroso.
			Miro a mi alreddor. Aire * todas partes. Nuves. No se ve la superfizie.
			Otros pájaros buelan en grands V sobre enormes kolumnas d aire formando sus propias nuves girando i remontan2e. Pienso en los pajarrakos.
			/I m enkuentro entre eyos. Arboles esferikos flotando * el bazio azul komo planetas marrones echos d ramitas en 1 1iverso d aire roda2 * 1 atmosfera d pajaros qe buelan d 1 lado a otro.
			El parlamento d los kuerbos, pienso.
			/I m enkuentro ayi, en el aire amargo entre kapas d nuves blankas komo paisajes d nieve refleja2. Los grands i oskuros arboles invernales estan tan apelotona2 qe parezen akantila2 negros rekorta2 kontra la inchazon gelida d las nuves eladas. El parlamento d los kuerbos se enkuentra en el + alto i + grand d to2 los arboles kuias ra+ pardas i negras son komo los uesoso mancha2 d las manos d 1 esqeleto aferrando la elada i negra faz dl zielo. La asamblea se disuelve al verme i se m azerkan graznando i chiyando.
			Bato las alas m elebo supero el enjambre d pajaros buskando a 1 qe se a qedado atras i los dirige.
			Los kuerbos se agolpan a mi alreddor. Alg1s golpes kaen en mi kaveza pero n m azen danyo. M rio i alargo el kueyo sakudo la kaveza i arranko alg1s d los kuerpeziyos ridikulos dl aire. Los arrojo a 1 lado. Ge+ d sangre roja uesos pulveriza2 qe dsgarran el plumaje negro komo el karbon i kaen dando bueltas sobre la nieve. El resto grazna, se aparta 1 instante i al sigiente buelve a kaer en +a sobre mi. M lanzo @ dlante. El aire forma remolinos dbajo d mis alas i dispersa a los pajaros komo burbujas bajo 1 kaskada.
			Veo a mi presa. S 1 tipo grand i negro qe dskansa sobre la rama + alta d la rama + alta dl árbol dl parlamento i akaba d darse kuenta d lo qe esta pasando.
			Alza el buelo, graznando i chiyando en el aire. Tonto; si uviera buskado refugio entre las ra+ podria aver tenido 1 o*t1idad.
			Trata d dspistarme kon akrobazias pero s viejo i rigido i lo kazo kon tanta fazilidad qe kasi resulta dzepzionante. ¡Snap! I qeda atrapado en 1 jaula d patas, batiendo las alas i chiyando i perdiendo plu+ i pikoteandome las patas kon 1 peqenyo piko negro. Drribo a 1 par d sus kamaradas drramando su sangre komo 1 pintor en 1 lienzo en blanko i entonzes pienso eirie.
			/I m enkuentro solo kon mi amigito el kuerbo sobre 1 dsolado plano d arena i roka bolando @ 1 akantilado frakturado dl qe sobresale 1 nu2o ddo d roka i en kuia zima ai 1 nido gigante echo d madras i uesos d animales i pajaros blanqea2 * el sol
			Aterrizo i pliego las alas i m dtengo 1 momento sobre el fragil nido —los madros krujen las ra+ se parten los uesos dskarna2 se parten— i bajo la mirada @ la garra en la qe esta atrapado el viejo kuerbo negro batiendo las alas i graznando.
			¡Skerrk! ¡Skrawk! ¡Awrk! ¡Gerout!
			O zierra el piko, le digo i al sentir el aplastante peso d mi boz se kaya i se qeda mui qieto. Apoio el peso sobre esa pata komprimiendo al kuerbo atrapado i ekstiendo 1 garra d la otra pata entre los barrotes d la primera i le rasko el piko dl qe brota su aliento a boka0s.
			I aora amigito mio, le digo —i mi boz s komo azido brotando * 1 grieta avierta— tengo alg1s preg1tiyas qe azerte.
			
						

Seis			
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			Se encontraba en la plaza de la torre de aterrizaje, mirando hacia el oeste, hacia las alturas de la estructura.
			La contramuralla —con sus más de dos kilómetros de altura y jalonada por los elevados cilindros bisecados de las torres murales— se curvaba a ambos lados, ascendiendo y descendiendo sobre las suaves ondulaciones del paisaje hasta perderse tras la neblina de la lejanía. Entre las paredes tapizadas de vegetación de las murallas se extendía un amplio y ondulado paisaje de colinas boscosas, lagos resplandecientes, cuidados parques y amplios campos de cultivo, salpicado con las agujas y torres de las pequeñas ciudades y aldeas.
			Más allá, teñida levemente de azul por la distancia, la propia torre ascendía una eternidad hacia el cielo. En aquel momento la estaba mirando, boquiabierta.
			Serehfa era una turbulencia congelada de arquitectura que superaba lo meramente monumental: los muros de revestimiento se alzaban como acantilados coronados por amplios escarpes de madera, los sólidos bastiones como riscos afilados, las serradas estribaciones del parapeto como cordilleras recortadas, mientras las murallas ascendían entre las nubes, lisas o perforadas por vastas cavernas de oscuros ventanales. Terrazas enteras con los techados tapizados de bosque se extendían verdes bajo los cálidos rayos del sol de verano y los vertiginosos arcos y contrafuertes, amontonados unos encima de otros, ascendían hasta gran altura, bañados todos en arremolinados patrones de color, reptando, apilados, encajonados, posicionados y elevados hasta el lugar en el que reinaba la resplandeciente blancura del hielo y la nieve, en una amplia franja de luz que se recogía y se devolvía cegadoramente al brillante cielo.
			En aquella expansión panorámica y embriagadora para el sentido de la vista se alzaban por todas partes torres de diámetro montañoso que se abrían camino hacia la atmósfera, perforando las escasas nubes que, diminutas en comparación, proyectaban sombras apenas visibles sobre las paredes y se veían empequeñecidas enseguida por las sombras de torres aún más altas, que a su vez proyectaban sus propias sombras sobre las nubes y la mole del edificio; un crescendo de forma y color que llenaba el horizonte y culminaba en la columna de austero brillo de la torre central, que dirigía la vista hacia lo alto como una especie de luna anclada en el firmamento.
			—Bueno, ahí la tienes, en toda su gloria —dijo Pieter Velteseri, que acababa de reunirse con ella en la balaustrada. Señaló el castillo con el bastón.
			Asura lo miró con los ojos muy abiertos.
			—Grande —dijo.
			Pieter sonrió y contempló la fortaleza.
			—En efecto. La construcción más grande de la Tierra. La capital del mundo, supongo. Y la última ciudad, en cierto sentido.
			Asura frunció el ceño.
			—¿No hay más ciudades?
			—Bueno, sí, la mayoría de ellas existe todavía pero un habitante de la Edad de las Ciudades las consideraría más bien pueblos grandes, en términos poblacionales.
			Ella se volvió de nuevo hacia la ciudad.
			—¿Sabes ya por qué tenias que venir? —le preguntó Pieter en voz baja.
			Sacudió la cabeza lentamente, sin apartar la mirada de la fortaleza.
			—Bueno, me atrevo a decir que lo recordarás cuando llegue el momento. —Pieter sacó un reloj de pulsera del bolsillo de su chaleco, frunció el ceño, cerró un ojo un segundo y a continuación lo puso en hora. Suspiró y recorrió con la mirada la amplia plaza, donde las sombrillas y los parasoles ondulaban sobre las mesas y las barras de los cafés. La aeronave, anclada encima de ellos y conectada por el morro a la torre de aterrizaje, se movía con lentitud. Todavía quedaban unos pocos castellanos saludando a los que habían llegado en la nave pero la mayoría de la gente estaba allí para embarcar o para despedirse de algún pasajero.
			—La prima Ucubulaire dice que está de camino —le dijo Pieter. Señaló el territorio de la bailía con un gesto de la cabeza—. Está por allí, en alguna parte, en un tren subterráneo lento.
			—Tren subterráneo —repitió ella.
			—Querida, creo que debes tener esto. —Metió la mano en el bolsillo del abrigo y le entregó una pequeña billetera que contenía una fina tarjeta con algo escrito. Ella lo estudió—. Te convierte en miembro honorario de nuestro clan. Ucubulaire se ocupará de ti, pero en caso de que tengas que trasladarte, te servirá para que no tengas que dormir en hostales o comer en comedores públicos. No queremos que andes vagabundeando por estaciones de aeronaves y trenes, ¿verdad?
			Ella lo miró sin comprender.
			—Ah, bueno —dijo. Le cerró las manos sobre la billetera y le dio unas palmaditas—. No creo que la necesites, pero si alguien te pregunta a qué clan perteneces, enséñale esto.
			Ella asintió.
			—Fremilagistas e Incliometricistas.
			—Reconozco que no es uno de los clanes más activos, pero es antiguo y honorable. Confío en que hayamos sido útiles.
			Ella sonrió.
			—Me habéis recibido con los brazos abiertos y me habéis traído hasta aquí. Gracias.
			Pieter señaló un banco de madera que había cerca.
			—Vamos a sentarnos, ¿te parece?
			Se sentaron y pasaron un rato contemplando el castillo, sin más.
			Asura dio un respingo cuando la aeronave hizo sonar la bocina. Pieter volvió a consultar su reloj.
			—Bueno, tengo que irme. La prima Ucubulaire debería de llegar en cualquier momento. No te importa esperarla aquí, ¿verdad?
			—Nada, muchas gracias. —Se levantaron juntos. Pieter le cogió la mano y se la besó. Al ver que ella le devolvía el gesto, se echó a reír.
			—No sé lo que vienes a hacer aquí, querida mía, ni lo que te espera, pero espero que, cuando todo haya terminado, vengas a visitarnos. —Titubeó y una expresión preocupada cruzó sus facciones un momento, pero entonces sacudió la cabeza—. Estoy seguro de que todo irá bien. Pero vuelve a visitarnos.
			—Lo haré.
			—Me alegro de oír eso. Adiós, Asura.
			—Adiós, Pieter Velteseri.
			Regresó a la aeronave. Un poco más tarde apareció en la cubierta de observación. La saludó desde allí y ella le devolvió el saludo y agitó la billetera que le había dado antes de guardársela cuidadosamente en un bolsillo. Con un zumbido, los motores de la aeronave cobraron vida. Se elevó, dio la vuelta bajo la brisa y emprendió el camino de regreso sobre las colinas de Xtremadur.
			Ella siguió la nave con la mirada mientras iba menguando lentamente en el cielo, y al fin le dio la espalda para recrearse la vista con la imagen del castillo.
			
			
			—Eh... ¿Asura? —preguntó la mujer.
			Levantó la mirada. Había una mujer alta junto al banco. Llevaba ropa azul claro, del mismo color que sus ojos. Tenía la piel pálida.
			—Sí, soy Asura. ¿Es usted Ucubulaire?
			—Sí. —La mujer le tendió la mano—. Sí, lo soy. —Su mano resultaba áspera al tacto. Llevaba unos guantes de redecilla hechos de unos filamentos finos pero duros—. Encantada de conocerte. —Señaló a un hombre alto, ancho de hombros, fornido y de ojos profundos, que esperaba a cierta distancia—. Este es un amigo mío; Lunce.
			El hombre asintió. Asura sonrió. Él lo hizo también, fugazmente.
			—¿Vamos?
			—¿Dónde, a la fortaleza?
			La mujer esbozó una fina sonrisa.
			—Oh, sí.
			Se levantó y fue con ellos.
			
			
			2
			
			El Consistorial Quolier Oncaterius VI estaba sentado en la solitaria canoa de hielo, aplicado a la tarea de remar con todas sus fuerzas, mientras el asiento se deslizaba debajo de él, el aliento brotaba silbando de sus pulmones y, a ambos lados de la embarcación, las palas mordían y agrietaban la brillante superficie. La canoa era una fina estructura en forma de "A", hecha de tubos de carbono, tan liviana que un niño podría haberla levantado con una sola mano. Avanzaba deslizándose por el hielo, sustentada sobre tres cuchillas tan finas como capilares, con un nervioso y retumbante siseo.
			La fría brisa resbalaba alrededor de su mono y ascendía sobre el arnés del asiento en dirección a su cara.
			Tiraba, avanzaba, tiraba, avanzaba, tiraba y avanzaba, instalado en un ritmo constante del corazón, los pulmones y los músculos, plegando los remos y estirándolos de un tirón, con un movimiento que clavaba el extremo afilado de las herramientas en el hielo y le proporcionaba la palanca necesaria para impulsarse con cada explosivo esfuerzo.
			El truco para remar sobre el hielo estaba en determinar con precisión el peso y el ángulo del ataque —o movimiento descendente— de los remos, al tiempo que se equilibraban las componentes vertical y horizontal de la palada, lo que garantizaba que uno tenía siempre una sujeción suficiente en el hielo para poder impulsarse y, al mismo tiempo, tenía que derrochar solo un mínimo de energía para arrancar las puntas de la superficie. Si lo hacía bien, uno estaba siempre a punto de levantarse involuntariamente junto con la embarcación, pero nunca llegaba a hacerlo. Era un doble equilibrio delicado y difícil de mantener que requería tanto un juicio bien calibrado como una gran concentración. Muchos aspectos de la vida de un político —de un gobernante, de hecho— precisaban exactamente el mismo juego de contrapesos.
			Oncaterius estaba orgulloso de la pericia que había alcanzado en este deporte.
			Siguió avanzando, ajeno del todo al espacio que lo rodeaba, con la única excepción de la marca negra y borrosa de la línea central de la carretera, que se veía por debajo del hielo. A su alrededor se extendían kilómetros y kilómetros de hielo, ligeramente poblados por gente en patines, tablas de hielo y yates de nieve. El aire enrarecido de la Gran Sala de Vuelo del nivel cinco silbaba con el ruido de las cuchillas que grababan la superficie helada del Ligo y las hélices propulsoras de las microluces que describían lánguidos arcos por el aire.
			Algo se activó en la mente de Oncaterius y una imagen con los tiempos que había hecho en los kilómetros recorridos se superpuso a su visión
			Levantó los remos y se recostó en el asiento, respirando entrecortadamente, mientras la canoa seguía resbalando rápidamente sobre el hielo. Levantó la mirada hacia las microluces que daban vueltas a la vistosa y suspendida arquitectura de la estalactita central, en el eje de la bóveda del techo.
			Pronto, pensó, puede que en menos de un siglo, nada de todo aquello existiría. La Gran Sala de Vuelo, Serehfa, la propia Tierra. Ni siquiera el Sol volvería a ser el mismo.
			Era un pensamiento que embargó a Oncaterius con una especie de deliciosa pesadumbre; un éxtasis melancólico que revistió de mayor dulzura aún el aprecio por su vida actual. Atesorar cada momento, saborear cada experiencia, evaluar individualmente cada uno de los multitudinarios sentimientos y sensaciones de uno, sabiendo que los acontecimientos se aproximaban a su conclusión, que ya no había una eternidad de tiempo en el futuro; eso era vivir de verdad.
			Lo que ellos y sus antepasados habían conocido a lo largo del monótono milenio transcurrido desde la Diáspora había sido una especie de muerte elegante, la grácil semblanza de la vida llevada a cabo por un autómata; la superficie sin la sustancia. Bueno, pues ya tocaba a su fin. El arco del propósito de la humanidad —esto es, la humanidad real, la parte que había elegido permanecer fiel al pasado y a lo que este significaba— estaba volviendo al fin a las sombras tras las largas y problemáticas eras transcurridas bajo la anodina luz del día.
			Fruición. Consumación. Conclusión... Cierre. Oncaterius paladeó los pensamientos y las correlaciones que evocaban estas palabras en su mente mientras sus pulmones absorbían el frío e incisivo aire; árido —estéril, incluso— y al mismo tiempo vigorizante.
			La canoa, que seguía resbalando sobre el hielo, fue frenando poco a poco.
			Apoyó la cabeza en el alargado respaldo del asiento y dejó que se cerrara delicadamente alrededor de su cuello y su nuca. Entró en la cripta un momento para revisar la situación actual de seguridad.
			Todavía estaban buscando a Sessine, quien seguía suelto después de todo ese tiempo. Posiblemente oculto.
			El rumor cuasi oficial filtrado por Seguridad y que aseguraba que cualquier asura sería en realidad un agente de los niveles caóticos de la cripta, enviados con el propósito de infectar la parte sana de la Criptosfera, parecía haber recibido una respuesta ambivalente. Sin embargo, al parecer le daba crédito el número suficiente de personas/entidades para que se hubiera instalado una útil atmósfera de paranoia en, al menos, algunas de las secciones del corpus de datos.
			Su Majestad en persona había informado de la pérdida de un soldado en las obras del solar. Aún estaba por verse en qué medida ponía esto en peligro el proyecto. Aún no se había producido reacción alguna de los embajadores de la Capilla, pero había que asumir que habían sido informados por su enlace seguro.
			Seguía cundiendo la preocupación por ciertos patrones extraños que estaban manifestándose en las secciones inferiores de la cripta: una especie casi desconocida de aves quiméricas parecía haber desarrollado un comportamiento impropio de su condición y era sospechosa de actuar como agente del caos. En cuanto fuera posible, serían detenidos. En relación con esto, quizá, estaba el caso de un joven Narrador que estaba empeñado en causar problemas y que, además, parecía tener también una mentalidad sospechosamente inusual. También él había desaparecido, como Sessine. Oncaterius maldijo a los milenios de paz y prosperidad que habían embotado la capacidad del servicio de Seguridad de enfrentarse a problemas reales. No obstante, seguían vigilantes. El muchacho aparecería más tarde o más temprano.
			Y, por último, sus colegas del Consistorio habían decidido al fin que era hora de actuar contra la conspiración de cuya existencia estaban al corriente desde hacía cinco años.
			Esto... estaba recibiendo una respuesta apropiada.
			
			
			La científica jefe Gadfium y su equipo salieron de la oficina del Sumo Sortilegidor sin haber resuelto aún el asunto de las señales de la cripta. Volvieron al Gran Salón al día siguiente y ascendieron al Palacio Linterna para que Gadfium pudiera asistir a la reunión semanal del gabinete. A Gadfium le exasperaban estas reuniones; teóricamente servían para que la gente se mantuviera al día de los progresos y pudiera presentar ideas y recomendaciones útiles para la emergencia pero hasta el momento solo habían servido para dar mayor lustre al sentido de la importancia de algunos de los asistentes y producir cantidades ingentes de palabrería que sustituían a las acciones en lugar de alentarlas.
			No obstante, con la sensación ya familiar de que estaba derrochando tiempo y esfuerzo en materias de las que habría podido encargarse más fácilmente —y mucho más deprisa— el corpus de datos, perfiló sus opiniones sobre los diferentes temas en los que había trabajado durante los últimos siete días, incluidos los progresos en la planta oxigenadora, el extraño patrón aparecido en la Llanura de las Piedras Deslizantes y las preocupantes irregularidades de la Criptosfera, que estaban provocando que las predicciones del Sortilegidor perdieran fiabilidad.
			A la reunión —celebrada en una copia bastante fiel del Salón de los Espejos del antiguo Versalles— asistían en persona la mayoría de los participantes, incluido el Rey y Pol Cserse, de los Criptógrafos, aunque la Consistorial Heln Austermise, su segundo miembro en importancia, se encontraba en la instalación de prueba de cohetes, en Ogooué-Maritime y su ayudante en la corte era quien la representaba y hablaba en su nombre. Era un hombre delgado de mediana edad, ataviado con un ajustado uniforme de la corte. Gadfium tenía la sospecha de que Rasfline —que se sentaba detrás de ella en compañía de Goscil— se parecería a aquel hombre cuando fuera mayor.
			—En cualquier caso, científica jefe, tanto las pruebas con el motor de impulsión directa como las de los vehículos con alas progresan según lo planeado —dijo el ayudante. La voz era suya. El único indicio de que no era él quien la dirigía era que permanecía casi inmóvil en la silla y no mostraba ninguno de los pequeños movimientos y tics que la gente suele exhibir. Hacía tiempo que Gadfium había dejado de encontrar raro el hablar con alguien que no se encontraba allí, a través de otro que —en cierto sentido— tampoco se encontraba allí.
			—No lo dudo, señora —dijo Gadfium—. Pero algunos de nosotros estamos preocupados por la escasez de datos que están proporcionándose. La naturaleza crítica de este proyecto...
			—Estoy segura de que la científica jefe aprecia la importancia de mantener la distancia profiláctica que hemos conseguido establecer con respecto al caos de la Criptosfera —dijo el ayudante.
			Gadfium esperó un instante antes de responder. Miró a algunos de los presentes en la alargada mesa; el grupo estaba compuesto por el Rey, el Consistorial Cserse, el ayudante de Austermise, los representantes de otros clanes importantes y algunos funcionarios, técnicos y científicos. Se dijo que el Rey —soberbiamente vestido con una camisa blanca, mangas negras y túnica— parecía aburrido, a su encantadora y elegante manera.
			Probablemente estuviera visitando algún lugar más interesante en aquel momento.
			—De hecho, señora —dijo, y suspiró. Estaba empezando a perder la paciencia—, no estoy muy segura de entenderlo. Enviarnos esos datos no puede representar ninguna amenaza para...
			—Todo lo contrario —dijo el ayudante—. Si la científica jefe habla con el Consistorial Cserse, quizá pueda recordarle que las últimas investigaciones criptográficas indican que la transmisión de virus caóticos puede producirse por medio de comunicaciones básicas a través de la interfaz y mecanismos de comprobación de errores. Ni siquiera el enlace por el que les estoy hablando está completamente esterilizado frente a contaminaciones de esta naturaleza.
			—Yo creía que existían programas matemáticos comparativamente sencillos y seguros que podían garantizar...
			—Creo que la científica jef...
			—¡Le ruego que me permita acabar alguna frase, señora! —gritó Gadfium. El Rey despertó al oírla. Otros asistentes a la reunión se movieron en sus asientos, como si se sintieran incómodos. El ayudante, en cambio, mantuvo totalmente la compostura.
			—Tengo entendido —dijo Gadfium con voz gélida— que ese problema se ha resuelto ya.
			En un extremo de la mesa, Adijine se incorporó ligeramente en su asiento. Fue suficiente para que todos se volvieran hacia él.
			—Tal vez la científica jefe quiera describir la naturaleza de sus preocupaciones con respecto a la falta de datos —le dijo, sonriendo.
			Gadfium sintió un repentino ardor en las manos. Era algo que le ocurría a menudo cuando se dirigía a Adijine.
			—Señor, estoy segura de que las instalaciones de Ogooué-Maritime son ejemplares en cuanto a su dedicación y escrupulosidad. No obstante, tengo la sensación de que una verificación de sus resultados llevada a cabo por una fuente independiente garantizaría que este proyecto, de importancia potencialmente vital, estaremos todos de acuerdo —volvió a mirar a los demás en busca de gestos de aprobación, que recibió— sea impecable en términos metodológicos y, por consiguiente, ofrezca resultados sin la menor duda.
			El Rey se inclinó hacia delante, con el labio superior sujeto entre los dedos y cara de estar completamente absorto en sus palabras.
			—También me gustaría decir que, independientemente de sus precauciones, es solo cuestión de tiempo que sus corpora de datos se vean contaminados por nano-portadores de caos.
			—Creo que si la científica jefe habla con el Consistorial Cserse...
			—Gracias, señora Consistorial —dijo el Rey. Mientras la interrumpía, esbozó una gran sonrisa y asintió con un gesto alentador—. Creo que tal vez Gadfium tenga parte de razón —continuó Adijine, frunciendo levemente el ceño y mirando a Cserse—. Tal vez si formamos un subcomité que investigue la seguridad en la transmisión de datos y la protección viral...
			Cserse asintió y adoptó una expresión sobria. Se volvió hacia una ayudante y le susurró algo al oído. Esta asintió también, se reclinó en su asiento y cerró los ojos.
			Adijine sonrió a Gadfium. Esta enseñó la dentadura y trató de parecer agradecida, al mismo tiempo que reprimía las ganas de echarse a chillar.
			
			
			—Otra victoria para el proceso de toma de decisiones —dijo Gadfium mientras Rasfline, Goscil y ella salían a la antecámara. La reunión había terminado y el grupo estaba separándose y dividiéndose en pequeños grupillos que permanecían en el Salón de los Espejos o se reunían en la antecámara. Normalmente, Gadfium participaba también de esta atomización —si llegaba a tomarse alguna auténtica decisión, era en aquellos momentos, así como en los que precedían a las reuniones, cuando ocurría— pero en esta ocasión no confiaba en su capacidad de guardar las formas si tenía que hablar con alguien que pudiera tener algo que decirle.
			—Creo que ha expresado sus opiniones muy bien, señora —dijo Rasfline en voz baja mientras atravesaban el umbral de una puerta de espejos.
			—Puede —dijo Goscil mientras se quitaba el pelo de la cara—. Pero a los tipos de los cohetes no les gusta nada que les recuerde que sus preciosos ordenadores van a acabar también contaminados por el caos.
			—Sus precauciones han surtido efecto hasta el momento —dijo Rasfline.
			Gadfium resopló.
			—Solo llevan un año activados y en pleno funcionamiento y hasta hace dos meses han tenido que gestionar un volumen mínimo de datos. Les doy un máximo de tres meses antes de que algo los infecte.
			—Pareces toda una experta en contaminación de datos —le dijo Rasfline, mientras lanzaba sendas sonrisas, primero a ella y luego al ayudante del Consistorial Austermisé, que estaba hablando con un funcionario de alto nivel.
			Goscil ignoró el insulto.
			—Hay nano-organismos que pueden viajar en el aliento, Ras; portadores de caos capaces de flotar en un aerosol o de salir por los poros de la piel.
			—Aun así —dijo Rasfline—.Ogooué-Maritime ha conseguido mantenerse a salvo de infecciones hasta el momento. Puede que siga así.
			—Tres meses —dijo Goscil—. ¿Quieres apostar?
			—No, gracias. Opino que el juego es un pasatiempo para las mentes débiles.
			Gadfium observó a los diversos grupos que se habían formado en la antecámara, mientras la sensación de frustración volvía a apoderarse de su interior.
			—Oh, vámonos ya —dijo.
			Rasfline sonrió. Goscil frunció el ceño.
			
			
			—¿La señora quiere una copia de sí misma?
			—Eso es. Un simulacro, para la cripta.
			Gadfium había dado a Rasfline, Goscil y a ella misma el resto del día libre. Rasfline había vuelto a la antecámara del Salón de los Espejos para alternar con algunas de las personas que habían quedado allí. Sin duda, Goscil estaría en la cripta, buscando los últimos datos sobre algún asunto incomprensible. Gadfium había ido a su apartamento a cambiarse el traje de corte por algo menos formal, y a continuación se había dirigido a la Galería de Palacio, un complejo comercial modelado a imagen y semejanza del Milán del siglo XX para disfrute de la élite de la corte. Solo había estado allí en una ocasión, cuando la habían llamado por vez primera al Palacio Linterna para ser la macota científica de Adijine. La pomposa opulencia del lugar y la excesiva y demasiado obvia perfección de su clientela le había desagradado entonces y la cosa no fue diferente en esta ocasión, pero estaba allí para ejecutar un plan.
			Estaba sentada en una boutique sutilmente iluminada —un traumparlour, como también se conocía—, tomando un café a sorbitos frente a una mesa antigua de ónice.
			—¿Con qué propósito, si se me permite la pregunta? — preguntó la dependienta.
			—Sexo —le dijo Gadfium.
			—Ya veo. —La dependienta se había presentado como ejecutiva de ventas y posiblemente fuera la hija del jerifalte de algún clan; Gadfium imaginaba que aquello sería su aprendizaje social. El equivalente a alguno de los trabajos de mierda que debían ejercer los jóvenes de las castas inferiores antes de que se les permitiera disfrutar de la vida. La chica transmitía una imagen de elegante delicadeza e inmaculada dureza al mismo tiempo. Vestía de rojo, con un traje que parecía un bañador de una pieza, botas altas y unos manguitos. Su piel relucía como la caoba pulida, poseía un cuerpo impecable y sus ojos azul hielo miraban el mundo desde lo alto de unos pómulos que parecían capaces, pensó Gadfium, de cortar la carne.
			—Estoy demasiado ocupada para una aventura real —le dijo Gadfium—, y además la otra parte es también un Privilegiado y se encuentra físicamente lejos, así que hemos decidido encargar simulacros que puedan pasárselo en grande en nuestro nombre y luego descargarnos el feliz desenlace o lo que sea. —Sonrió y sorbió el café deliberadamente. La muchacha arrugó el rostro, esbozó una sonrisa muy profesional y se ajustó el moño, sujeto por una pinza roja que, en el probable caso de que fuera una Privilegiada, debía de ser un aparato receptor.
			—Tal vez la señora no sepa que existen problemas potenciales de recompatibilidad, pasado algún tiempo, con los simulacros de personas Privilegiadas.
			—Sí, lo sé, y en especial con los simulacros a mente completa como el que me gustaría. Pero estoy decidida y eso es lo que quiero.
			—Los simulacros a mente completa son especialmente propensos al desarrollo de independencia y a las incompatibilidades.
			—Solo serán unas pocas semanas en tiempo de la cripta; un par de meses como máximo.
			—Las expectativas de contigüidad son más o menos de ese orden —dijo la chica, poniendo cara de preocupación y cruzando las piernas en sentido contrario con algo que Gadfium solo pudo describir como un movimiento ostentoso— La mayoría de la gente no se sentiría cómoda teniendo un simulacro independiente durante tanto tiempo, especialmente en un contexto romántico.
			Gadfium sonrió.
			—La mayoría de la gente no es realista —dijo. Dejó la taza sobre la mesa—. ¿Cuándo podría hacerse?
			—¿La señora cuenta con el permiso de su clan? —preguntó la chica con tono de duda.
			—Estoy asignada a Palacio. Creo que, si pregunta, descubrirá que cuento con todas las autorizaciones necesarias.
			—También está la cuestión de la... discreción —dijo la chica con una pequeña sonrisa—. Aunque, por descontado, no es ilegal, siempre hemos creído conveniente que el servicio que la señora está solicitando no reciba demasiada publicidad. La señora tendrá que comprometerse a no revelar su adquisición más que a aquellas personas de su propia condición y a hacerlo solo en el caso de que esté segura de que no tienen objeción alguna al proceso.
			—La discreción es la razón de ser de este caso —dijo Gadfium—. Solo la otra parte y yo lo sabremos.
			—El proceso utilizará el neuro-entramado que normalmente se activaría sólo en caso de defunción de la señora. Es el dispositivo que...
			—Sí, ya sé para qué sirve.
			—Ya veo. Existe un peligro...
			—Correré el riesgo, querida.
			
			
			Otra Gadfium despertó y miró por los ojos de la original. Así debe de ser como se siente el viejo Austermise, pensaron las dos, y percibieron los pensamientos de la otra como un eco.
			Lo que vio fue una cabina poco iluminado y decorada con cortinas de intrincado diseño. Estaba en un asiento reclinado, con la cabeza y el cuello sujetos, firme pero cómodamente, por un respaldo. Había dos personas de pie, mirándola. Una mujer mayor de aspecto serio, con una bata blanca, y la joven de rojo.
			—Vuelva a decirme cuál fue el primer recuerdo de la señora —dijo la mujer.
			—Ya le he dicho que era el columpio azul —dijo (y se oyó decirlo y pensó, oh, sí, el columpio azul, pero ¿qué hay del...)—, pero creo que debió de ser aquella vez en que mi padre se cayó al río desde el caballo (... caballo? Ah...).
			La mujer asintió.
			—Gracias. ¿Sigue queriendo que liberemos su simulacro en la cripta?
			—Por favor —dijo Gadfium, tratando de asentir sin conseguirlo.
			La mujer de la bata blanca se inclinó hacia delante y extendió una mano hacia algo que había junto a la unidad que mantenía sujeta la cabeza de Gadfium.
			El hombre entró por las cortinas que había tras las dos mujeres al mismo tiempo que la mano desaparecía del campo de visión de Gadfium. Era alto y delgado y vestía un traje de sport de corte conservador. Había algo extraño en su cara. Llevaba algo grueso, negro y curvo en la mano. Gadfium solo reconoció que se trataba de un arma cuando le apuntó con ella.
			Sintió que se le salían los ojos de las órbitas y su boca empezaba a abrirse. La chica del bañador rojo se volvió. El hombre lo vio. El arma se movió rápidamente a un lado y dejó de apuntar al rostro de Gadfium para hacerlo con el de la chica. El hombre disparó la primera bala.
			Apenas hizo ruido. La cabeza de la chica se movió hacia atrás con una sacudida y un surtidor de sangre roció el techo de la cabina. Gadfium lo vio todo en tiempo real.
			/y en tiempo de la cripta, mientras la mujer empezaba a volverse, con la mano aún tras la nuca de Gadfium.
			Gadfium sintió que su otro yo, el simulacro, caía en picado como una bomba, provocándole un instante de vértigo al mismo tiempo que la chica golpeaba el suelo y el hombre —con el rostro demasiado anguloso, demasiado impasible— volvía el negro cañón hacia la mujer de la bata blanca. El disparo le atravesó la sien y la fuerza del impacto la sacudió de tal modo que su cuerpo hizo una pirueta mientras se desplomaba. Más sangre, sintió Gadfium, mientras trataba de mover la cabeza sin poder hacerlo, atrapada, maniatada, como si tuviera la cabeza y el cuello sumergidos en hormigón armado y reforzados con remaches de acero.
			El rostro del hombre se volvió hacia ella, impasible, y el arma se levantó. Golpeó el asiento reclinable con los pies y sus manos se levantaron y tantearon la superficie del casco que la mantenía sujeta, tratando desesperadamente de encontrar el mecanismo de apertura.
			El hombre avanzó un paso y le apuntó a la frente.
			
			
			/Acelerada, se alejó cayendo de la escena del traumparlour un instante antes de que el hombre disparara a la mujer de la bata.
			Gadfium había visitado la cripta muchas veces, utilizando aparatos receptores incorporados en cascos, sillas y almohadas. Tenía menos experiencia que las personas normales en navegar por sus complejidades —la facilidad innata que otorgaba la inmersión desde la infancia nunca sería suya— pero tampoco es que el medio le fuera desconocido.
			Su nuevo yo solo tardó unos pocos segundos de tiempo en-criptal en comprender que estaba, a todos los efectos, libre en el sistema, al menos de momento. Como inicialmente solo existía en la zona de definición imprecisa que era el hardware del traumparlour, aún no se le había dado una identidad oficial en la cripta.
			Revisó los alrededores inmediatos tratando de dar con alguna pista sobre las razones por las que una mujer había sido asesinada, una segunda estaba a punto de serlo y una tercera —ella misma— lo sería muy pronto.
			Todo parecía normal. No había bloqueos de seguridad en el corpus de datos local, ni huecos visibles en el tráfico próximo, ni circuitos cerrados. Se suponía que el espacio en-criptal de Palacio carecía por completo de restricciones —una vez que uno lograba acceder a él, que era lo complicado— pero una parte de ella había contado con encontrarse en la cripta con una especie de presencia asociada al asesino. Puede que los canales privados de Palacio fueran realmente inviolables; puede que por esa razón se considerara que en aquel lugar el mejor modo de resolver un problema era enviar a un hombre armado con una pistola. Se preguntó fugazmente por qué estaría ocurriendo todo aquello, qué habría desencadenado aquel acto espantoso, asesino, pero decidió que dejaría la investigación para más adelante.
			Examinó el hardware que rodeaba su cabeza. Para desactivar el campo de contención... bueno, solo había que hacer esto... pero vaciló. Quizá pudiese salvar a su yo de la realidad base.
			Volvió a mirar a través de los ojos de Gadfium. La imagen estaba inmóvil, como una fotografía. Al pasar su propia visión por la imagen de la mente de Gadfium, percibió con toda claridad las deficiencias del sistema visual de los humanos y su inteligencia. Cuando lo examinaba desde dentro, con capacidad independiente de enfocar y concentrarse en las diferentes partes de la imagen, se veía la falta de definición y color de los márgenes de la visión; la imagen era incolora y borrosa en todas partes, a excepción de la lúcida sección central. ¡Y era tan lenta...! Qué tortura contemplar el asesinato de alguien y saber que uno era el siguiente. La mujer de blanco seguía volviéndose y el arma en la mano del hombre seguía moviéndose para apuntar al lugar en el que su cabeza estaría dentro de un instante...
			Se apartó de la imagen. Primero tenía que verificar por dos veces el sistema de apertura del casco, luego decidir lo que iba a hacer su yo físico a continuación, más tarde calcular los movimientos precisos que necesitaba para salir de aquella situación y por fin elaborar un plan que pudiera descargar instantáneamente en la cabeza de su yo en la realidad base y llevarse a la práctica sin el menor titubeo... Contaba con menos de un segundo en tiempo real; un par de horas allí dentro. Iría muy justo...
			
			
			El arma se levantó y la apuntó en mitad de la frente. Gadfium la miró, impotente.
			Entonces fue como si la bomba que había soltado antes hubiera regresado de repente y se instalara en lo alto de su cabeza.
			¡Muévete!
			Su cabeza estaba libre y de repente apareció un patrón coreográfico entero en su interior, una detallada escultura tridimensional en la que lo único que tenía que hacer era seguir la forma volumétrica que su cuerpo ocupaba en ella.
			Las luces de la cabina se apagarían... ahora. Se apagaron.
			Fue casi como si el patrón moviera su cuerpo por ella.
			Agachó la cabeza y la apartó a un lado mientras el disparo perforaba el casco. Se apoyó en los codos al tiempo que levantaba la pierna derecha. Lanzó una patada justo aquí...
			El impacto pareció multiplicarse por dos, puesto que había partido los dos huesos del antebrazo del hombre. Utilizando el mismo impulso de la patada, se apoyó con las dos manos en el sillón y se puso en pie. En ese momento tenía que propinar un puñetazo pero el hombre no había reaccionado como esperaba. Su mano rozó la tela de su traje mientras él, emitiendo un gorgoteo brusco por la boca, caía al suelo.
			Algo la golpeó en la cabeza y por un momento pensó que había sido él, pero era un golpe muy débil y la cosa que cayó de su cabeza y rebotó en su cadera era el arma. La recogió del suelo.
			Las luces volvieron a encenderse. Apuntó al hombre con la pistola. Estaba en el suelo, enredado con algunas de las cortinas de la cabina, sujetándose el brazo roto y mirándola. Un instante después, se le pusieron los ojos en blanco y cayó de lado.
			Se dirigió hacia él.
			—... Gadfium —susurró una voz.
			Se volvió y, horrorizada, vio que era la mujer de la bata blanca, tirada en el suelo. El agujero oscuro de su sien seguía vertiendo sangre. Su mandíbula se movió de nuevo, rígida y mecánica, como la de un títere.
			—¡Gadfium! —graznó la voz.
			Echó un vistazo al hombre, se acercó a la mujer y se arrodilló a su lado sin perder al otro de vista.
			—Esta no está del todo muerta —dijo la voz— Se ha refugiado en la cripta, pero sigue viva. Soy yo. Tú —dijo la voz—. Escucha; el hombre está fingiendo un desmayo. Lo está fingiendo. Debes darle un golpe o una patada en la cabeza. Ahora mismo. Usa el arma si es necesario, pero si no quieres matarlo, has de hacerlo ahora mismo.
			Gadfium creyó que iba a desmayarse. La habitación daba vueltas a su alrededor, o puede que fuera su cerebro.
			—No puedo —dijo a la mujer, mientras observaba con horrorizada fascinación la suntuosa y oscura sangre rojiza que manaba cada vez con mayor lentitud y el movimiento de las mandíbulas y la lengua bajo los ojos abiertos e impávidos.
			—Debes; ahora mismo —dijo la mujer en voz baja.
			—Pero puede que solo...
			—Demasiado tarde —suspiró la voz.
			El hombre estaba revolviéndose y preparando su mano sana para golpearla. Gadfium le apuntó con el arma y apretó el gatillo con los ojos cerrados. La pistola se estremeció una vez en su mano.
			Cuando abrió los ojos de nuevo, el hombre estaba tirado de bruces frente a ella, con un pequeño cuchillo en la mano.
			No supo si le había acertado hasta que empezó a formarse un charco de sangre negra debajo de su cara.
			Soltó el arma y dio un respingo al oír la voz de la mujer, que decía:
			—...la estoy perdiendo. La pinza de la chica... deprisa, Gad...
			No pudo hacerlo inmediatamente. Pasó unos minutos apoyada en la pared de la cabina, oculta tras las cortinas, temblando y mirando los tres cuerpos, observando el lento fluir de la sangre sobre las baldosas del suelo.
			Cuando la sangre del hombre entró en contacto con el charco formado por la sangre de la mujer con la había hablado después de ver cómo moría, algo se quebró en su interior y rompió a llorar.
			No había derramado una sola lágrima desde la adolescencia.
			Tras unos momentos, sorbió por la nariz, se limpió los mocos y se aproximó a la chica de rojo. Le quitó la pinza del moño. Estaba manchada de sangro. Ignoró las manchas y se puso la pinza en el pelo, en la parte alta de la cabeza.
			*... ¿me oyes? *dijo su propia voz.
			—Sí —respondió Gadfium con voz temblorosa.
			*Basta con que pienses, Gadfium. No hace falta que vocalices.
			*Te oigo. ¿Eres yo?
			*Sí. Soy el simulacro.
			*¿Has planeado... todo esto?
			*Sí. ¿Te encuentras bien?
			*Oh, nada de eso. ¿Pero qué hago ahora?
			*Coge el cuchillo, la vaina, que está en su bolsillo, el arma y toda la munición y equipo que lleva el hombre y sal de la tienda. Si haces exactamente todo lo que te diga, podré sacarte de aquí.
			*Espera. ¿Por qué estaba tratando de matarme?
			*Porque la conspiración ha sido traicionada y estabas a punto de entrar en la cripta. Por favor. No tenemos mucho tiempo. Date prisa.
			Gadfium se acercó al hombre, temblando. Tuvo que contener el impulso de vomitar al ver el reflejo de su cara en el charco de sangre. Rebuscó en sus bolsillos.
			*¿Es de Seguridad? *preguntó a su yo de la cripta.
			*Sí.
			*¿Cómo se han enterado?
			*Ya te lo he dicho, os han traicionado. No sé quién.
			Gadfium se detuvo, con el cargador de la pistola entre las manos.
			*¿Traicionados? ¿Qué pasa con los demás?
			*No sé que ha sido de ellos. No me he atrevido a ponerme en contacto por si acaso están vigilándonos de algún modo y pueden rastrear mis movimientos. Mira, date prisa, ¿quieres?
			*Traicionados. *Gadfium se quedó mirando el intrincado dibujo de la cortina que tenía delante. *Traicionados.
			*Sí. Y ahora, por favor, date prisa. Coge lo que puedas y sal de aquí. Gira a la izquierda cuando salgas de la tienda.
			*Traicionados *pensó Gadfium mientras se guardaba en los bolsillos el cuchillo, la vaina, la pistola y la munición. *Traicionados.
			*Sí, sí, sí. Traicionados. ¡Y hora, date prisa!
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			Sessine vestía con ropa sencilla y práctica y llevaba al hombro un simple hatillo. Se encontraba en la última cresta de las colinas, donde la tierra descendía como el frente de una inmensa ola precipitándose sobre la playa. La polvorienta llanura que se extendía frente a él tenía el color de un león. No era completamente regular pero casi. Sobre el horizonte parecían atisbarse unas lomas y el reflejo de unas masas de agua que posiblemente no estuvieran allí. Los árboles que había a su espalda y sobre él parecían pedir silencio con voces grandes y delicadas.
			La luz provenía de todos los rincones de un cielo que brillaba sin sol. A primera vista era azul claro, pero cuando se examinaba con más detenimiento se veía que era más oscuro que el púrpura, y cuando uno pasaba un rato mirándolo fijamente, se daba cuenta de que era negro como la pez. En aquella negrura —meramente por un acto de la voluntad que deseó su existencia— apareció una retícula de estrellas de brillantes colores y relucieron planetas de gran tamaño, formando constelaciones y patrones nunca vistos desde la Tierra real. Supo lo que aquello significaba sin necesidad de pensarlo. Apartó la mirada y el cielo volvió a recobrar su brillo.
			Contempló la amplia extensión de la meseta y, en un abrir y cerrar de ojos, esta se llenó con una red de veredas, caminos y sendas, tan densos y apelotonados que formaron una superficie sólida que engulló la llanura. La red de caminos y líneas se alejaba en dirección al horizonte, llenando todo su campo de visión de movimientos borrosos y fugaces; las amplias autopistas eran un hervidero reluciente de articulaciones complejas que se desplazaban demasiado deprisa para poder discernir elemento alguno y creaban una impresión conglomeraba de solidez fluida. Por todas partes, en rutas más estrechas, pasaban como una exhalación largos trenes cargados de materiales que la vista apenas alcanzaba a entrever, mientras en una miríada de veredas que escapaban a la atención de la mirada, pasaban motas de tráfico solitario que despedían destellos.
			En otro abrir y cerrar de ojos, todo desapareció.
			Se volvió hacia su otro yo.
			—Bueno, aquí estamos —dijo el simulacro—. Aquí se separan nuestros caminos. ¿Recuerdas todo lo que tienes que recordar?
			—Si no fuera así, ¿cómo lo sabría?
			—Hmm-hmm. ¿Qué recuerdas?
			—Voy al desierto —dijo, mirando la llanura.
			—En busca de santuario.
			—En busca de santuario. Para buscar y ser buscado. Para proveer un recipiente, un medio para lo que encuentre allí.
			—Cambiarás.
			—Ya he cambiado.
			—Cambiarás para siempre y es posible que mueras.
			—Creo que descubrirás que siempre hemos vivido con esa certeza. En el fondo, todas nuestras mejoras y avances no han cambiado eso.
			—Espero haberte dado todo lo que puedas necesitar.
			—Y yo. —Miró al otro hombre a los ojos—. ¿Y tú qué vas a hacer ahora?
			Alan se volvió y dirigió la mirada hacia una lejana torre mural que asomaba entre el balanceo de los árboles.
			—Estaré allí —dijo—. Haciendo lo que siempre he hecho: observar. Y esperar a tu regreso. Prepararme.
			—Bueno, pues hasta entonces. —Le tendió la mano.
			—Hasta entonces.
			
			
			Se estrecharon la mano, sonriendo, cohibidos los dos por la naturaleza física del ritual, pertinente a pesar de su lejanía de la realidad base.
			Con un movimiento de la cabeza, el simulacro señaló la llanura, donde todavía parecía perdurar una impresión sensible del arremolinado movimiento anterior.
			—Siento que tenga que ser tan lento.
			—En este caso, lo lento es más seguro.
			—Buena suerte.
			—Lo mismo digo.
			Se volvieron al mismo tiempo y uno de ellos empezó a ascender por la vereda que discurría entre la ladera arbolada de la colina mientras el otro descendía en dirección a la planicie.
			
			
			Emprendió la marcha por el desierto. Los caminos estaban tan apelotonados allí que, en la práctica, formaban una superficie única. Observó la nube de polvo que flotaba tras de sí en la suave brisa y se preguntó qué aspecto de la naturaleza de la cripta representaría. Se detuvo, se volvió y contempló las colinas salpicadas de árboles. La fortaleza se levantaba más allá, bajo el cielo, medio oculta por la neblina.
			Sobre el polvo se veían sus pisadas, encaminándose hacia las colinas.
			Miró a su alrededor y vio que había otras pisadas aquí y allá, en líneas que cruzaban la llanura en diferentes direcciones. En lo alto, el cielo seguía siendo azul, sin el menor atisbo de nubes. Reanudó su camino y cuando vio una franja de tierra cubierta de rodas planas, tendidas como páginas sobre la llanura, se encaminó hacia ellas y luego se adentró en ellas, con un pequeño cambio de trayectoria para poder seguir el afloramiento. Cuando las rocas se sumergieron de nuevo bajo la superficie polvorienta volvió a cambiar de dirección.
			Al llegar al siguiente grupo de rocas, se sentó y levantó uno de sus zapatos para poder mirar la suela. Estaba hecha de sencillas estrías que la cruzaban de un lado a otro. Pensó en cambiarlas y el dibujo fue reemplazado por unos cheurones. Repitió el proceso con la otra suela y, al comprobar que a aquella escala podían realizarse todavía cambios como aquel, se sintió complacido. Sopesó el hatillo. Sentía curiosidad por saber lo que contenía, pero sabía que era mejor que no mirara. Lo único que importaba —creía recordar que le habían dicho— era que había objetos útiles en su interior.
			Se levantó y siguió caminando.
			En varias ocasiones, escuchó que la arena y las piedras que lo rodeaban emitían un sonido muy agudo y supo que se encontraba cerca de una de las grandes autopistas de datos. En estos momentos, se detenía y miraba con atención, y entonces la autopista aparecía allí: una colosal tubería brillante sobre la superficie de la llanura, atronadora como una cascada, colmada de movimientos palpitantes y destellantes y a su vez dotada de una movilidad pesada, que se retorcía como una inmensa serpiente extendida de un extremo a otro del horizonte, se sacudía de lado a lado en grandes bucles y ondas y, de tanto en cuanto, alzaba su mole fluida del suelo y volvía a dejarla caer.
			La primera vez que había topado con una de estas gigantescas y relucientes tuberías, se había sentado para contemplarla. La acumulación de sus sinuosos movimientos la había alejado gradualmente de él, pero luego había empezado a acercársela de nuevo. Inspeccionó la superficie de la llanura y detectó los lugares en los que la superficie había sido alisada por los desplazamientos de la autopista. Le recordó al delta de un río, donde se forman, inundan, secan y cambian los canales, y las islas parecen moverse, arrastradas sobre la llanura aluvial por el flujo incesante de las aguas.
			Eligió un punto y —no tanto porque tuviera especial deseo de seguir en aquella dirección como porque quería averiguar si podía hacerlo— se agachó bajo el arco formado por la autopista al doblarse sobre la arena y corrió, encorvado, hacia el otro lado, bajo la sombra atronadora de la inmensa mole.
			Lo hizo sin tropiezos y se volvió para mirar con satisfacción la masa ruidosa y tubular de la autopista.
			Siguió caminando.
			Al cabo de un rato se levantó una brisa y, a pesar de que no hacía calor, lo agradeció. Sencillamente, la brisa era algo nuevo. No sentía hambre, sed ni fatiga. Al percatarse de esto echó a correr y, al cabo de un rato, sí que se sintió cansado y empezó a respirar con más dificultad. Redujo el ritmo de su carrera y cuando recobró el aliento incrementó su velocidad hasta volver a la anterior.
			La oscuridad se manifestó lentamente.
			Cuando la luz desapareció casi por completo del cielo, pudo ver una imagen espectral en el suelo, delante de sí, y siguió caminando. Levantó la mirada hacia el cielo y en este apareció de nuevo la red de líneas y luces. Se dedicó a contemplar cómo se transformaba la retícula y cómo cambiaban las constelaciones, consciente de que una parte de su interior sabía lo que significaba aquel despliegue silencioso y fabuloso, y no debía preocuparse por el hecho de que este conocimiento no estuviera inmediatamente disponible en su mente sino que estuviera alojado en algún rincón remoto que podía explorar si llegaba a necesitarlo realmente.
			Miró fijamente la llanura y volvió a ver los grandes caminos, sendas y autopistas, aunque esta vez le parecieron un poco más dispersos que antes.
			La mayor parte del tiempo se limitaba a caminar, con la cabeza gacha, sin pensar en nada.
			Al cabo de algún tiempo se sintió mareado y creyó oír voces y ver formas que en realidad no se encontraban allí. Además, empezó a tropezar en rocas o raíces que tampoco existían, y cada vez que esto le ocurría tenía la sensación de que volvía a encontrarse en su vida anterior, biológica, y estaba en la cama, a punto de quedarse dormido, cuando sufría un espasmo involuntario que volvía a despertarlo bruscamente. Esto se repitió una y otra y otra vez.
			Decidió que sí que necesitaba dormir. Encontró un hueco debajo de un afloramiento rocoso, se puso el hatillo debajo de la cabeza y se quedó dormido.
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			Saves lo qe ba a pasar si n m dizes lo qe qiero saver ¿verdad?, le digo al viejo kuerbo qe tengo atrapado entre las garras.
			Estoi en mi gran nido apoiado sobre el ddo d roka orientado al dsierto sentado ayi alegre> arrankandole 1 a 1 las plu+ al viejo kuerbo kon la otra pata kanturreando para mi i tratando d sakarle algo d informazion.
			¡Io n se 0!, grita el viejo kuerbo negro. ¡Esto lo bas a pagar monton d basura! Dbuelveme inmediata> al sitio dond m as enkontrado i pued qe aga la vista gorda... ¡eeek!
			(Le aplasto un poko el piko kon las garras.)
			¡Maddito zeddo!, yoriqea.
			Esta vez dzido lanzarle 1 mirada mui seria asi qe bajo la kaveza i el gran piko asta su altura i le miro a los ojiyos negros entre los barrotes qe forman mis garras. Trata d apartar la mirada pero le kojo la kaveza kon 1 garra i le azerko la kaveza (aunqe n d+iado. N soi ningún estupido). Los kuerbos no puedn mover mucho los ojos i aora tampoko puede mover la kaveza. Tienen 1 kosa yamada membrana niktante kon la qe puedn taparse los ojos i la d este viejo kolega esta niktando komo 1 loka tratando d n verme i si io no fuera un simurgo tan grand i malo pued qe fuera kapaz d azerlo (o inkluso venzerme si lo estuviera intentando) pero resulta qe lo soi asi qe tiembla i se enkoge bajo mi mirada.
			A estas alturas io ia abia dzidido qe los sumirgos estaban emparentad d algun modo kon los lammergeigers i komo kualqier persona podria dziros los lammergeigers se konozen tamvien komo qebrantauesos. Asi qe el viejo kuerbo se asoma al interior d mi >, ve lo qe boi a azerle i al instante se kaga enzima.
			Mira el estropizio qe a djado entre mis afiladas garras i en mi elegante nido i luego buelve a mirarme.
			J-j-j-odr, gime. Lo siento. Le tiembla la boz. T d-dide lo qe qiedas. Pero no m agas lo qe estas pensando.
			Mmmm, digo mientras lo lebanto en vilo i lanzo 1 mirada signifikatiba a la mierda qe m a ensuziado el nido. Ia veremos.
			¿Qe qieds saved?, chiya. ¡Tu dimelo! ¿Qe estas buskando?
			Le azerko la kara bruska>. 1 ormiga, le digo.
			¿1 qe?
			Ia m as oido. Pero empezemos * los lammergeigers.
			¿Loz lammedgeigeds? Ze an iddo.
			¿Ido?
			D la kdipta. An ddsapaddziddo.
			—¿Adond?
			¡Naddie lo save! Yeban algun tiempo mostdand2e da2 i ddistandds i aoda an ddsapadziddo sin +. S la vedadd. Kompduebalo pod ti mismo.
			Lo are, digo, i antes d soltarte asi qe sera mejor qe m aias dicho la verdad. I aora ¿qe m dizes d esa maldita kaveza roja qe aze gidividivididgivi etz etz? ¿Qe s kuando esta en kasa?
			El viejo kuerbo se qeda komo paralizado un 2° i entonzes empieza a temblar i entonzes —es qe n m lo puedo kreer— ¡se echa a reir!
			¿Qe?, chiya todo isteriko. ¿Te dfieds a esa kosa bdiyante qe tienes ddtdas?
			Sakudo la kaveza. ¿* qe klase d pajaro m to+?, le pregunto mientras lo zarando (i traqetea komo un dado en un kuvilete). ¿E? ¿E? ¿Te krees qe soi idiota? ¿Akaso parezko un puto palomo?
			¡Gidibidibigidigibigi!, grita 1 boz a mi espalda.
			(Siento komo si los ojos se m salieran d las orvitas.)
			Miro al kuerbo negro i manchado qe tengo prisionero entre las garras d la pata drecha.
			Otra vez, digo i lo aplasto asta djarlo reduzido al tamanyo d 1 moska.
			M rebuelbo i arrojo el kadaver dl kuerbo @ dond kreo qe esta la orrible kosa roja al tiempo qe abandono el nido.
			¡Gidibidibigidigibigi!, chiya la kaveza dsoyada i el viejo kuerbo estaya kuvierto d ya+ i dsapareze al chokar kontra el agujero irregular d la nariz d la kriatura. La kaveza s aora + grand qe antes i tiene alas propias. Alas qe son komo las d un murzielago dsoyado todas umedas i sanginolentas i resplandzientes. El mui kabron s + grand qe io i sus dientes parezen tan afila2 komo kuchiyas. Bato las alas pero n m buelbo ni uio sino qe m qedo ayi mirandolo komo el m mira a mi.
			¡Gidibidibigidigibigi!, buelve a gritar i al momento dspues empieza a ekspandirse i se m echa enzima komo 1 planeta qe se incha komo un sol qe eksplota. No m djo enganyar. Se qe sige siendo dl mismo tamanyo i qe n s + qe 1 finta. Veo al d verdad qe se abalanza sobre mi komo un punyetazo a traves d la eksplosion d la imagen.
			Este s mi nido. La kaveza se enkuentra aora mismo sobre el bord.
			M aproksimo un paso kon 1 batida rapida d las alas alargo 1 pata i golpeo un enorme madro blanqeado. El madro s un tronko kasi entero i se konvierte en 1 eksplosion d madras + peqenyas qe se prezipitan kontra la kara la kosa qe aze ¡Gidibidi-urp!
			Sus alas se zierran inboluntaria> alreddor d los fragmentos d madra qe tiene en la kara i kae sobre el nido todo enmaranyado i chiyando i dando saltos i batiendo las alas i arrankan2elas i m doi kuenta d qe dveria salir d aqi komo alma qe yeba el diablo pero —yamadlo instinto o yamadlo lokura— lo qe ago s qedarme i atakarlo.
			Bato las alas para ganar un poko d altitud —i al mismo tiempo m perkato d qe el zielo pareze bolverse + luminoso— i entonzes ekstiendo las garras i m djo kaer sobre la orrible kaveza.
			El zielo se buelve blanko i briyante.
			Kanzelo el movimiento i buelbo a batir las alas i m qedo suspendido sobre la kaveza qe sige enredada i gritando i esta mirando el zielo. A buelto a oskurezerse pero esta empezando a incharse un poko.
			O-o, pienso i digo en mi kaveza el kodigo d dspertar.
			
			
			Ai ziertas kosas qe perzives aun kuando estas en lo + ondo d la kripta i 1 eksplosion s 1 d eyas. Kuando ves un resplandor mui briyante o sientes 1 onda ekspansiba s qe a pasado i eso s lo qe e visto io ayi. N tienes * qe dspertar i si t as adntrado lo sufiziente n lo aras sino qe buskaras 1 justifikazion razional para lo qe esta pasando aunqe al mismo tiempo este aziendote pedazos pero io n soi tan tonto.
			La dtonazion m drriba en mi kuarto i tras rebotar kontra 1 pared salgo dspedido i akabo d nuebo en el zentro d la sala.
			M buelbo @ la puerta entre el umo i las ya+ i veo 1s ombres qe se dskuelgan * kuerdas sobre el gran ventanal d la torre. Un punyado d eyos kon trajes ala2 entra * la ventana i se dirige @ los andamios disparando 1s ar+ qe lanzan raios d luz entre el umo. Un perezoso kuvierto d ya+ kae dlante d mi puerta kon un ruido atronador i djando un regero d umo negro. Otra eksplosion sakud el andamio a mi alreddor i las pareds se inchan. Veo la luz d 1s grands ya+ qe atraviesan las pareds en direkzion a mi. Fuera los tios d los trajes ala2 arrojan las ar+ a un lado i ekstiendn los brazos para sujetarse al andamio al chokar kontra el. Las alas kaen al suelo en kuanto se dtienen.
			M refugio en el fondo d mi kuarto. M echo al suelo i aranyo la superfizie. Se abre un peqenyo agujero i lo aranyo + i + asta qe el agujero s lo bastante ancho para djarme pasar i m eskabuyo * ayi i entro en un sitio oskuro.
			M enkuentro tras las pareds d la estruktura d los perezosos pasando d poste en poste komo un mono @ abajo. Ai 1 enorme eksplosion d ya+ sobre mi kaveza i m kae enzima 1 yuvia d fragmentos ardientes. Tengo qe kolgarme d 1 mano d un poste para podr apagar las ya+ d mi kamisa. Los eskombros m iluminan el kamino al kaer. Ai muchas ya+ i tamvien se oien disparos...
			Parte d mi > esta pensando, jodr todo esto * mi. I otra parte piensa, n Baskule n seas tonto. Pero la primera replika, entonzes ¿* qe ai toda esta violenzia zerka d mi? Esta n s 1 soziedad violenta. Los chias son bastante pakifikos. ¿Komo s qe kourre todo esto d repente? O jodr. Esos pobres perezosos estaban siendo tan amables i mira komo se lo pago. M pregunto qe les abra pasado a Gaston i el pobre omvetante. Entonzes pienso qe tal vez sea mejor qe n piense d+iado en esas kosas. Ia esta echo.
			Resultan asombrosos los mekanismos d supervivenzias a los qe rekurres en situaziones komo estas.
			+ adlante veo la superfizie kurba d la pared d la torre kuia piedra dsnuda pareze ennegrezida i briyante a la luz dl fuego Solo tengo qe bajar 1s pokos postes + situa2 a interbalos regulares.
			Mano drecha mano izqierda mano drecha mano izqierda. Dbo d tener fiebre o algo asi *qe pienso, s el momento idoneo para entrar un 2° en la kripta, i mientras alargo la mano @ el sigiente poste m digo, bale entro en la kripta asta qe toqe este poste i ayi estoi esforzandome dliverada> en n pensar dond estoi en este momento i asomandome a los alreddores
			/i dskubro entonzes qe ia n eksisten.
			Es komo si n uviera otra kosa qe 1 neblina gris a mi alreddor. 1 espezie d niebla metalika qe grunye sisea i krepita. + o - rekuerdo dond estaban las kosas antes pero n qiero tener qe rekurrir mucho a la memoria. Entonzes la niebla pareze zerrarse a mi alreddor i dja d parezer niebla n esta echa d agua sino d virutas metalikas metal en polbo qe kae sobre mi piel komo si fuera azido i se m mete * los *os i m aze danyo i abro mucho los ojos i el polbo se m mete en eyos i grito i al abrir la boka se m yena tamvien i la nariz asi qe lo inalo i s komo el fuego s komo respirar fuego m yena i m inzinera * dntro.
			Sakudo los brazos tratando d apartarlo d mi i entonzes mis manos tokan algo solido i rekuerdo lo qe eso signifika i kon un estremezimiento dspierto.
			Mi mano sujeta la fria barra dl poste dl andamio i siento qe el aire se m eskapa d los pulmones kon un siseo i estornudo i m yoran los ojos i m pika la piel * todas partes. A duras penas logro agarrarme al ultimo poste i m apoio en la pared d piedra negra i m qedo ayi temblando todavia i sintiendome fatal.
			El suelo esta un par d metros * dbajo d mi kuvierto d eskombros. @ arriba la pared dsapareze en la oskuridad. @ los la2 se aleja dskriviendo 1 kurba negra i apenas visible. La estruktura d andamios d los perezosos esta apoiada kontra la pared i los postes qe sobresalen d eya tokan la roka irregular d las pareds en alg1s sitios lo mismo qe la tela gris qe agita la brisa. El kanal * el qe e dszendido se alza sobre mi komo un kanyon negro. En la distanzia se ven yamaradas.
			Trato d rekordar el plano dl lugar qe vi antes al entrar en la kripta. Maldita sea.
			Sakudo la kaveza i empiezo a abanzar d poste en poste * la pared d piedra irregular. Kreo qe s * aqi...
			I asi abanzo * este lugar oskuro qe ai * dtras d las pareds dl lugar en el qe viven los perezosos o al - lo akian antes d qe aparezieran los tios d las ar+ i los parakaidas i todo lo d+.
			Soi 1 rata eskondida tras las putas pareds, pienso mientras m eskabuyo entre los eskombros tratando d enkontrar un agujero * el qe dsaparezer.
			O qerido Baskule, m digo n * vez primera i tengo la terrible sensazion d qe tampoko * ultima. O qerido qerido qerido.
			
						

Siete			
			
			1
			
			Bajaron de la torre en ascensor y se dirigieron a un lugar en el que había montones de trenes y personas, y pilares que sostenían el techo a gran altura, atravesando túneles amplios y bien iluminados, decorados con imágenes en las paredes.
			Asura hizo muchas preguntas sobre el ascensor y la estación, los trenes y el castillo. La señora alta procuró responderlas lo mejor que pudo. Se dirigieron al extremo de un tren y subieron a bordo. No había nadie más en el vagón. Había gran cantidad de asientos y sofás. Se sentaron a una mesa redonda de madera. La mujer que se había presentado como Ucubulaire se sentó a su lado, y el hombre llamado Lunce lo hizo frente a ellas.
			—¿Qué tienes en el pelo? —dijo la mujer una vez sentados, y alargó la mano, con el guante de redecilla azul, hacia su cuello.
			—¿Qué? —preguntó Asura. Entonces el guante azul le tocó la nuca y emitió un extraño zumbido.
			Oscuridad.
			
			
			Vivía en una alta torre en medio del bosque. La torre tenía un gran aposento en lo alto y allí vivía ella. El aposento tenía un suelo de piedra sin aberturas. Las paredes tenían algunas ventanitas y una puerta que daba a un balcón que rodeaba la torre entera. La cúspide de la torre era un gran cono de tejas negras, como una especie de sombrero enorme.
			Cada día despertaba e iba a lavarse la cara. Lo hacía en un aguamanil apoyado sobre un sobrio mueble de madera. Junto al aguamanil había una jarra que todas las mañanas aparecía llena de agua. En varias ocasiones había tratado de quedarse para ver cómo se rellenaba durante la noche pero a pesar de que estaba segura de que en todas ellas había logrado mantenerse despierta, nunca había conseguido averiguarlo. Una vez había permanecido toda la noche con una mano en la jarra, pellizcándose de vez en cuando para asegurarse de que seguía despierta, pero debió de quedarse dormida porque de repente despertó con un sobresalto y descubrió que tenía la mano sumergida en agua. Otra noche dio la vuelta a la jarra y durmió encima de ella, pero lo único que consiguió fue que aquella noche no apareciera agua y que tuviera que pasar el día siguiente sedienta.
			En otra mesa había una panera y todas las mañanas aparecía en ella una rodaja de pan del día.
			Todos los días usaba el orinal que había bajo la cama y lo cubría con una tela y todas las mañanas aparecía limpio y vacío.
			Había un espejo de metal martillado sobre el mueble del aguamanil. Ella tenía la piel de color marrón claro y los ojos y el pelo castaños. Vestía con una muda de color pardo que nunca parecía ensuciarse ni limpiarse. En ocasiones pasaba mucho rato contemplando su reflejo, pensando que alguna vez había tenido un aspecto muy diferente y tratando de recordar cómo había sido y quién había sido ella y qué la había llevado hasta allí. Pero su reflejo no parecía recordar más que ella.
			Además de la cama, el mueble del aguamanil y la mesa con la panera, la habitación contenía otra mesita con dos sillas, un sofá con algunos cojines, una alfombra cuadrada con un dibujo geométrico y un cuadro con marco de madera colgado de la pared. El cuadro representaba un jardín precioso lleno de árboles muy altos; en el centro había una pequeña rotonda de piedra blanca sobre una ladera cubierta de hierba, que dominaba un valle poco profundo recorrido por un arroyo.
			Después de lavarse y secarse la cara recorría el balcón un centenar de veces en una dirección y un centenar de veces en la contraria, y de vez en cuando hacía alguna pausa para contemplar el bosque.
			La torre se levantaba en un claro más o menos circular, cuya anchura podía atravesarse de un tiro de piedra. Era un poco más alta que los árboles de anchas hojas que la rodeaban. Algunas veces veía pájaros volando en la distancia pero nunca se acercaban. El tiempo era siempre bueno: soleado, cálido y con una leve brisa. El cielo nunca estaba despejado del todo, pero tampoco nublado por completo. De noche refrescaba un poco.
			No había lámparas en la sala circular y de noche, la única luz era la que daban las estrellas o la Luna, que crecía y decrecía como hubiera cabido esperar. Recordaba que las mujeres tenían algún ciclo corporal asociado a la Luna, pero esperó en vano a que hiciera acto de presencia.
			En las noches más oscuras, a veces llovía. Una vez que estuvo familiarizada con la disposición del cuarto en la oscuridad adoptó la costumbre de levantarse de noche, quitarse la ropa y salir al balcón en mitad de la lluvia y permanecer allí desnuda, tiritando. La sensación de la lluvia sobre la piel era muy agradable.
			En las noches claras contemplaba las estrellas y tomaba nota del lugar en el que salía el Sol cada día. Las estrellas parecían girar en el firmamento, pero aparte de eso no cambiaban y ninguna mancha oscura y terrible teñía la faz de la noche.
			El Sol salía y se ponía en el mismo sitio todos los días, igual que la Luna, a pesar del cambio de las fases.
			Utilizaba el pulgar para hacer pequeños surcos en el tablón del pie de la cama y contar los días; los surcos no desaparecían durante la noche. Empezó contando los días, pero después de treinta días más o menos, decidió contar las lunas y guardar el número en su cabeza. Recordaba vagamente que una luna era más o menos un mes, y así fue como supo que habían pasado seis meses hasta la fecha.
			Pasaba mucho tiempo contemplando simplemente el bosque, observando el movimiento de las sombras que proyectaban las nubes sobre las copas de los árboles. En la habitación, se entretenía cambiando las cosas de sitio, alterando la posición del mobiliario, limpiando, quitando el polvo, contando cosas y —después de un mes dedicada a esto— inventando historias ambientadas en el jardín del cuadro de la pared o en el paisaje que conjuraba entre los pliegues de las sábanas o en la ciudad laberíntica que imaginaba entre los confines del dibujo geométrico de la alfombra.
			Empezó a trazar formas de letras en la pared y así descubrió que habría podido escribir de haber tenido algo con lo que hacerlo, pero no pudo encontrar nada. Pensó en utilizar sus propias deposiciones, pero le pareció algo sucio y además podían desaparecer durante la noche, como ocurría en el orinal; hubiese podido usar su propia sangre, pero le pareció un poco desesperado. Así que se limitaba a recordar las historias, simplemente.
			Inventó diferentes personas para poblar los cuentos. Al principio ella era la protagonista de todas pero más tarde empezó a parecerle más divertido inventar otras en las que solo desempeñaba un pequeño papel o, a veces, ninguno. Los personajes estaban basados en las cosas de la habitación: había un hombre obeso y jovial basado en la jarra de agua; su mujer de anchas caderas era como el cuenco; sus dos hijas entradas en carnes eran las patas del mueble del aguamanil; había una dama bella pero vanidosa que era el espejo; un par de hombres flacos como las dos sillas de la mesita; una dama esbelta y lánguida como el sofá; un chico oscuro y enjuto como la alfombra; un hombre opulento con un sombrero puntiagudo que era como la propia torre...
			Poco a poco, el joven y bello príncipe empezó a figurar en la mayoría de los cuentos.
			El príncipe acudía a la torre una vez al mes. Era bien parecido y emergía del bosque cabalgando sobre un gran corcel negro. El caballo estaba espléndidamente enjaezado; los arreos brillaban como el oro. El joven príncipe vestía de blanco, púrpura y oro. Llevaba un sombrero fino y largo con plumas fabulosas. Tenía el pelo negro y la barba bien recortada e incluso desde lejos se veía que le brillaban los ojos. Se quitaba el sombrero, hacía una reverencia hasta el suelo y a continuación se detenía allí, con las riendas del gran corcel negro en la mano, y le gritaba:
			—¡Asura! ¡Asura! ¡He venido a rescataros! ¡Dejadme entrar!
			La primera vez que lo había visto salir del bosque se había ocultado detrás del parapeto de piedra de la balconada. Al oír cómo la llamaba, había corrido al interior de la sala, había cerrado la puerta y se había escondido debajo de las sábanas. Al cabo de algún tiempo, se había atrevido a salir y había aguzado el oído, pero no se oía otra cosa que el suspiro del viento entre los árboles. Se había asomado por encima de la balaustrada y había visto que el príncipe ya no estaba.
			La segunda vez se había quedado mirándolo pero sin decir nada. Él le había pedido que le dejara entrar y ella había permanecido allí, con el ceño fruncido, mirándolo pero sin responder.
			Había atado el caballo a un árbol. El animal se dedicó a pastar en la hierba del claro mientras él se sentaba con la espalda apoyada en otro árbol y almorzaba con queso, manzanas y vino. Ella lo había observado mientras comía y se le había hecho la boca agua al ver cómo mordía una manzana. La había saludado con la mano.
			Más tarde había vuelto a llamarla, pero ella había seguido sin responder. Al caer la noche, se había marchado
			La tercera vez que apareció, ella volvió a esconderse. Una vez más, él había pasado un rato gritando y luego había oído que algo metálico chocaba contra el parapeto. Se había acercado a la puerta para ver lo que era; un artefacto de metal con tres dientes y sujeto al extremo de una cuerda había pasado volando por encima de la balaustrada y había caído con un tintineo sobre las baldosas del balcón. Había resbalado sobre las piedras y la pared interior del parapeto con un ruido chirriante, y por fin había desaparecido sobre la barandilla. Unos segundos después, había oído un ruido sordo y lejano.
			El instrumento había reaparecido poco después y había golpeado con un ruido metálico las piedras del balcón, donde había dejado una marca. De nuevo, había trepado por la pared del parapeto en vano. Era como si la balaustrada estuviera diseñada para no ofrecer ningún punto de anclaje para instrumentos como aquel. Había desaparecido de nuevo y unos instantes después ella había vuelto a oír el mismo ruido sordo de antes. Horrorizada, se había quedado mirando la marca que había dejado sobre las baldosas.
			La cuarta vez, el príncipe había llegado al pie de la torre y de nuevo había exclamado:
			—¡Asura! ¡Asura! ¡Déjame entrar!
			Esta vez, ella estaba decidida a responderle.
			—¿Quién eres? —le había gritado.
			—¡Pero si habla! —se había reído el príncipe, con el semblante iluminado por una sonrisa—. ¡Vaya, qué alegría! —Se había aproximado un paso a la torre—. ¡Soy tu príncipe, Asura! ¡He venido a rescatarte!
			—¿De qué?
			—Vaya —le había dicho, riendo—. ¡Pues de esta torre!
			Ella había vuelto la mirada hacia el cuarto, y luego hacia las piedras del balcón.
			—¿Por qué? —había dicho.
			—¿Por qué? —había repetido él, con cara de perplejidad—. ¿Qué queréis decir, Princesa Asura? ¡No puede gustaros estar cautiva!
			Asura había fruncido profundamente el ceño.
			—¿De veras soy una princesa?
			—¡Pues claro!
			Había sacudido la cabeza y había regresado a su cama corriendo, con los ojos llenos de lágrimas, y se había escondido de nuevo bajo las sábanas, ignorando el sonido lejano de los gritos del príncipe hasta que se había hecho de noche y había cedido a un sueño atormentado.
			La siguiente vez se había escondido de nuevo. Había cerrado la puerta del balcón, se había sentado en el sofá y había empezado a canturrear mientras miraba el cuadro de la pared y desgranaba una historia sobre un príncipe que acudía a la rotonda blanca del hermoso jardín y se llevaba a la princesa consigo para ser su esposa y vivir en el gran castillo de las colinas.
			Se había hecho de noche antes de que terminara el cuento.
			
			
			Se lavó la cara en el cuenco y se secó con la toalla. Salió a dar su paseo por el balcón. En la lejanía, una bandada de aves sobrevolaba el bosque. Hacía el mismo tiempo que todos los días. Se detuvo bajo el techo de la torre y contempló la sombra que proyectaba la torre, que avanzaba imperceptiblemente sobre el dosel de las copas de los árboles como si formaran una especie de enorme reloj de sol. Estaba segura de que el príncipe aparecería aquel día.
			
			
			El príncipe llegó justo antes de mediodía a lomos de su magnífico caballo. Se quitó el sombrero e hizo una profunda reverencia.
			—¡Princesa Asura! —exclamó—. He venido a rescataros. ¡Os lo ruego, dejadme entrar!
			—¡No puedo! —gritó.
			—¿No tenéis una escalerilla? ¿O una cuerda? ¿No podéis dejar caer vuestro cabello? —le preguntó con una carcajada.
			¿El cabello? ¿De qué le estaba hablando?
			—No —respondió—. No tengo nada de eso. No puedo bajar.
			—Entonces tendré que subir yo.
			Volvió junto a su caballo y sacó un gran rollo de cuerda de una de las alforjas. La cuerda tenía atado en uno de sus extremos el instrumento metálico con el que había intentado escalar la torre en anteriores ocasiones.
			—Os arrojaré esto —gritó—. Debéis atarlo bien fuerte a algo. Así podré subir hasta vos.
			—¿Y luego qué? —le gritó mientras él preparaba la cuerda.
			—¿Cómo?
			—Bueno, entonces estarás aquí arriba. ¿Qué haremos entonces?
			—Vaya, pues haré una especie de cabestrillo para vos; como un asiento al extremo de la cuerda. Os bajaré hasta el suelo y luego descenderé trepando. No os preocupéis por eso, princesa mía. Vos aseguraos de que está bien sujeta a algo fijo.
			Empezó a voltear la cuerda a su alrededor.
			—¡Espera! —dijo ella.
			—¿Qué? —preguntó, dejando caer la cuerda.
			—¿Tienes una manzana? Me gustaría comer una manzana.
			El príncipe se echó a reír.
			—¡Por supuesto! ¡Ahora mismo!
			Buscó en las alforjas y sacó una brillante manzana roja.
			—¡Cogedla! —gritó, y se la arrojó.
			Cogió la manzana mientras el príncipe empezaba a voltear de nuevo el garfio.
			Miró la manzana. Era la más brillante, roja y lustrosa manzana que había visto nunca.
			Se la acercó al oído.
			—¡Será mejor que os apartéis un momento, amor mío! —gritó el príncipe desde abajo—. No quiero daros en la cabeza, ¿sabéis?
			Ella se quedó en el umbral, con la manzana pegada a la oreja.
			Un sonido minúsculo, reptante, líquido, como de algo viscoso y convulso que estuviera excavando brotaba del interior de la manzana. Dio la vuelta a la torre corriendo y, al llegar al lado opuesto al que se encontraba el príncipe, arrojó la manzana al bosque con todas sus fuerzas. Escuchó un sonido metálico que anunciaba que el garfio había golpeado las baldosas del balcón.
			Regresó corriendo y miró el parapeto.
			—¿Va todo bien, princesa mía?
			—¡Sí! ¡Lo ataré a la cama!
			Llevó el garfio al interior del cuarto, tiró de la cuerda y a continuación lo desató. Dejó el garfio en el suelo y luego dio dos vueltas con la cuerda alrededor de una de las gruesas patas de madera de la cama y tiró de ella para poner a prueba la fricción. Le dio una vuelta más y volvió a probarla antes de volver al parapeto, llevando consigo el extremo suelto de la cuerda. Finalmente, le dio una vuelta alrededor de su cintura y otras dos alrededor de su mano.
			—¡Preparada! —exclamó. Tiró de la cuerda al sentir que se ponía tensa.
			—¡Bien hecho, princesa mía! —gritó el príncipe. Empezó a trepar. Ella la mantuvo tensa y se asomó sobre el parapeto para ver cómo ascendía.
			Cuando se encontraba a unos dos metros por debajo del nivel del parapeto, sacudió la mano que sostenía la cuerda; el príncipe lanzó un grito, se aferró a la cuerda y levantó la mirada con expresión temerosa.
			—¡Amor mío! —gritó—. ¡La cuerda! ¡Aseguraos de que está bien atada! ¡Podría soltarse!
			—Quieto donde estás —le dijo ella y levantó el extremo suelto de la cuerda sobre el parapeto para que viera que la estaba sujetando—. La cuerda se mantendrá firme mientras yo quiera.
			—¿Qué? ¡Pero...!
			—¿Quién eres? —le preguntó. A tan corta distancia veía perfectamente su cabello corto y negro como el azabache, su mandíbula cuadrada y firme, su piel bronceada e impoluta y sus ojos azules y luminosos.
			—¡Soy vuestro príncipe! —gritó— Vengo a rescataros. ¡Por favor! Amor mío... —Reanudó el ascenso y ella soltó un trecho más de un nuevo tirón. El cuerpo del príncipe se sacudió y estuvo a punto de caer. Se aferró a la cuerda con fuerza, lanzó una mirada temerosa al suelo y luego volvió a mirarla—. ¡Asura! ¿Qué estáis haciendo? ¡Dejadme subir!
			—¿Quién eres? —repitió—. Dímelo o te suelto.
			—¡Vuestro príncipe! ¡Soy vuestro príncipe, venido para rescataros!
			—¿Cómo te llamas? —le preguntó mientras, con lentitud, soltaba un poco más de cuerda.
			—¡Rolando! ¡Rolando de Aquitania!
			—¿Por qué se rellena sola la jarra de agua cada noche, Rolando de Aquitania? ¿Por qué cambia la Luna pero no la estación? ¿Por qué no se acercan nunca los pájaros a la torre?
			—¡Es un hechizo! ¡Todas esas cosas se deben a un hechizo que os echó un brujo malvado! Os lo ruego, princesa Asura. No sé cuanto tiempo más podré aguantar. ¡Dejadme subir!
			—¿Y por qué estaba envenenada la manzana que me diste?
			—¡No lo estaba!
			—¡Sí lo estaba!
			—¡En tal caso debe de ser por el hechizo! ¡El hechizo que os echó el brujo, Asura! ¡Por favor! ¡Que me caigo!
			—¿Qué brujo es ese? —preguntó.
			—¡No lo sé! —gritó el príncipe. Sus manos y brazos habían empezado a temblar—. ¡Merlín! —dijo—, ¡Así se llamaba! Ahora me acuerdo. ¡Merlín! Y ahora, amor mío, os lo ruego; si no subo, me caeré. Por favor... —dijo, y le clavó una mirada llena de súplica, belleza y ternura.
			Ella sacudió la cabeza.
			—No eres real —dijo, y soltó la cuerda.
			La cuerda abandonó el balcón y regresó corriendo al cuarto mientras, con un grito, el príncipe caía al suelo. Asura se apartó un paso para dejar que el extremo suelto pasara a su lado como una culebra y cayera en picado hacia el suelo.
			El príncipe chocó contra el suelo con un ruido sordo y terrible. Se asomó sobre el parapeto. Estaba tendido, inmóvil y destrozado, sobre la hierba que crecía al pie de la torre. La cuerda suelta había caído a su alrededor y sobre él.
			Recogió el garfio y lo dejó caer encima de él, por si las moscas. El instrumento no le dio en la cabeza, pero sí en la espalda y rebotó varias veces sobre el suelo.
			Levantó la mirada hacia el cielo y dijo:
			—Así tampoco.
			Oscuridad.
			
			
			La joven criptógrafa se levantó del asiento y se estiró mientras se rascaba la espalda.
			—Au —dijo. Era menuda y morena y llevaba un traje desechable de una pieza. Se frotó los ojos con los nudillos y permaneció un momento allí sentada. A continuación se volvió hacia los dos agentes de Seguridad que habían capturado a la chica. Sacudió la cabeza.
			—Esta tía es inexpugnable, joder —les dijo.
			La mujer miró al sujeto fornido al que llamaba Lunce. Los tres se encontraban en una sosa pero cómoda suite del nivel menos uno del complejo de Seguridad, en las profundidades de la fortaleza. La chica llamada Asura estaba prisionera en una celda situada en el sótano del edificio.
			—No hay nadie inexpugnable —dijo la mujer de los guantes azules.
			—No hay nadie indestructible —le corrigió la chica, mientras se levantaba del asiento—. Pero algunas personas son inexpugnables. —Se aproximó a las cortinas y las abrió de par en par. Volvió a rascarse la espalda y a estirarse. Su mirada se perdió en la oscuridad salpicada de lucecillas del otro lado. En la lejanía se movía un barco y en las aguas negras situadas al otro extremo del Túnel del Océano resplandecían unas luces. El puerto era un collar de cuentas en la distancia.
			Soltó una carcajada amarga mientras se frotaba la espalda.
			—¡Qué zorra! —murmuró. Pero su tono era casi de admiración.
			—¿Estás diciendo que no eres capaz de atravesar sus defensas? —preguntó el hombre.
			—Justo —dijo la chica. Los miró de nuevo—. He probado todos los escenarios evidentes y algunos bastante insólitos, también. —Se encogió de hombros y apartó la mirada—. Se los sabe todos. El último... la princesa en la torre: un cuento de hadas, una leyenda. Era como si nunca lo hubiera oído, pero lo hubiera aceptado en sus propios términos. ¡Y es tan suspicaz...! No había nada malo en la manzana. Era un fragmento de código crujiente y sabroso; rico y nutritivo, joder. Si hubiera contenido algo más, podría haberla distraído mientras yo trepaba, pero, qué coño... Pues ella se imaginó que había un gusano o yo qué sé... Así que la tiró. —La chica volvió a sacudir la cabeza, primero mirando su reflejo en la ventana y luego a los dos agentes de Seguridad—. Podéis seguir intentándolo pero no vais a conseguir nada. Incluso está aprendiendo. Es capaz de recordar. No sé cómo, joder.
			—Está claro que no —dijo el hombre. La mujer le lanzó una mirada severa.
			La chica se echó a reír.
			—Quizá le gustaría intentarlo a usted, señor Lunce —Sacudió la cabeza—. Esa... ingenua podría desollarlo vivo allí dentro si le diera la gana. Es una innata. No hay nada que puedan utilizar con ella que no sea capaz de descubrir y explotar. Pueden destruirla, hasta pueden probar a torturarla, pero si lo hacen, será estrictamente para divertirse. No se engañe: no tendría la menor posibilidad de llegar a su núcleo. Permanecerá oculto hasta que se active. Pueden diseccionarla molécula a molécula y seguirán sin saber lo que contiene. Apostaría la vida a que se destruirá. —Resopló—. Bueno, más bien apostaría su vida, la de ustedes.
			—Pero, ¿es el asura? —preguntó la mujer de los guantes azules.
			—Es un asura —dijo la chica mientras se sentaba en el alféizar de la ventana—. Pero, francamente, si es el sigiloso agente del caos que ha venido a infectar todas nuestras preciosas funciones superiores, anunciar que es una asura, usar el término como nombre, es una forma bastante extraña de proceder.
			—¿Un señuelo, entonces? —preguntó la mujer, poniendo cara de preocupación.
			—O un ardid increíblemente astuto y temerario.
			La mujer asintió, apartando la mirada.
			—Bueno, ahora es nuestra —dijo, como si estuviera hablando solo para sí misma.
			—En efecto —dijo la muchacha con un bostezo—. Y, por suerte, es problema de ustedes. Yo no soy más que una empleada que ha hecho todo lo que ha podido. Tengo que dormir un poco. —Se apartó de la ventana— Posiblemente tenga pesadillas sobre esa zorra cabrona— musitó mientras se dirigía a la puerta.
			—Bueno, es una pena que no lo hayas conseguido. Gracias por tu ayuda —dijo el hombre con voz cansina—. Queremos un informe completo. Puede que le sirva a tus sucesores. Esperemos que aborden el problema con una actitud menos negativa.
			La chica se detuvo frente a él. Lo miró y esbozó una gran sonrisa.
			—Cariño, tendrás tu informe —le dijo—. Pero yo soy la mejor. Después de mí tendréis que recurrir a los proxime accesserunt y si insistís mucho, puede que vuestro nuevo juguete se enfade de verdad y se coma a alguno de ellos. —Le dio unos golpecitos en el pecho—. No digas que no te he avisado, chicarrón. —Se volvió hacia la mujer de los guantes azules— Ha sido un placer trabajar con usted. Ya me contará cómo ha ido la cosa.
			Se marchó.
			Los dos agentes intercambiaron una mirada.
			—¿Estás pensando lo mismo que yo? Creo que deberíamos matarla.
			—A nadie le importa lo que pienses. Llama al siguiente de la lista.
			—Oh, sí, señora.
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			Gadfium salió del traumparlour. La puerta se cerró con un ruido apagado y oyó el sonido de los sollos automáticos.
			*Izquierda.
			Se volvió hacia su izquierda y empezó a caminar.
			*Deprisa,
			No podía dejar de temblar. La cosa era tan grave que estaba afectando a su capacidad de visión y no podía creer que los demás no vieran que estaba tiritando desde cincuenta metros de distancia o más.
			*Estás respirando demasiado deprisa y demasiado superficialmente. Cálmate. Aspira lenta y profundamente.
			*¿Yo soy así de mandona con los demás? *preguntó mientras trataba de hacer lo que le decía.
			*Sí, en efecto. Gira a la derecha, aquí. Coge el ascensor. Llegará en veinte segundos.
			*¿Adónde me llevas?
			*Fuera de aquí, de Palacio.
			*¿Y luego?
			*No preguntes.
			*Oh, madre mía. Soy demasiado vieja para vivir como una fugitiva.
			*No, nada de eso. Solo eres demasiado vieja cuando estás muerta y tú no lo estás, al menos de momento.
			*De momento. Oh, gracias.
			*Aquí viene el ascensor. Ignora la pantalla. Le he dicho adonde tiene que ir.
			*¡Oh, madre mía!
			*¿Quieres calmarte? Y sécate los ojos. Casi no puedo ver nada cuando miro por ellos.
			Se secó los ojos mientras el ascensor se ponía en movimiento. Se dirigió al nivel del tejado.
			*Ya sé. Estoy muerta, esto es el Infierno y este es mi castigo.
			*Deja de lloriquear. Soy tu ángel de la guarda, Gadfium.
			El ascensor se detuvo en una estación de tren lujosamente decorada.
			*Recto. Y trata de parecer arrogante y cruel, para que a nadie se le ocurra estorbarte. Vamos a coger un transporte de Seguridad.
			*¡Oh, no!
			*¡La cabeza alta! ¡Arrogante! ¡Cruel!
			
			
			Se aproximó al vehículo con la nariz muy alta y una sonrisa despectiva en los labios, caminando entre tiestos con palmeras sobre un suelo de mármol brillante y bajo un techo de madera pulida. Era consciente de que había otras personas allí, pero nadie la importunó. El vagón abrió las puertas, subió a bordo y la máquina se puso en marcha inmediatamente. Pasó por otras estaciones, cruzó otras vías y finalmente entró en un túnel en el que aceleró rápidamente. Se sentó en un sillón de cuero y empezó a temblar de nuevo.
			*Hemos salido de Palacio.
			Gadfium metió la cabeza entre las rodillas.
			*Estoy desfallecida.
			*Ya me imagino.
			*Ha sido terrible, terrible, terrible.
			*Lo has hecho muy bien,
			*Me refiero en la tienda. Esas mujeres... El hombre...
			*Oh. Claro. Lo siento. Pero al menos no has tenido que verlo a cámara lenta.
			*Supongo que para ti ocurrió hacía mucho tiempo.
			*Bastante. Ya lo he superado.
			Gadfium se enderezó. Sorbió por la nariz, sacó el arma, la munición y el cuchillo de sus bolsillos y los sostuvo entre sus manos temblorosas. El arma era un tubo grueso, negro y flexible. Pesaba bastante. Parecía hecha de metal recubierto por una espuma dura y casi pegajosa. Dependiendo de cómo la cogiera, se enderezaba y adoptaba una forma de cachiporra o generaba una empuñadura de pistola con huecos para los dedos.
			*Mira, permíteme.
			Sus manos y sus dedos se movieron sin que se lo ordenara. Los detuvo sin dificultad y se quedaron parados sobre el arma un segundo, antes de que permitiera que su otro yo —una presencia que suspiraba y cuyos dedos tamborileaban en algún lugar del fondo de su mente— volviera a tomar el control.
			*Tiene un mecanismo de guía incorporado, pero lo he desactivado *dijo el simulacro mientras utilizaba los dedos de Gadfium para abrir el arma, cargarla, cerrar de nuevo la cámara, comprobar su estado de funcionamiento y activar momentáneamente una mira láser antes de devolverle el control.
			*Dudo mucho que vuelva a utilizarla *dijo Gadfium a su otro yo antes de volver a guardarse el arma en el bolsillo.
			*Y yo.
			*Quizá sería mejor que la tirara.
			*No seas tonta. Las armas solo se tiran cuando pueden meterte en un lío.
			*No me digas.
			*Y tú ya estás metida en un lío bien gordo. Tan gordo que no puede empeorar.
			*Uau. Lo tuyo es dar ánimos.
			*Quédate el arma, Gadfium.
			*¿Y el cuchillo? *preguntó mientas lo sacaba del bolsillo. Era plano. La hoja era tan larga y ancha como dos de sus dedos. Cortaba endiabladamente bien. Unas ranuras en el centro de la parte plana de la hoja hacían la vez de guías cuando se introducía en la vaina de plástico rígido, manteniendo los bordes cortantes alejados de los lados.
			*Quédatelo también.
			Gadfium sacudió la cabeza mientras volvía a meter el cuchillo en la vaina y se lo guardaba con cuidado en el bolsillo.
			*Supongo que no vas a contarme nada más sobre lo que está pasando, ¿verdad?
			*Sigo investigando. Aunque creo que sé quién te traicionó.
			*¿Quién?
			*... Aún no estoy segura. Déjame que lo compruebe.
			*Oh, compruébalo *pensó Gadfium y se recostó en el asiento, suspirando. Levantó las manos. Casi habían dejado de temblar.
			El vehículo avanzaba a gran velocidad por los túneles, balanceándose y traqueteando cuando daba algún giro o atravesaba una intersección. Esporádicamente, aparecía alguna luz al otro lado de las ventanas tintadas. El aire silbaba.
			*¿Adónde me llevas?
			*Supongo que ya no tiene nada de malo que te lo diga *respondió su otro yo bruscamente. El vagón empezó a aminorar. *Dentro de poco vamos a montarnos a una de las microescaladoras intramurales secretas de Seguridad para bajar cuatro pisos. Vamos al núcleo del castillo, Gadfium, Las siniestras y profundas salas interiores.
			*¡Oh, no! ¿Donde viven los delincuentes?
			*Eso es. *El vehículo se detuvo y, con un siseo, la puerta más próxima se abrió a la oscuridad. Una bocanada de aire frío y húmedo golpeó a Gadfium en el rostro. *Donde vivimos los delincuentes.
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			Sessine recorrió el mundo que se extendía más allá de Serehfa, de la versión en-criptal de Xtremadur hasta la lejana Uitlandia, atravesando sus praderas y llanuras y desiertos y lagos de sal, sus ondulantes colinas, sus amplios valles y sus angostas hondonadas y viajando entre sus elevadas montañas y sus sinuosos ríos y sus oscuros océanos, por sabanas, pastizales, bosques y junglas.
			No tardó en acostumbrarse a la perversa negatividad de aquel mundo, donde la vacía aridez del desierto indicaba la mayor feracidad e intensidad de conocimientos transmitidos, que al mismo tiempo eran inaccesibles, y donde la aparente fecundidad del congestionado verdor de la jungla escondía una imposible ausencia de vida y al mismo tiempo irradiaba una especie de yerma belleza.
			Había acantilados y montañas que señalaban fortalezas de computación y almacenamiento, ríos y mares que encarnaban masas mezcladas de información caótica pero relativamente inofensiva, y volcanes nacidos en las profundidades infestadas de caos del corpus, explosivamente corrosivas, que representaban un peligro mortal.
			El viento estaba formado por las variaciones casi fortuitas de código máquina que representaban el movimiento de lenguajes y programas en la imagen geográfica del sistema operativo, mientras que la lluvia era información en bruto que se filtraba, ralentizada, desde la realidad base, tan estática como irrelevante. La retícula de luces que se veía en el cielo no era más que otra representación de la Criptosfera, como el paisaje visible a su alrededor solo que a menor escala.
			Las autopistas, carreteras caminos y veredas que se aparecían de vez en cuando y que atravesaban la campiña eran los canales de información que utilizaba la parte incorrupta de la cripta. Los datos que transportaban se movían casi a la velocidad de la luz, lo que significaba que desde el marco de referencia del tiempo en-criptal parecían hacerlo a velocidades supersónicas. Algunas veces se detenía cerca de las grandes y sinuosas autopistas y escuchaba, ensimismado, su inquietante e hipnótico canto mientras contemplaba con detenimiento sus colosales estremecimientos, como si estuviera tratando de desentrañar, recurriendo tan solo a la concentración, el significado de su cargamento, cosa que nunca conseguía.
			
			
			La primera vez que vio a alguien experimentó una mezcla de emociones; miedo, júbilo, esperanza y una especie de decepción provocada por el descubrimiento de que aquella extensión no fuera enteramente suya. Vio una luz en la lejanía, al otro lado de la llanura rocosa, y se acercó para investigar.
			Había una anciana sentada frente a una pequeña fogata, mirándola con atención. Lo vio acercarse y lo llamó.
			Él abrió el hatillo delante de sí y, sosteniéndolo de este modo, se reunió con ella junto al fuego. Al llegar a pocos metros de ella, ignorando qué protocolos podían ser los apropiados, hizo una pequeña reverencia. La mujer asintió. Se sentó a un cuarto de círculo de ella.
			Tenía el cabello cano recogido en un mono y vestía ropa suelta de color negro. Su rostro estaba lleno de arrugas. Tenía la espalda apoyada en una pequeña mochila.
			—¿Eres nuevo aquí? —le preguntó. Tenía una voz profunda pero dulce.
			—Llevo unos cuarenta días —le dijo—. ¿Y usted?
			La mujer sonrió mirando el fuego.
			—Un poco más. —Le lanzó una mirada inquisitiva—. Bueno, ¿entonces soy tu Viernes?
			El frunció el ceño.
			—¿Disculpe?
			—Robinson Crusoe; es un cuento. Cree que está solo en una isla desierta hasta que encuentra las huellas de otro, un día llamado viernes. Cuando se encuentra con el otro lo bautiza así, Viernes. Nosotros llamamos Viernes a la primera persona que conocen los recién llegados. —Se encogió de hombros—. Es solo una tradición. Un poco tonta, en realidad.
			—Entonces lo es, sí —le dijo.
			Asintió como ensimismada y dijo:
			—Otra tradición, y esta creo que es buena, es que el Viernes responde a cualquier pregunta que pueda tener el recién llegado.
			La miró a los oscuros y viejos ojos.
			—Tengo muchas preguntas —dijo—. Probablemente más de las que creo.
			—Eso es normal. Pero primero, ¿puedo preguntarte qué te trae aquí?
			Él levantó las palmas de las manos.
			—Oh, las cosas de la vida.
			La mujer asintió y adoptó una expresión que venía a decir que comprendía, pero a pesar de ello, él tuvo la sensación de que había dicho una grosería. Añadió:
			—Hice enemigos en el otro mundo y me llevaron al borde de la extinción. Un amigo, el Virgilio de mi Dante, si quiere decirlo así, me ayudó a llegar hasta este santuario.
			—¿Dante y no Orfeo? —preguntó ella con una sonrisa.
			Respondió con una modesta carcajada.
			—Señora, no soy poeta ni músico y no creo haber encontrado todavía a mi Eurídice así que es imposible que la haya perdido.
			La mujer se rió entre dientes, y al hacerlo, de repente pareció una niña.
			—Bueno —dijo—. ¿Qué quieres que te cuente?
			—Hablemos sin más, ¿quiere? Puede que averigüe algo que necesite saber en el curso de la conversación.
			—¿Por qué no? —Asintió. Se incorporó un poco—. No te preguntaré tu nombre. Los nombres pueden ser peligrosos y no creo que te hayas hecho aún con uno nuevo. Aquí yo me llamo Procopia. ¿No estás cansado?
			—No —dijo.
			—Entonces te contaré mi historia. Estoy aquí por culpa de un amor perdido, como les ocurre a no pocos de nosotros...
			Le contó algo sobre su vida antes de en-criptarse, mucho sobre las circunstancias concretas que habían contribuido a llevarla a aquel nivel concreto de la cripta y todo lo que consideró relevante sobre lo que había aprendido desde entonces.
			Él habló poco y a ella no pareció importarle. Más que nada escuchó, y mientras lo hacía, aprendió. Decidió que le gustaba la mujer. Era ya muy tarde cuando se dieron las buenas noches y se quedaron dormidos.
			Soñó con un castillo lejano, una dulce música y un amor perdido.
			
			
			Por la mañana, cuando despertó, ella ya había recogido sus cosas y estaba a punto de partir.
			—Debo irme —le dijo—. Había pensado en ofrecerte mis servicios como guía pero me he dado cuenta de que es posible que tus vagabundeos tengan algún propósito y podría imponerles mi propio curso sin darme cuenta.
			—Entonces es que sois doblemente sabia y prudente —le dijo, mientras se ponía en pie y se quitaba el polvo. Ella le tendió la mano y se la estrechó.
			—Confío en que volvamos a encontrarnos.
			—Y yo. Buen viaje.
			—Lo mismo digo. Adiós.
			
			
			Poco a poco empezó a encontrarse con más viajeros. Descubrió, tal como Procopia le había dicho, que aquellos vagabundos, humanos y quiméricos, eran exiliados como él —algunos voluntariamente, otros por necesidad— o turistas ilícitos: aventureros que venían a saborear la insólita naturaleza de aquel anómalo paradigma de la realidad base.
			Una especie de ecología subsidiaria había aparecido en el seno de la fracturada comunidad humana con la que ocasionalmente tenía algún contacto. Por un lado estaban los depredadores de otros vagabundos —que en ocasiones adoptaban forma animal, pero no siempre— y por otro, aquellos que parecían existir solo para emparejarse con otros y que emergían de su cópula convertidos en un individuo que incorporaba aspectos de los dos antiguos amantes y, normalmente, seguía embargado por la misma voracidad, fuera la que fuese, que lo había impulsado a fundirse y, por consiguiente, seguía buscando nuevas uniones.
			La mayoría de la gente a la que conocía solo quería absorber su historia y no intercambiaba otra cosa que información. Siempre se negaba a revelar su antigua identidad, pero no tenía inconveniente en compartir lo que sabía sobre aquel nivel de la cripta. Al descubrir que había perdido todo interés por el sexo no sintió sorpresa ni decepción.
			Descubrió que su hatillo contenía tres cosas: una espada, una capa y un libro. La espada tenía una hoja de metal en espiral de dos metros de longitud y no estaba especialmente afilada, pero producía una carga eléctrica capaz de atontar al quimérico más grande... o, al menos, a los más grandes de los que lo habían atacado. La capa era una especie de prenda camaleónica: adoptaba la apariencia de su entorno en todo momento y parecía ofrecerle un camuflaje casi perfecto. A su manera, era más efectiva que la espada.
			El libro era como el que había encontrado en la habitación de Mazmorra. Contenía todos los libros. Cuando lo abría por la última página se podía usar como diario; las palabras que pronunciaba entonces aparecían en la página. Cada pocos días grababa alguna anotación nueva y siempre dejaba constancia del paso de los días aunque no incluyese ninguna otra información. Leía mucho, al principio.
			El paisaje de la cripta estaba repleto de monumentos, edificios y otras estructuras, la mayoría de ellos alejados de las cambiantes trayectorias de las grandes autopistas de datos y muchos de ellos de diseño indefinible. Era allí, en aquellos escenarios singulares, normalmente al caer la tarde tras un largo día de viaje, donde se tendía para conversar con otros y conocerlos: hombres, mujeres, andróginos y quiméricos. Nunca vio nada que se pareciera a un niño. En la realidad base eran muy raros, pero allí estaban ausentes.
			
			
			Descubrió, a medida que se prolongaba el tiempo que pasaba en la cripta, que sus sueños cobraban una viveza que a veces los tornaba más reales que las horas de vigilia. En estos episodios oníricos, cuando sentía que se hundía bajo la superficie del mundo y entraba en un inframundo subterráneo, era héroe tantas veces como lo contrario, en un escenario plagado de gente, ciudades, conmociones y sucesos: era un osado capitán arrojado por las circunstancias en brazos de una gloria y una fama que no había buscado; un príncipe poeta que se veía obligado a tomar las armas; un rey filósofo forzado a defender su reino.
			Dirigía un escuadrón de caballería, de barcos, de tanques, de aviones, de naves espaciales; empuñaba garrotes, espadas, pistolas, láseres; trepaba para alcanzar una caverna enemiga y tomarla por sorpresa; asediaba ciudades amuralladas; cargaba sobre los bajíos de los ríos para atacar por el flanco desprotegido; planificaba la construcción de un sistema de túneles que recorría la campiña en zigzag; dirigía el primer lanzamisiles hasta los humeantes escombros de una cabeza de vía; sorteaba las nubes negras e hinchadas del cielo para alcanzar la capital del enemigo; se deslizaba sin ser detectado por entre los pliegues del sablespacio para caer sobre los incautos convoyes que avanzaban pesadamente entre las estrellas.
			Sin embargo, poco a poco, como si una parte de él —la realista, la cínica, la irónica— no pudiera aceptar la sucesión de triunfos improbables de aquellas agotadoras aventuras marciales, el mobiliario de sus sueños empezó a incluir la presencia de la Intrusión y a veces ocurría que, en mitad del brillante clamor de una escaramuza sobre una llanura polvorienta, se encontraba mirando al cielo entre el caos de los ejércitos contendientes y veía una Luna en un firmamento despejado, con la mitad de la faz oculta tras un agente aterrador y desconocido; o, en alguna misión nocturna, volando por debajo del radar a lo largo de la costa enemiga, descubría al mirar hacia arriba que las estrellas habían desaparecido de la mitad del cielo; o, mientras estaba atravesando la atmósfera de un gigante gaseoso, la mole del planeta se retiraba de repente y lo que aparecía al otro lado no era la vieja y conocida colección de constelaciones sino un vacío siniestro en el que brillaban invisibles las inflamadas exhalaciones de estrellas enmudecidas tiempo ha.
			Empezó a ocurrirle cada vez con más frecuencia que despertaba de estos sueños con una sensación de fracaso y frustración que lo carcomía por dentro y que, por muy completo y rotundo que hubiera sido su triunfo en el desenlace de la historia, no podía aplacar.
			
			
			—Veamos, veamos —dijo la mujer. Parecía unos diez años más joven que él, aunque lucía un cráneo inmaculadamente tonsurado y carecía de cejas. Vestida de negro, estaba sentada en el centro de un círculo formado por siete viajeros, sobre el suelo desnudo de una habitación vacía, en una casa grande de planta cuadrada que se levantaba, austera y solitaria, en una llanura oscura.
			Él estaba sentado a cierta distancia, con la espalda apoyada en una pared cubierta de garabatos y dibujos grabados sobre el yeso por anteriores visitantes. La bombilla que colgaba sobre el centro del grupo iluminaba el lugar. Había estado leyendo mientras los demás contaban sus historias, haciendo turnos en el centro del círculo.
			Llevaba siete mil doscientos treinta y tres días en la cripta. Había pasado allí casi veinte años. Fuera, en la realidad base, habían transcurrido algo más de diecisiete horas.
			—Veamos —dijo de nuevo la mujer que ocupaba el centro del círculo, mientras se daba golpecitos en los labios. Había terminado su propio relato y se suponía que le tocaba elegir al siguiente narrador. Él había estado prestando cierta atención mientras leía, y las historias de aquel grupo no le habían resultado más interesantes que otras cualesquiera—. Usted, señor —dijo la mujer alzando la voz, y supo que se estaba refiriendo a él.
			Levantó la vista. Todas las miradas se habían vuelto hacia él.
			—¿Sí? —preguntó.
			—¿Quiere contarnos su historia? —preguntó la mujer.
			—Creo que no. Perdónenme. —Esbozó una pequeña sonrisa mientras reanudaba la lectura.
			—Señor, por favor —dijo ella con voz solícita—. Si no se une a nuestro grupo nos traerá mala suerte. ¿No quiere compartir su saber con nosotros?
			—Yo no sé nada —le dijo.
			—Sus experiencias, entonces.
			—Han sido triviales, poco interesantes y colmadas de errores.
			—Eso dice usted —dijo ella con voz tranquila. Miró a uno de los demás miembros del grupo—. Las almas grandes sufren en silencio —dijo en voz baja, entre las risas de los demás.
			El frunció el ceño y ocultó la cara entre las páginas.
			
			
			Durmió aquella noche en una habitación vacía, de techo alto y orientada a la llanura.
			La mujer se presentó en mitad de la noche. Su presencia fue anunciada por un crujido de las escaleras antes de que el hatillo —que había dejado apoyado en la puerta— cayera al suelo.
			Despertado bruscamente del sueño —en el que se encontraba, con un sable en la mano, hundido hasta las rodillas en una marisma plagada de moscas— se incorporó, tapado con la capa hasta los ojos y con la espada escondida debajo.
			La mujer se detuvo en el umbral, como una cabeza espectral flotando sobre un traje negro. Vio sus ojos y asintió.
			Él apartó la capa y le dejó ver la espada.
			—No he venido a batirme en duelo, señor —dijo en voz baja.
			—Entonces lo lamento, pues no hay otro campo en el que pueda daros satisfacción.
			—Ni para eso —dijo. Cerró la puerta y se sentó a su lado.
			—¿Para qué, entonces? —preguntó.
			—Absens haeres non erit —le dijo.
			Tardó un momento en responder.
			—Hable claro —dijo sin inflexión en la voz, y esperó a ver qué respuesta provocaba esto.
			La mujer sonrió y pudo ver el blanco de su dentadura.
			—Me dijeron que tal vez no se pudiera saber si era usted el elegido. Eso también podía ser una señal.
			—Qué tontería.
			Asintió.
			—Eso pensé yo.
			—¿Qué "elegido", si se me permite la pregunta?
			—Se le permite. Elija el rumor, mito o leyenda que prefiera. No lo sé.
			—¿Ha perturbado su sueño y el mío sólo para decirme que no lo sabe?
			—No, para decirle esto: busque la transformación del enemigo. —Se puso en pie—. Buenas noches.
			Entonces abrió la puerta y se marchó, más silenciosamente de lo que había llegado.
			Él se quedó allí sentado, pensando.
			Tardó un buen rato en comprender.
			
			
			4
			
			Estoi en el nido d los lammergeigers eskuchando el sonido d mi respirazion entrekortada mezklado kon siseos i chasqidos *qe yebo 1 +kara en la kara i 1 boteya d oksijeno en la espalda qe le qite al espiante muerto.
			Este s 1 lugar viejo i raro. N ai nadie i aze mucho frio i la luz s mui blanka e intensa. Estar en el nido d los lammergeigers s komo estar dntro d 1 qeso gigante; 1 espezie d membrana d piedra i metal yena d burbujas i kavidads interkonektadas qe tiene en lo alto d las pareds en los sitios dond las burbujas forman oqedads nidos tapizados d bavil i plu+ solo qe sin pajaros ni uebos ni nada. El suelo dl nido s komo 1 monton d krateres yenos d fragmentos d ueso. Mis pies azen kr1ch kr1ch al kaminar. Miro en todas direkziones i trato d ver si ai algun otro pajaro o umano * aqi pero el lugar pareze dsierto.
			Ai enormes zirkulos en las pareds eksteriores komo *tales * los qe entra el viento auyando i siseando mucha fuerza. M enkaramo a 1 d los maiores i miro azia el eksterior. Aqi arriba s todo blanko i nuboso komo si uviera 1 kapa d neblina qe se ekstendiera asta el orizonte. * dbajo se ven los niveles inferiores dl kastiyo komo si estuvieran atrapados en 1 glaziar transparente. Ai 1 par d torres qe sobresalen entre la niebla pero parezen mui peqenyas i alejadas. N ai ni rastro d pajaros * ning1 parte pero klaro s qe este sitio esta d+iado alto para bolar asi qe ¿komo an yegado los lammergeigers asta aqi?
			Dsziendo * 1 rama d bavil i aplasto alg1s uesos al tokar el suelo i luego m enkamino al zentro d la torre kuvierto d sombras d dond sale 1 peqenya brisa.
			Los nidos qedan atras i dsaparezen a medida qe m adntro pisando uesos krujientes d vez en kuando mientras todo pareze kada vez + oskuro i apenas veo dond pongo los pies. Yebo la antorcha dl espiante muerto asi qe la enziendo i la kosa mejora: ai 1 agujero grand i oskuro justo dlante d mi. M azerko i m apoio en la pared i asomo la kaveza * el agujero zirkular. Dve d tener + d 50 metros d diametro. Negro komo el karbon. La oskuridad tamvien se ekstiend azia arriba. 1 brisa suave asziend * el agujero. Esta kaliente al - en komparazion kon el frio qe aze aqi. N ai ni rastro d otras entradas * todo el pozo solo esta.
			A1 estoi mui lejos di zentro d la torre. Dve d estar * ai probable> a 1 par d kilometros todavia, Estoi en la forta-torre buskando todavia a la peqenya Ergates.
			Me aparto dl agujero.
			Entonzes se oie 1 krujido en la oskuridad dtras d mi. M buelbo.
			
			
			Enkontre avGaston el perezoso asomandose sobre 1 saliente d piedra en el interior dl muro d la torre d los perezosos sobre dl pozo inklinado qe yebaba a estos viejos tuneles. Segun lo qe avia visto antes al entrar en la kripta los tuneles estaban abandonados i en dsuso pero pense qe kon 1 poko d suerte serian tuneles d esos qe tienen eskaleriyas alreddor para las emergenzias i pued qe n las estuvieran vigilando los tipos qe avian atakado a los perezosos.
			Bueno esa era la teoria. D echo el tunel entero estaba yeno d agentes d Seguridad armados. O qe vien, pense.
			Avia trepado * la umeda i negra pared d la torre i la estruktura d andamios qe era la kasa d los perezosos en direkzion aqi dond el suelo se abria a 1 eskaleriya i estaba el tunel d akzeso. Pareze qe el viejo Gaston avia tenido la misma ida.
			Krei qe n avia echo ningun ruido pero el se bolvio lenta> i m vio i se aparto d la repisa d piedra i se m azerko suviendo * los andamios i senyalando algo qe avia a mi espalda.
			... joven Baskule estas a salbo, dijo. Qe vien.
			Si, dije io. Pero pareze qe los tios d Seguridad tienen todo el lugar kontrolado. ¿Konozes alg1 otra forma d salir d aqi?
			... ia qe lo preg1tas, dijo Gaston, resulta qe si. Si eres tan amable d segirme...
			Sigio suviendo * los andamios kon lo qe probable> fuera 1 velozidad vertiginosa para 1 perezoso. Lo segui.
			Aszendimos 1s 7pisos d andamios. Avia mucho umo ayi i en la lejania dntro d la estruktura se veian ya+.
			... * aqi, dijo Gaston mientras se dtenia j1to a 1 sekzion d pared d aspekto ordinario. Kogio 1 piedra negra i umeda d la pared. La bajo i aparezio 1 agujero negro i redondo. M indiko qe entrara.
			Supongo qe puse kara duvitatiba.
			... ire io primero entonzes, dijo i se introdujo en el agujero.
			No dveria aver puesto kara duvitatiba *qe no pud lebantar d nuebo la piedra dspues d entrar i Gaston tubo qe pasar mui pegado a mi para azerlo. N se si alg1 vez aveis tenido 1 perezoso d grands dimensiones i kon 1 kantidad generosa d ongos en la espalda pegado a bosotros en 1 espazio estrecho... Pensandolo vien supongo qe n i si ese s el kaso dire simple> qe podis konsidraros afort1dos.
			Solo d pensar qe Gaston tenia qe bolver a pegarseme para pasar m puse malo.
			Io ire primero si n t im*ta Gaston, le dije.
			... en absoluto joven Baskule.
			El tunel era mui estrecho i solo se podia abanzar reptando. El mui perro aszendia dando bueltas i bueltas en todas direkziones. Era komo estar suviendo * los intestinos d 1 gigante d piedra. I kon los ongos d Gaston pegados * todas olia + o - =.
			Eskucha Gaston, le dije en 1 momento en qe estabamos suviendo * 1 sekzion espezial> empinada dl gigantesko intestino, lo siento mucho si e sido io el responsable d qe os aia kaido esa mierda enzima. Real> aprezio lo qe aveis echo * mi i dtesto la ida d qe a sido todo kulpa mia.
			... komprendo vien tu preokupazion joven Baskule, dijo Gaston. Peor n s kulpa tuia s solo qe ziertos individuos estan persigiendote.
			¿D veras krees qe venian a * mi?, le preg1te.
			... esa s la impresion qe e sakado eskuchandolos, dijo Gaston. N parekian interesados * ning1 d nosotros. Buskaban a algien qe sospechaban qe teniamos eskondido.
			Mierda.
			... en kualqier kaso, dijo Gaston, la responsavilidad s d eyos no tuia. Son kosas qe pasan supongo.
			Bueno grazias Gaston, le dije.
			... ¿no abras... entrado en la kripta verdad?, dijo Gaston. Eso podria averlos yebado asta nosotros. Pero no lo as echo ¿verdad?
			O no, dije. N io no. Nada d eso. No. No fui io. N senyor. U-u. A mi no m veras aziendo algo asi. O no.
			... Bueno mui vien, dijo Gaston.
			I asi segimos abanzando * loas tripas d la torre mientras io m sentia peor qe 1 babosa.
			Al kabo d algun tiempo yegamos a 1 lugar en el qe el tunel se ensanchaba i la piedra dl suelo era reemplazada * madra. M cai + o - sobre la avitacion dond la luz briyaba kon + fuerza. N tuve tiempo d qitarme d en medio asi qe Gaston kaio sobre mi.
			+ ongos.
			... * aqi tiene qe aver 1 trampiya, dijo Gaston mientras empezaba a tantear el suelo... a aqi esta. Sono 1 ruido metaliko i ueko i a la media luz dl lugar pud ver qe Gaston sakaba dl suelo algo parezido a 1 enorme enchufe.
			... s 1 tayo d bavil ueko, m ekspliko Gastin mientras lo djaba a 1 lado.
			Ire io primero kreo.
			El tronko d bavil ueko dskrivia 1 serie d eses largas i sinuosas. Avia surkos en las pareds. Gaston dszendio bastante dprisa para ser 1 perezoso. D vez en kuando pasabamos j1to a algo qe parekian puertas en el tronko i avia rendijas * las qe se kolaba la luz pero la maior parte dl tiempo la oskuridad era kompleta. Bajamos durante lo qe parezio 1 eternidad i en 1 par d okasiones estuve a p1to d kaerme. - mal qe Gaston estaba dtras d mi. Solo kon pensar en bolver a tener 1 nuebo enkuentro kon los ongos d su pelaje se m enkogia la > os lo aseguro.
			Final> Gaston dijo... aqi estamos, i yegamos a 1 plataforma d piedra, kruzamos 1 puerta, salimos a 1 espazio estrecho dond Gaston paso reptando entre el suelo d piedra i 1 superfizie d metal qe azia 1 ruido komo blurvilurvilurvil. Salimos en lo qe parekia 1 enorme kondukzion d mantenimiento kuias pareds estaban repletas d tuverias. Akababamos d pasar * dbajo d 1 enorme tanqe qe emitia 1 burbujeo. Zerka d ayi se oia algo qe parekia el estruendo d 1 tren en marcha.
			... Ai 1 tunel d metro ayi, dijo Gaston senyalando 1 trampiya dl suelo. Los trenes tienen qe frenar para pasar * ese p1to i pueds suvirte al bagon. Kreo qe io boi a qe regresar a ver lo qe a sido d mis amigos pero si konsiges yegar al arbotante dl sudoeste dl 2º piso enkontraras ayi 1 pueblo. Ve a la plaza zentral. Algien t estara esperando i se okupara d ti. Siento tener qe abandonarte asi pero e echo todo lo qe podia.
			Muchas grazias Gaston, dije. As echo mucho * mi. + d lo qe m merezko. Estaba tan emocionado qe podria averle dado 1 abrazo pero n lo ize. El se limito a asentir kon esa kaveza p1tiaguda suia i dzir... vien buena suerte joven Baskule ten kuidado... ¿me prometes qe iras a dond t e dicho?
			O si, le dije a saviendas d qe era mentira.
			Bueno. Esta vien.
			Se marcho entonzes reptando * dbajo dl tanqe. Me meti * la trampiya dl suelo i sali a 1 amplia i oskura kaverna dond konvergian barias lineas d metro diferentes. No avia nadie pero m eskondi en 1 espezie d armario qe avia entre dos d las vias i espere. 1 buen rato dspues yego 1 tren d bagones aviertos i paso * la intersekzion kon 1 traqeteo. Dje qe pasara la lokomotora i la maioria d los bagones i entonzes salte sobre 1 d los ultimos, m enkarame * el kostado i m suvi a 1 bagon bakio. Al kabo d alg1s minutos durante los kuales el tunel entro en 1 tunel oskuro i bolvio a ganar velozidad pense qe era seguro entrar en la kripta.
			Ia n estaba ayi la orrible neblina korrosiba. Todo parekia normal. El tren se dirigia al otro ekstremo dl 2º piso zerka d la Sala dl Bolkan Meridional. Aminoraria la marcha en barios p1tos + qe io podia utilizar para bajar m adntre 1 poko + en la kripta.
			/El nido d los lammergeigers estaba conjelado. Su representazion en la kripta estaba ayi pero era komo 1 imagen fija en lugar d 1 pelikula. No avia pajaros ni ning1 otra kosa o persona * ayi i no se podia interaktuar kon nada. Senti qe avia algien zerka i empeke a sospechar qe dvia d aver alg1 espezie d zentinela esperando para ver si algien mostraba interes * los lammergeigers. Dskonekte rapida>.
			El tren seguia abanzando. Los lammergeigers vivian —al - antes— en la forta-torre en el 9º piso. Algo dviad e estar pasando ayi. El tren pasaria kasi justo * dbajo d la forta-torre. M servia. 9 pisos eran muchos pisos i seguro qe akia frio i era difizil yegar pero ia qemaria ese puente kuando yegara a el.
			
			
			Estuve a p1to d dkapitarme al saltar dl tren kuando pasamos * otro d los p1tos dond frenaba *qe sobreestime 1 poko la longitud dl tramo pero aparte d 1 golpe en el ombro i 1 rodiya dspeyejada sali indemne. Suvi * 1 eskaleriya atravese 1 par d tuneles d mantenimiento i kogi 1 aszensor d servizio asta el primer piso. M enkontraba en algo qe parekia 1 enorme planta qimika kon tuverias i grands balbulas d presion i ba*es i olores ekstranyos * todos lados. Kon 1 rapida vistazo a la kripta konfirme qe se trataba d 1 refineria d plastiko. Tras bastante trabajo tekniko i komplikado en la kripta i 1 poko d ejerzizio fisiko trepando sobre tuverias i konduktos i esqibando las sombras + oskuras enkontre 1 aszensor automatiko qe yebaba barriles con 1 espezie d fertilizante a los pisos superiores i m suvi.
			Los oidos se m taponaron al kabo d 2 minutos i otra vez al kabo d 5 i d 10.
			
			
			Kon 1 poko d trabajo en la kripta konsegui qe el aszensor m yebara 1 piso * enzima d su dstino. N podia suvir +. Sali en 1 espezie d galeria avierta dond soplaba 1 viento frio i kortante i se veian plantas d bavil formando 1 espezie d zelosia kon las ra+ qe djaba pasar 1 poko d luz gelida.
			Dje qe el aszensor bajara 1 piso.
			Avia 1 pilar a 1s 100 metros d distanzia qe sustentaba el techo d la galeria. En direkzion kontraria avia otro situado al doble d esa distanzia. M enkamine al + zerkano.
			No yebaba + qe la ropa d kostumbre i el viento estaba aziendome tiritar pero la verdad s qe abajo azia bastante kalor asi qe s posible qe solo fuese * lo brusko dl kamvio. Abanze * la galeria entre la bavil perfilada * la luz i la dlikada siyeria d la pared d la torre ligera> kurbada. Notaba el frio dl suelo a pesar d los zapatos i uviera dado algo * tener 1 gorro.
			A partir d este piso la kripta empezaba a bolverse imprezisa i resultaba d poka aiuda. No m qedo + remedio qe kruzar los ddos i esperar qe uviera 1 eskalera en el pilar.
			No la avia. Avia dos entrelazadas komo la doble elize dl adeene.
			No parekia im*tar mucho kual se kogiera. Empeke a suvir.
			Al prinzipio iba dprisa para n enfriarme d+iado pero enseguida m qed sin aliento i las piernas empezaron a temblarme. Tuve qe sentarme i apoiar la kaveza entre las piernas para podr kontinuar esta vez + dspazio.
			Segui suviendo tratando d mantener 1 ritmo konstante. Parekia qe lo estaba konsigiendo pero entonzes m entro 1 dolor d kaveza espantoso. Suerte qe estaba en forma i ad+ dzidido a segir (i ad+ era tonto dl kulo estaba empezando a pensar).
			El pilar suvia asta el sigiente piso —otra galeria avierta— i n se dtenia ayi. Kontinuaba. Parezia segir i segir asi qe lo ize io tamvien. La eskalera n tenia pasamanos i a1qe tenia 1 par d metros largos d anchura m abria sentido mui ekspuesto d n aver sido * las plantas d bavil qe avian krezido * todo el eksterior d la torre. A1 asi daba bastante miedo pero lo mejor qe 1 podia azer era n pensar en eyo i dsd luego n mirar. Segui suviendo.
			Otro piso. La kaveza m dolia lo qe n esta eskrito. Busqe el pilar kon la mirada pero ia n estaba. En su lugar avia toda 1 estruktura d pilares entrelazados i enroskados i kuviertos d bavil d altura —1 kosa yena d maleza i raizes— qe kubrian el suelo d la galeria i toda la pared d piedra.
			Pasee * ayi tropezando kon la bavil buskando algo qe tuviera 1s eskaleras enzima o dntro para segir suviendo mientras la vision se m empanyaba en los margenes i m temblaban las piernas i m auyaba algo en los oidos qe pued qe fuese el viento o pued qe no.
			No se kuanto tiempo paso asta qe enkontre al espiante kaido entre la bavil muerto echo 1 oviyo kon la kaveza dstrozada la piel reseka i los uesos asomando * las rodiyeras. Rekuerdo qe lo mire i pense, dve d averse kaido dl techo, i qe vi la +kara i la boteya d su espalda pero m aleje d nuebo sintiendome komo si uviera buelto al tunel *qe n veia kasi i fue komo si uviera pasado barias oras + buskando 1 eskaleriya o al - 1 puerta kuando pense, oie = podria usar las kosas d ese espiante, i kuando m di la buelta estuve a p1to d tropezar kon el *qe avia dskrito 1 zirkulo al kaminar.
			Avia sangre vieja i seka en la kareta d la +kara pero kuando la rasqe salio komo kaspa marron. El oksigeno d la boteya estaba mui frio i m parezio qe iba a qemarme los pulmones pero se m empezo a pasar el dolor d kaveza i ia n fue komo si estuviera kaminando * 1 tunel.
			Me vevi toda el agua d su kantimplora le qite la chaqeta la gorra i la antorcha i dje al pobre dsgraziado dond estaba.
			Las eskaleras se enkontraban en 1 lugar bastante evidnte 1 poko + aya d la salida dl pilar * el qe avia yegado.
			El nido d los lammergeigers se enkontraba en el piso sigiente. Yegue ayi al anochezer i m dje kaer sobre 1 monton echo d ra+ sekas d bavil i enormes plu+ alargadas.
			Nadie m dsperto i luego inspekzione el lugar i akave asomado al enorme agujero.
			
			
			Oigo el krujido.
			Me buelbo kon la antorcha en la mano i ap1to azia el tunel kon eya. La brisa kaliente qe asziend * el pozo sakud mi chaqeta.
			Ai 1 nuebo krujido i luego el ruido d algo qe se m azerka kon 1 silvido.
			No tengo tiempo d agacharme i no veo qe s lo qe m golpea pero m azierta en todo el pecho i m drriba. El aliento se m eskapa ¡oof! d los pulmones. M doi kuenta d qe boi a kaerme al pozo i trato d agarrarme a los bords d piedra dl pozo. Fayo.
			Kaigo a la oskuridad.
			El aire ruje a mi alreddor i m arranka la +kara.
			Al kabo d pokos 2°s rekobro el aliento i empiezo a gritar.
			
						

Ocho			
			
			1
			
			Era un códice cerrado en una biblioteca vasta y oscura cuyo suelo era un valle, cuyas paredes eran acantilados y cuyas salitas eran valles colgantes; era un códice antiguo, de olor intenso, preñado de conocimientos, enorme y pesado con la tinta de las miniaturas y la cubierta de cuero repujado, con herrajes de metal y una cerradura cuya llave solo ella poseía.
			Era una virgen en su noche de bodas, tras la cena, tras las despedidas y abrazos y alguna que otra copa de vino, tras los besos de la familia y los amigos que todavía seguían divirtiéndose con alboroto en los salones del piso de abajo, tras subir con su nuevo y apuesto marido, tras haber cambiado el traje de novia por un camisón y haberse metido en una enorme cama caliente y acogedora.
			Era la única criatura parlante en una tribu de mudos, caminando entre ellos, alta y silenciosa, mientras la tocaban y la seguían con sus ojos tristes y sus manos deferentes y vacilantes y le pedían con sus signos suaves y suplicantes que hablase por ellos, que cantase por ellos, que fuera su voz.
			Era el capitán de una nave hundida por el fuego enemigo, el único miembro consciente de la tripulación que quedaba en el bote salvavidas, mientras sus camaradas morían lentamente a su alrededor, gimiendo en voz baja con los labios cubiertos de sal o desvariando entre convulsiones y espasmos. Veía otra nave y sabía que podía llamarla con señales, pero era una nave enemiga y el orgullo le hacía titubear.
			Era una madre que veía sufrir y morir a su hijo porque profesaba una fe que desconfiaba de la medicina. Los médicos, las enfermeras y los amigos le suplicaban que permitiera vivir al niño con una mera palabra o un gesto, y la jeringuilla estaba ya preparada en la mano del cirujano.
			Era una disidente que acababa de descubrir que sus compañeros la habían traicionado, la habían dejado sola, le habían mentido. Todos sabían, más allá de cualquier duda, que era culpable; lo único que faltaba era que reconociera su culpa; no tenía que dar nombres, no tenía que implicar a nadie más. Simplemente tenía que aceptar su responsabilidad. Había sido una estúpida y se lo debía a la sociedad. Apesadumbrados, le mostraron los instrumentos de tortura en el lugar del tormento.
			/Permitió que el libro se abriera y hasta la última de sus palabras se tradujera a un idioma que solo ella conocía. Cuando lo cerraron de nuevo, sonrió para sus adentros.
			/Le dio más vino a su marido mientras este la desnudaba lentamente, y cuando tuvo que aliviarse, lo encerró en la letrina, volvió a vestirse, escapó de la habitación en una cuerda hecha de sábanas, derramó el vino como la orgullosa mancha que atestigua la desfloración y floreció en la noche.
			/Cantó a la tribu con su danza y sus propios gestos, mucho más hermosos que cualquier palabra o cualquier canto, y así silenció sus signos.
			/Envió una señal a la nave y cuando vio que esta viraba, dirigió el bote salvavidas hacia ella y se alejó nadando mientras sus camaradas eran rescatados.
			/Siguió sin decir nada pero cogió la jeringuilla ella misma, se dispuso a aplicársela al niño en el brazo, miró sus ojos vacíos y negros y entonces esparció la solución sobre su piel antes de llenar rápidamente el instrumento de aire, volverse y hundírsela al horrorizado cirujano en el pecho.
			/Junto al potro de tortura, se derrumbó y se echó a llorar, acurrucada, con la cara entre las manos, sollozando. Cuando el torturador, piadoso, se inclinó para sostenerla, levantó hacia él una mirada llena de lágrimas y le mordió la garganta.
			
			
			—¡Joder! ¡Joder! ¡No puedo salir! ¡No puedo salir! ¡No puedo salir! —gritó el hombre con voz áspera—. ¡No me deja salir!
			Se incorporó en el asiento y se llevó las manos al cuello, mientras su rostro enrojecía y trataba de arrancarse algo de la garganta que nadie más que él podía ver. La enfermera tecleó algo y una lucecilla parpadeó en la red encefálica que llevaba el hombre como un fino sombrero sobre el cráneo afeitado. Su torso se inclinó hacia delante, las manos soltaron la garganta, los párpados se cerraron y volvió a tumbarse.
			La mujer hizo un ademán y la ventana que mostraba la sala volvió a apagarse.
			—Gracias —murmuró a la enfermera. Se volvió hacia el hombre alto y ancho de hombros que había a su lado y señaló el pasillo con la cabeza. Salieron.
			—¿Te das cuenta de lo que ha hecho? —le preguntó—. Le ha metido un virus mimético en la cabeza. Pueden pasar meses antes de que lo recuperemos. Si es que lo recuperamos.
			—Evolución —dijo Lunce, encogiéndose de hombros.
			—No empieces con esa mierda, ese tío era uno de los mejores que teníamos.
			—Bueno, pues parece que no era lo bastante bueno, ¿no?
			—Oh, tienes razón. Pero la cuestión es que si se corre la voz, nadie querrá volver a tocarla.
			—Sí —dijo Lance, e hizo crujir los dedos.
			—Sí, ya lo supongo.
			El hombre volvió a encogerse de hombros.
			—Lo digo en serio. Despiértala y la torturaré de verdad.
			La mujer suspiró y sacudió la cabeza.
			—No comprendes nada, ¿verdad?
			—Eso me dices siempre. Creo que se nos está pasando por alto algo obvio. Tal vez un poco de... presión física real pueda producir algún resultado.
			—Lunce, en este asunto tenemos al delegado de Seguridad del Consistorio, Oncaterius, vigilándonos muy de cerca. Si estás harto del trabajo, ¿por qué no se lo dices? Pero si lo haces, recuerda que no tiene nada que ver conmigo. —Lo miró de arriba abajo.— De hecho, teniendo en cuenta que no me hace especialmente feliz trabajar contigo, puede que no sea tan mala idea.
			—No hemos probado todavía lo que estoy sugiriendo —señaló él—. Hemos probado lo que tú propones y hemos fracasado.
			La mujer desechó sus palabras con un ademán.
			—Bueno, la mantendremos aislada por ahora, a ver si conseguimos resultados.
			Lunce se limitó a aspirar hondo y resoplar.
			—Venga —dijo la mujer—. Vamos a comer algo. Tengo que pensar lo que vamos a decirle a Oncaterius.
			
			
			Dejaron a Asura en una celda. Se la imaginaba como una segunda celda porque cuando se tendía en la cama y apoyaba la cabeza en la fina almohada había también una celda en ella. Era el único lugar en el que le permitían refugiarse en sus sueños.
			De modo que estaba prisionera en dos celdas. Era un poco como estar en la torre de su primer sueño, solo que menos interesante. Había un barril de agua y otro que dispensaba una especie de sopa. Entre los dos había una taza encadenada a la pared. Además, la celda contenía un inodoro, una plataforma que hacía las veces de cama y otra plataforma que servía como silla, todo ello unido a la pared. No había ventanas ni tenía otra vista que una puerta cerrada y, aparentemente, muy sólida.
			Durmió un buen rato, ignorando la celda falsa y sin salida que le ofrecían. Así que cuando soñó, recordó lo que le había ocurrido hasta entonces.
			Recordó la vista del gran castillo, el viaje en la aeronave, el tren y el coche antes de eso, el sueño en la noche que pasó en la gran casa, las cosas que Pieter Velteseri le había preguntado, su paseo por el jardín desde la cámara y los extraños sueños que había tenido antes de despertar.
			Y fue como si hubiera también algo tras aquellos sueños, algo que sabía que estaba allí pero de lo que no conocía otra cosa que su existencia. El conocimiento se convertía en una comezón en su mente cuando pensaba en el tiempo —instante o eon— transcurrido en el mausoleo de la familia Velteseri. Había algo allí, sabía que lo había, pero como una luz tenue percibida por el rabillo del ojo, que desaparecía cuando la miraba directamente, no podía inspeccionarla con más detenimiento. El mero acto de intentarlo tenía el efecto de extinguirla por completo mientras siguiera intentándolo.
			Revisó todo lo que le había ocurrido en el corto lapso de vida que era capaz de recordar. Se preguntó si habría mediado algún acto de voluntad en el hecho de que hubiera despertado en el mausoleo de los Velteseri; la mayoría del clan estaba fuera y era posible que Pieter hubiese sido elegido porque era propenso a ayudarla. Se dijo que había acertado al confiar en él y pensó que los sueños que había tenido durante la noche que había pasado en la casa habían sido sueños genuinos; lo que la había llevado allí se había puesto en contacto con ella y le había revelado cuál era su propósito.
			Suponía que la había secuestrado alguien que no era realmente la prima Ucubulaire. Los responsables debían de haber reconocido su nombre o debían de haber averiguado por algún otro medio que estaba allí, y querían impedir que hiciera lo que debía hacer (suponiendo que la hubieran llevado al gran castillo que había visto). Puede que viajar con el nombre de Asura hubiese sido un error.
			Y sin embargo, había sabido, en cuanto la palabra había abandonado los labios de Pieter Velteseri, que aquel era su nombre. No había sentido la menor advertencia, la menor sensación de que pudiese estar haciendo algo peligroso; más bien, había reconocido su autentico título y lo había reclamado.
			Pensó en ello. Tenía la impresión de que algo o alguien se había tomado grandes molestias para llevarla hasta allí. Que tonta había sido al no darse cuenta de que utilizar su nombre de verdad podía ser peligroso.
			Pero estaba donde debía (de nuevo, no podía más que suponerlo) y no tenía la sensación de que tuviera que ir a otro lugar. Estaba donde quería. Así que puede que estuviese previsto que la encontraran Lance y la señora que se hacía llamar Ucubulaire, o alguien como ellos. Tenía cierto sentido. Estaba en su poder, pero no habían conseguido averiguar nada que ella no quisiera que supieran... Decidió que esperaría.
			Esperó.
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			Gadfium tenía la sensación de que era un insecto reptando por el suelo de una despensa húmeda y malsana. Allá donde mirara solo había basura, gris y fantasmal, en el espacio oscuro que la rodeaba,
			La sala entera del primer piso era un gigantesco montón de basura formado por los desechos de milenios. Una constante lluvia de escombros, desperdicios, basura y chatarra caía de tuberías, conductos y desagües. Echó a andar entre un montón de lo que parecían sanitarios de juguete hechos de plástico. Sus pies se subieron en el montículo de bañeras y bidés en miniatura con un áspero coro de crujidos y chasquidos.
			*¿Estás seguro de que así nos perderán la pista?
			*Del todo. Tuerce a la derecha por ahí. Eso es.
			Gadfium siguió caminando y sorteó una pila de cáscaras de frutos de babilia medio podridas. Escuchó un ruido a su izquierda, por donde habría caminado si su yo de la cripta no le hubiera dicho que se desviara. Contempló las montañas de basura que la rodeaban.
			*Estoy segura de que podríamos reciclar más.
			*Supongo que todo acabará por utilizarse de nuevo. O al menos eso habría ocurrido, de no ser por la Intrusión.
			Una pared lejana escupió silenciosamente un brillante chorro de fuego amarillo, que cayó con lentitud y formando un arco lívido sobre el suelo de aquel inmenso basurero y, a medida que lo hacía, su color cambió del amarillo al rojo pasando por el naranja. Se oyó un chisporroteo en aquella dirección, seguido por un ruido atronador, cuando lo que quiera que fuese aquello tocó la superficie.
			*Qué bonito.
			*Escoria de horno.
			*Eso pensaba. ¿Cómo van tus investigaciones? ¿Has descubierto algo interesante?
			*El agente de Seguridad era Goscil.
			*¿De veras? Siempre di por hecho que era Rasfline. *Gadfium sacudió la cabeza. Nunca se puede estar segura. *¿Qué más? *preguntó.
			*Sigo sin saber quien traicionó al grupo pero todos ellos han sido puestos bajo custodia, salvo Clispeir.
			—¿Clispeir? —dijo Gadfium en voz alta, y se detuvo.
			*Por favor, no te detengas ahí. Dentro de un minuto está previsto que caiga un depósito de piezas de cerametal de desecho en el mismo sitio en el que te encuentras ahora.
			Gadfium volvió a ponerse en camino.
			*No pensarás que era Clispeir, ¿verdad?
			*No lo sé. Tiene un viaje previsto dentro de dos días; puede que estén esperando a que se presente ella misma. El observatorio de la Llanura de las Piedras Deslizantes sigue incomunicado, así que no ha podido enterarse de lo que les ha ocurrido a los demás.
			*Si fuera ella, es posible que el mensaje que nos envió la forta-torre no fuera más que una estratagema de Seguridad, ¿no?
			*Es posible, aunque lo dudo.
			Gadfium siguió caminado un rato sobre el suelo liso que formaban unos desechos resecos y viejos. A su espalda y encima de ella, unos zumbidos se transformaron en estruendos lejanos que estremecieron la polvorienta superficie.
			*Hay rumores de Palacio, *le dijo su yo de la cripta. *Es posible que los nuestros y la Capilla estén a punto de llegar a un acuerdo.
			*Qué inesperado.
			*Parece ser que el Ejército tenía un plan perfecto que ha fracasado. Ahora no tienen otra alternativa que ponerse de acuerdo... Ah.
			*¿Qué?
			*Seguridad. Parece ser que creen que tiene al asura.
			—¿Qué? —dijo Gadfíum y volvió a detenerse, embargada de desesperación.
			*No te pares. Es posible que estén equivocados.
			*Pero... ¡Es muy pronto! ¿Queda alguna esperanza?
			*... Sí. No obstante, es posible que tengamos que cambiar de planes.
			*Pero, ¿de qué planes estamos hablando, exactamente? Te agradezco mucho que me hayas sacado de Palacio, pero me gustaría saber algo más sobre el sitio al que me llevas, aparte de que es territorio proscrito.
			*Bueno, está lejos de aquí y más arriba, pero ahora tengo la impresión de que, para llegar, primero tendremos que descender un poco más.
			—¿Descender?
			*Descender.
			
			
			El uniforme, pulcramente plegado, parecía haber sido lavado pero no reparado. Todavía tenía algunos desgarrones y rajas. Sobre el montón de ropa descansaban un par de botas, un cinturón, una complicada malla, una máscara y un gorro reglamentario del Ejército. Todo ello cabía holgadamente en la enorme zarpa cubierta de pelaje blanco. A ambos lados se extendían sendas garras negras que enmarcaban el patético montón de efectos personales.
			El oso quimérico estaba sentado en un extremo de la alargada mesa de la cámara del comité. El funcionario civil de Palacio encargado oficialmente del encuentro estaba sentado al otro extremo, en una silla situada frente a un trono vacío. Adijine había decidido no presentarse al descubrir antes lo que había ¡legado en la valija diplomática. Todos los miembros del Consistorio habían descubierto inesperadamente que tenían citas inaplazables en otros lugares, aunque, al igual que el Rey, la mayoría de ellos estaba presenciando la escena a través de ojos ajenos, como sabían a la perfección los representantes de la Capilla.
			El jefe de la delegación de los Ingenieros dejó el montón de ropa sobre la mesa. Adijine, tumbado en aquel momento en su cama, a solas, lo miró a través de los ojos del funcionario y a continuación se trasladó a una cámara colgada del techo.
			Observando detenidamente, el Rey pudo ver los agujeritos redondos en el tejido gris del uniforme y los idénticos cráteres de las gastadas botas, abiertos por el ácido. Trató de experimentar algún asombro al reconocer el uniforme del Ejército, pero no había estado prestando demasiada atención cuando se encontraba en la cabeza del —tuvo que buscar el nombre— cabo Uris Tenblen.
			Una de las botas se tambaleó y cayó sobre la lustrosa superficie de la mesa.
			—Su plan —dijo el embajador emisario con voz atronadora mientras volvía a levantar la bota con una zarpa colosal— ha fracasado.
			Se volvió hacia sus compañeros de delegación, que respondieron con sonrisas y risillas discretas. La delegación del Palacio guardó silencio, aunque algunos de ellos se movieron en sus asientos, incómodos, y varios rostros se volvieron hacia la mesa para inspeccionar lo que había sobre ella.
			—Además —dijo el oso polar, que a todas luces estaba disfrutando de cada palabra que abandonaba sus labios—, tomado otras precauciones, y seguiremos manteniendo una continua y cuidadosa vigilancia de los tejados sobre Ciudad Capilla, y no solo tenemos poderosos sensores dirigidos al área relevante, sino también varios misiles...
			Adijine soltó una imprecación. Había albergado la débil esperanza de que los traidores de la Capilla hubieran malinterpretado lo que significaba el cuerpo que se había precipitado sobre ellos: era posible, pensaba, que asumieran que había caído de un planeador o algún aparato capaz de flotar por un tejado, pero parecía que habían acertado en sus suposiciones.
			—Y debo decir —dijo el oso polar, mientras se erguía en su asiento y adoptaba el tono sentencioso que mejor parecía convenir al momento— que aunque a estas alturas creíamos haber asumido la naturaleza asombrosamente temeraria de nuestros adversarios, hemos experimentado profundo asombro y decepción el descubrir la profundidad... ¿o debería decir altura? —el embajador mostró los dientes y obsequió con una sonrisa a su delegación, que respondió con gesto de aprecio— de la total y completamente absurda irresponsabilidad a la que están dispuestos a llegar nuestros, hasta ahora al menos, estimados adversarios en sus, comprensiblemente, cada vez más desesperados intentos por alcanzar la victoria en esta ultrajante, desgraciada y (al menos por nuestra parte) completamente inmerecida disputa.
			Adijine interrumpió la conexión en este punto. Seguro que aquel bastardo peludo tenía la intención de extraerle todo el jugo a la situación, y sin duda durante mucho más tiempo del que él estaba dispuesto a soportar.
			Comprobó la representación de la suite de su secretario privado. Había llamadas en espera. Seleccionó la del miembro del Consistorio con responsabilidades especiales en el área de Seguridad.
			
			
			Gadfium seguía avanzando por el inmenso trastero. Unas escaleras ascendían paralelamente a la pared hasta una puerta, que daba al hueco de un ascensor con una escalerilla circular en su interior. El ascensor descendió, se detuvo y abrió las puertas. Gadfium pasó por debajo de la barandilla de seguridad y entró en el ascensor. Esperaba que su otro yo estuviera bromeando al decir que iban a seguir descendiendo, pero cuando el ascensor se puso en movimiento lo hizo hacia abajo, hacia el subsuelo de la fortaleza.
			*Será mejor que te avise de que podemos encontramos con cosas inesperadas.
			*¿Cómo por ejemplo?
			*Bueno, personas de cuyas presencia no podré avisarte.
			*Te refieres a forajidos.
			*Eso es un poco peyorativo.
			*Ya lo veremos.
			*Espero que no.
			*Tienes razón. Esperemos que no.
			*Voy a apagar las luces.
			*¿Y eso? *dijo Gadfium mientras se hacía la oscuridad en el ascensor.
			*Así tus ojos se ajustarán con más facilidad.
			*Oh, y a mí que siempre me ha encantado la oscuridad... *susurró Gadfium para sí.
			*Lo sé. Lo siento.
			El ascensor frenó y se detuvo, las puertas se abrieron y Gadfium salió a una oscuridad que era casi absoluta. En la distancia se oía un sonido de agua corriente. Sus pies chapotearon al salir cautelosamente, con los brazos por delante, a lo que parecía un amplio túnel.
			*Por ahí a la izquierda. Uau. Espera. Adelanta un poco el pie derecho.
			*Es un agujero. Gracias.
			*Mira a tu izquierda. Sí; dos pasos a la izquierda y luego sigue.
			*Espera un segundo. ¿Hay cámaras?
			*Aquí abajo no.
			*O sea, que estás mirando a través de mis ojos.
			*Y estoy utilizando un programa de mejora de imágenes con lo que estás viendo. Así puedo ver mejor que tú con tus propios ojos.
			Gadfium sacudió la cabeza.
			*¿Puedo hacer algo para ayudar, aparte de mantener los ojos abiertos?
			*Sigue mirando en todas direcciones, en especial al suelo. Ah, una puerta. A la derecha. Dos pasos. Mano derecha. ¿La encuentras?
			*Ya la tengo.
			*Cuidado, es un túnel vertical. Hay una escalerilla. Baja. Y con cuidado. Es un buen trecho.
			Gadfium gimió.
			
			
			La ciudad que albergaban los cuatro pisos de la Capilla tenía la forma de un candelabro magnífico extendido desde el techo del centro del ábside, sobre lo que habría sido el presbiterio en una capilla de verdad. Descansaba sobre una meseta de paredes lisas, de trescientos metros de altura, con forma de altar, y ascendía en círculos concéntricos de agujas brillantes y luminosas hasta el agudo pináculo de la torre central. Construida alrededor de una estructura metálica envuelta con kilómetros cuadrados de capas de cristal entremezcladas con otras de piedra pulida de diferentes naturalezas, dominaba toda aquella extensión de extravagante decoración y cubierta de columnatas que era la Capilla, y durante generaciones había sido la residencia estival del monarca.
			Uris Tenblen había caído, chillando todavía con todas sus fuerzas, sobre la pared inclinada de una alta aguja del segundo círculo de la ciudad, había rebotado una vez, golpeado una pared vertical situada frente a la aguja, vuelto a rebotar y caído a plomo, casi sin frenarse, sobre un lecho de flores de un patio embaldosado. Había dejado un cráter elíptico y poco profundo en el suelo y había esparcido flores a su alrededor, como una delicada metralla, mientras rebotaba una tercera vez y finalmente se detenía estrellándose contra un grupo de mesas del exterior de un café.
			La mayor parte del precipitado descenso de Tenblen y cada etapa sucesiva de su fin habían sido capturados por una cámara automática situada en un séptimo piso.
			Para cuando habían llegado los médicos, Tenblen llevaba irrevocablemente muerto varios minutos, pero la naturaleza indirecta de los dos primeros contactos, con la torre y luego con el muro, junto con la relativa blandura del tercer impacto sobre el lecho de flores significaba que los Criptógrafos rebeldes, alertados de lo ocurrido, habían tenido tiempo de enfocar e interrogar el bioware del moribundo. El Ejército, por descontado, dirigió sus propios aparatos hacia los implantes de su soldado para impedirlo, pero —como solía ocurrir cuando un individuo sufría una serie de impactos, cada uno de los cuales no resultaba fatal por sí solo— estos habían reaccionado con lentitud y el ejército rebelde pudo hacerse con grabaciones de lo que al principio no pareció otra cosa que la sucesión de las pesadillas de un moribundo, pero que más adelante resultó ser una fidedigna, bien que espantosa, grabación de la realidad. En conjunto, estas imágenes representaban un hallazgo militar de primer orden.
			
			
			Mucho más abajo del primer piso de la fortaleza, en una minúscula habitación situada al final de una habitación enorme a la que se accedía por un gran túnel abovedado que a su vez terminaba en un túnel aún más grande, Gadfium —exhausta tras su fuga y los diversos ascensos y descensos que la habían seguido— estaba durmiendo.
			Cuando despertó, su propia voz crepitaba en su cabeza, a intervalos.
			**pierta, ¿quieres? ** cosa **gon ** fium**
			Abrió los ojos. Una bocanada de aire fétido la envolvió. Recorrió con la mirada el suelo cubierto de polvo reseco, y bajo aquella tiniebla grisácea descubrió algo que parecía un par de troncos velludos entre los cuales se movía algo que parecía una serpiente cubierta de pelaje.
			Levantó lentamente la mirada. Los troncos se unían en lo alto; un voluminoso e hirsuto acantilado se prolongaba hasta una cabeza cornuda y sin ojos visibles, más grande que su propio cuerpo. Sobre aquella cabeza en forma de cúpula había otra, pálida, lampiña y medio humana, que estaba mirándola. Flotando sobre esta y a ambos lados de ella, había una tercera, con ojos diminutos que no parpadeaban y un pico curvo y sólido, apoyado sobre un cuello tan largo y cubierto de escamas que parecía una serpiente.
			Una serie de resoplidos y profundas y estremecedoras inhalaciones delató que la enorme criatura que se encontraba frente a ella era solo una de las muchas que formaban un tosco semicírculo alrededor de la pequeña estancia en la que había buscado refugio. Uno de los animales dio un pisotón. La tierra se estremeció.
			Gadfium se lo quedó mirando. Hubiera querido perder el conocimiento, pero no tuvo suerte.
			
			
			Adijine se aproximó a la ventana de su oficina privada, sacudiendo la cabeza.
			—¿Quieres decir que podríamos tener que darle a esos bastardos de la Capilla lo que piden?
			—No creo que tengamos muchas alternativas —dijo Oncaterius mientras cruzaba las piernas y se pasaba una mano cuidadosa sobre la rodilla para eliminar las arrugas del tejido—. Empieza a cundir la idea de que esta guerra es imposible de ganar, incluso entre aquellos que originalmente la defendían con más ardor.
			Adijine arrugó la nariz al escuchar estas palabras, pero no mordió el anzuelo.
			—El tiempo se agota —dijo Oncaterius con voz templada—. La Intrusión está cada vez más próxima, y quizá deberíamos hacer nosotros lo mismo con nuestros... ah, hermanos Ingenieros de la Capilla. Necesitamos el acceso que aseguran tener a...
			—Eso es, aseguran —dijo el Rey, mirando por la ventana y contemplando las profundidades del Gran Salón; los ríos, las carreteras y las vías férreas hollaban el paisaje que se extendía debajo de él en grado ascendente de regularidad.
			—Bueno, digamos que parecen poseerlo —continuó Oncaterius sin dejarse interrumpir—. Sin embargo, no parecen tener el mismo acceso que nosotros a los sistemas necesarios de la Criptosfera, así que parece que un acuerdo sería lo mejor para todas las partes implicadas.
			—Un acuerdo en el que esos bastardos sacarían demasiada ventaja —le espetó Adijine.
			—Creo que Su Majestad ya sabe lo que opino de la idea de haberse enfrentado al clan Ingenieros.
			—Sí —dijo el Rey. Puso los ojos en blanco y se volvió—. Creo que la has dejado muy clara en más ocasiones de las que quisiera recordar, salvo cuando hubiera sido interesante que lo hicieras, justo al principio.
			Se detuvo detrás de la silla giratoria, imponentemente pesada y ostentosa que había al final de una mesa aún más imponente y recargada.
			Oncaterius pareció dolido por sus palabras.
			—Si se me permite decirlo, Su Majestad no me hace justicia. Estoy seguro de que los archivos pueden demostrar que mi voz fue una de las que se alzó para...
			—Oh, da igual —dijo el Rey mientras daba la vuelta a la silla y se sentaba dejándose envolver en su pesada estructura—. Si hay que llegar a un compromiso, hay que hacerlo. Si la delegación de la Capilla nos ha dado una respuesta para la reunión del Consistorio esta noche, podemos presentarla entonces. —Esbozó una sonrisa apesadumbrada y sacudió la cabeza una vez—. Al menos no tendremos que hacer concesiones a una emanación bastarda de un clan de matemáticos y científicos concienciados.
			Oncaterius esbozó una sonrisa fría.
			—Acepto el agradecimiento de Su Majestad en nombre del servicio de Seguridad.
			Adijine entornó la mirada.
			—¿Gadfium sigue libre?
			Oncaterius suspiró.
			—Por ahora. Es una científica vieja con suerte, no un...
			—¿No podríamos haber tratado de capturarla? ¿Qué sentido tenía asesinarla?
			—Tras confirmarse la existencia de la conspiración —dijo Oncaterius, con un tono de voz que parecía más propio de un recital o una conferencia— y haber recibido permiso para proceder con las medidas profilácticas, descubrimos que ella era la que se encontraba en posición de causar más daño de forma inmediata. Era imperativo actuar con rapidez. Nuestro agente tomó las medidas que consideró apropiadas teniendo en cuenta la naturaleza urgente de las circunstancias. Y estoy seguro de que Su Majestad comprenderá que normalmente se considera mucho más sencillo matar a alguien que capturarlo. —Oncaterius obsequió al Rey una sonrisa—. Dado que el intento de nuestro agente dio como resultado tres muertes, puede que fuera una suerte que no decidiéramos más que tratar de asesinar a la científica jefe Gadfium.
			—Teniendo en cuenta el nivel de competencia con el que su gente llevó a cabo la operación, estoy seguro de ello —dijo el Rey, y no pudo por menos que experimentar cierto placer al ver que sus palabras provocaban una reacción en el rostro del Otro—. ¿Algún asunto más?
			—¿Ha sido Su Majestad informado de la captura de un asura?
			—Está prisionera para ser interrogada —dijo Adijine con un ademán—. ¿Algún progreso?
			—De momento, estamos conteniéndonos. No obstante, tal vez podría interrogarla personalmente —dijo Oncaterius con voz melosa.
			—¿Y qué hay de ese muchacho, el Narrador sospechoso de piratear la cripta o no sé qué? ¿También ha escapado?
			Oncaterius sonrió.
			—Nos hemos ocupado de él.
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			Sessine se encontraba sobre la arena del desierto, contemplando la elevada torre gris que ocupaba el extremo de la península, aislada de las arenas por un muro alto y negro. En su interior, unos jardines formaban un triángulo junto a la base de la torre. Más allá y a ambos lados de ella, se extendía el océano, cuyas olas parecían bronce plegado cuando reflejaban la retícula de tonalidades anaranjadas y rojizas que ardía en el cielo. Apartó la mirada un momento, como si tratara de cancelar el espectáculo de los cielos, pero este se negó a desaparecer.
			La misma luz teñía de rosa los acantilados que se elevaban a su espalda, y bajo sus pies la arena estaba cubierta de sombras que semejaban pequeñas olas. El aire olía a sal.
			Sentía algo que llevaba mucho tiempo sin sentir, y pasó un rato antes de que pudiera admitir en su interior que era miedo. Se encogió de hombros, se cargó la mochila al hombro y siguió acercándose a la lejana torre, dejando un profundo y marcado rastro de pisadas sobre aquella arena fina como el talco. La vaga y vaporosa nube de polvo que lo acompañaba flotaba en el aire.
			Llevaba diez mil doscientos setenta días en la cripta. Había estado allí casi veintiocho años. Fuera, en el mundo exterior, había transcurrido poco más de un día.
			
			
			El muro era de obsidiana; cubierta de perforaciones en algunos puntos y perfectamente pulida en otros. Se encontraba con la arena y se hundía en ella como un puñal negro de al menos un kilómetro de largo y cincuenta metros de alto. Permaneció un momento en silencio, contemplando su casi impoluta superficie y entonces se encaminó a la cercana ribera. El muro se adentraba casi cien metros en el agua. Se volvió y caminó en dirección contraria.
			Lo mismo. Se puso en cuclillas junto a la costa y probó el agua cuando rompió una ola frente a él, empujando un frente de espuma por la pendiente de arena. Estaba caliente. Tendría que nadar. Ya se lo esperaba. Empezó a desvestirse.
			
			
			Nunca le había prestado demasiada atención a su posición geográfica en la cripta, aunque aproximadamente correspondía a la del hardware en el mundo base. Suponía que había recorrido gran parte de Sudamérica y Norteamérica antes de encontrarse con la mujer tonsurada que le había entregado el complejo mensaje codificado; lo que había ocurrido aproximadamente, según sus cálculos, en una posición próxima al noroeste americano; Iowa o Nebraska, creía. Desde entonces, su camino lo había llevado a Canadá, Groenlandia, Islandia, Inglaterra, Europa, Asia Menor y finalmente Arabia.
			Los momentos más peligrosos del viaje habían sido los cruces de los mares; estuvieran simbolizados por puentes o por túneles, representaban cuellos de botella para los viajeros, y una concentración de presas potenciales tan importante que habían provocado en la mayoría de los casos una multiplicación de los depredadores en el equilibrio ecológico. Había tenido que recurrir a la espada en varias ocasiones y —alguna que otra vez— sus enemigos habían tratado de atraerlo a otros niveles de la cripta, imaginando para él situaciones en las que pensaban que podía ser derrotado y absorbido con mayor facilidad.
			Había descubierto, sin embargo, que no le costaba mucho asumir el control en tales situaciones. Parecía que allí muchas cosas dependían de la astucia de uno; una flexibilidad general y una rapidez de mente, unida a una base de conocimientos exhaustiva y católica —combinadas con una generosa dosis de crueldad— era todo lo que se necesitaba para salir triunfante en estas realidades imaginarias.
			Había atravesado amplios puentes y recorrido túneles de cientos y cientos de kilómetros de longitud, por los espacios que le ofrecían las lentas sacudidas de las retorcidas avenidas de datos, sumido en algo parecido a un trance en las ocasiones en que tenía que seguir adelante y no podía permitirse el lujo de dormir y se imaginaba que era una molécula de agua atrapada en los recovecos de un tornillo de Arquímedes, una onda transportada por una articulación de luz dentro de un cable submarino, una mota de polvo arrastrada por los oscuros confines de un curso de agua subterránea cuyos capilares se extendían por debajo del desierto ardiente.
			
			
			Sorteó el muro a nado. Al principio, trató de mantener la mochila en equilibrio a su espalda pero luego, cuando el oleaje se encrespó en exceso, tuvo que recurrir a empujarla delante de sí.
			Las olas aumentaron, el viento intensificó su fuerza y se dio cuenta de que estaban arrastrándolo lejos de la costa y el muro. Nadó con todas sus fuerzas, pero al ver que empezaba a tragar agua y estaba constantemente a merced del oleaje se vio obligado a entregarle al océano la pesada y empapada mochila, con todo lo que contenía. Se hundió rápidamente. Con todas las fuerzas que le quedaban, trató de ganar la playa, que sus ojos alcanzaban apenas a avistar más allá de la negrura del muro y la espuma de las olas que rompían en su base.
			
			
			Solo los sueños lo habían perturbado en su viaje a aquel lugar, sueños que seguían azuzándolo con las imágenes de lentos eclipses y muerte de estrellas sobre campos de batalla.
			A medida que se aproximaba a lo que solo podía suponer (y esperar) que fuera su meta, los sueños habían empezado a cambiar, y en lugar de imágenes pan-históricas de la Intrusión, había empezado a experimentar lo que parecía ser el presentimiento de sus efectos.
			Había visto el cielo nocturno, completamente negro y presidido por una Luna casi apagada. Había visto un día sin nubes que, sin embargo, parecía opaco y, en lo alto de aquella claridad agostada, un Sol lleno y alto, que sin embargo despedía una luz tímida y anaranjada en lugar de fiera y amarilla; un Sol que podía contemplarse directamente sin protegerse los ojos.
			En sus sueños había visto cómo cambiaba el clima y morían las plantas, y luego la gente.
			A causa de su posición, Serehfa no tenía un año de cuatro estaciones, sino que alternaba entre dos estaciones cálidas, una seca y la otra húmeda, cuyos extremos eran moderados por la altitud de la construcción así como la geografía cuidadosamente alterada del territorio circundante, pero recordaba la primavera y el posterior verano que llegaron a Seattle y a Kuybyshev el año en que había abandonado la realidad base, y en sus sueños este verano ya no duraba tanto como antes y el invierno se adelantaba. El patrón se repetía con mayor intensidad en el hemisferio sur.
			El siguiente invierno se prolongó hasta el fin de la primavera antes de dar paso a un verano apenas más cálido que el otoño al que supuestamente precedía, y después de este no hubo otra cosa que invierno; un invierno con el rostro apagado del Sol en lo alto del cielo o un invierno dentro de otro invierno, al aproximarse el Sol al horizonte.
			La capa de los hielos creció continuamente, la tierra se cubrió de permafrost y empezaron a brotar ampollas de hielo en los que hasta entonces habían sido suelos templados. Los vientos y las corrientes marinas cambiaron mientras se congelaban los lagos y los ríos, y se enfriaban los corazones de los continentes y las capas superficiales de los océanos.
			Al morir, las plantas crearon nuevos desiertos allí donde la vegetación acostumbrada a cantidades copiosas de luz y calor se había marchitado y las especies propias de climas más fríos no habían tenido aún tiempo de establecerse firmemente y sucumbían al peso repentino y aplastante de las nieves y el avance de los hielos.
			Los animales de todas clases se concentraron en una franja cada vez más pequeña alrededor del Ecuador, y la lucha por la supervivencia alcanzó nuevas cotas de ferocidad, mientras en los océanos, a pesar de su mayor calidez comparativa, la abundancia de la vida decrecía gradualmente y los postigos blancos e irisados de la congelación se cerraban poco a poco sobre las olas, y los rayos de luz que proporcionaban su energía a los peldaños superiores de la cadena trófica quedaban reducidos prácticamente a la nada.
			Como en una mofa de la intensidad disminuida del Sol, grandes tormentas de luz, parpadeantes como auroras, vastas y frías, inhumanas y despiadadas, recorrían los cielos durante las noches.
			Sin embargo, en aquellos sueños veía todavía gente reunida alrededor de fogatas, caminando penosamente entre los ventisqueros con sus mochilas y posesiones, buscando refugio en las minas y los túneles mientras la nieve iba acumulándose, avanzaban los glaciares y los icebergs embestían las costas ecuatoriales y la capa de hielos permanentes se extendía desde ambos polos, como cristales en una solución en proceso de secado.
			Ninguna lanza ígnea, motor o energía sofisticada había llevado exiliados al espacio, pero a pesar de todos los cadáveres olvidados en las cunetas, a pesar de todos los hombres, mujeres y niños abandonados a su suerte, para morir o para congelarse juntos en coches, carruajes, casas, aldeas, pueblos y ciudades, la gente aún sobrevivía; retirándose, acumulando provisiones, enterrándose en madrigueras, aislándose en refugios.
			La fortaleza que había sido Serehfa cayó lentamente, rendida a la acumulación de millones de toneladas de hielo hasta que solo quedó la propia forta-torre, un cenotafio a los desechos del hombre. Entonces, los glaciares llegaron desde las montañas del norte y el sur y borraron incluso este último vestigio de la faz del mundo; el único memorial dejado por la forta-torre fue una breve erupción volcánica arrancada a la Tierra por las energías de magnitud termonuclear desencadenadas por su desplome.
			Y así la humanidad abandonó la superficie del mundo a los hielos, el viento y la nieve, y refugiada, menguada y empobrecida en las profundidades rocosas de la epidermis del mundo, acabó reducida a algo que semejaba una colonia de parásitos en el pelaje de un inmenso animal moribundo.
			Con ella desapareció también todo su conocimiento del universo y los recuerdos de sus logros y toda la información codificada que definía a los animales y las plantas que habían sobrevivido a las vicisitudes del tiempo y la evolución y —especialmente— la presión de los propios humanos, hasta entonces implacables en su ascenso triunfante.
			Aquellas ciudadelas enterradas se transformaron en mundos enteros de comunidades de refugiados y engendraron mundos más pequeños todavía, mientras nuevas máquinas se encargaban de mantener con vida los niveles de la cripta, hasta que, poco a poco, lo que quedaba de la humanidad en cualquier sentido pasó a residir, en lugar de en los mundos creados de sus túneles, cavernas y pozos, en los de las realidades generadas por sus ordenadores.
			Entonces, el Sol empezó a hincharse. La tierra se sacudió el momificado capullo de hielo que la envolvía, experimentó una rápida y enfebrecida primavera plagada de inundaciones y tormentas y a continuación se envolvió en una capa aún más profunda de nubes y lluvias torrenciales. La atmósfera se volvió más densa y el calor y la presión aumentaron mientras el cielo cubierto de nubarrones se llenaba de relámpagos. La masa hipertrofiada del invisible Sol derramó toda su energía en la caldera cada vez más profunda de gases que rodeaba el planeta, que quedó transformado en un vasto y cáustico crisol de reacciones químicas y liberó un diluvio de agentes corrosivos sobre la devastada y humeante superficie de la Tierra.
			La Tierra se convirtió en lo que Venus había sido antaño, Venus empezó a parecerse a Mercurio y Mercurio, tras un proceso de fractura y desintegración, quedó reducido a un anillo de lava fundida que se precipitó por la lívida oscuridad del espacio hacia la superficie del Sol.
			Sin embargo, lo que quedaba de la humanidad seguía resistiendo, cada vez más lejos del horno de la superficie, hasta que quedó atrapado entre esta y la lava del subsuelo. Fue entonces cuando la especie abandonó al fin el afán de conservar la forma macro-humana, se sumergió en el entorno virtual y recurrió a almacenar su ancestral herencia bioquímica como mera información, con la esperanza de que un día, tan frágiles combinaciones de agua y sales minerales pudieran volver a existir sobre la faz de la Tierra.
			El tiempo que transcurrió desde entonces fue largo, pues la gente había empezado de nuevo a contabilizarlo, pero tan corto como hubiera sido antes de eso. La fotosfera del Sol siguió expandiéndose hasta tragarse a Venus, y la Tierra no sobrevivió mucho más; los últimos humanos de la Tierra perecieron juntos en el corazón de una máquina cuyos circuitos de refrigeración acababan de fallar, mientras la nave espacial que habían estado tratando de construir se fundía y quedaba reducida a un cascarón vacío a su alrededor.
			... Sufrió con cada niño abandonado en la nieve; con cada anciano —demasiado exhausto para seguir tiritando— sepultado por harapos endurecidos por el hielo, con cada consciencia extinguida —y reducida su información a una nada carente de significado— por el incremento del calor.
			Y despertó en varias ocasiones de tales sueños, preguntándose si todo lo que se le estaba mostrando podía ser verdad, y en otras tan convencido de que lo era que hubiera podido creer que lo que había visto era un futuro inexorable y no una mera posibilidad, proyección o advertencia.
			
			
			Alcanzó la costa al anochecer y se desplomó sobre la dorada ladera de la playa, mientras los perfumes de los exuberantes jardines que se extendían más allá cubrían su piel desnuda y su cuerpo se estremecía y temblaba de fatiga.
			Se quedó mirando hacia delante, mientras las olas le mojaban los pies, y luego se levantó poco a poco y, cojeando, se encaminó hacia un muro bajo de piedra blanca que separaba el trecho de playa de los jardines. Había unos escalones. Se incorporó primero y luego se levantó, temblando ligeramente, sobre el parapeto de piedra, y contempló sin más lo que había al otro lado.
			Entre los árboles tapizados de moho revoloteaban pájaros de brillantes colores, había fuentes que caían tintineando sobre estanques cubiertos de sombra, veredas que serpenteaban entre el césped y llamativos bancos y macizos de flores que ofrecían sus campanillas y sus bocas al perezoso zumbido de los enjambres de los insectos de la tarde.
			La torre gris situada en dirección a la cúspide del jardín parecía oscura y desierta ante las profundas tonalidades amoratadas del cielo.
			Recobró el aliento y, cuando empezó a tiritar otra vez, se levantó y caminó a buen paso en dirección a la torre.
			
			
			Abandonó el refugio que ofrecían los árboles.
			La superficie gris y oscura de la torre tenía la textura suave y áspera a un tiempo de una cáscara de huevo. Se levantaba sobre un plinto de pórfido estriado rodeado por un foso poco profundo en el que flotaban unas lilas y sobre el que se inclinaba un puente ornamental de madera pintada de rojo.
			Mientras lo miraba, algo atrapó los tenues rayos de la luz del Sol en la punta de la torre y, con un destello, un ángel descendió flotando hacia él.
			Se echó a reír a carcajadas.
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			M kanso d gritar. I m kanso + aun d rezivir los golpes d la kaveza en+karada qe se m a echado enzima d la kara. Sige pegada a la boteya d aire d mi espalda i se a dslizado asta mi nuka i esta saltando pum pum pum sobre mi espalda.
			La busko a tientas i trato d espantarla.
			Mis oi2 azen pop pop pop. El aire s tan rui2o qe no tiene el menor sentido gritarle qe se baia. S kasi negra. M pareze sentir qe los muros pasan bolando a mi lado i si m doi la buelta puedo lebantar la mirada i kaptar 1 baga impresion d 1 diminuto jiron d oskuridad en la negrura.
			@ abajo n ai + qe negrura.
			Trato d entrar en la kripta pero n puedo. No se si s *qe estoi moviendome d+iado dprisa o *qe el ueko esta eskudado o *qe estoi d+iado asustado para konzentrarme. Empiezo a gritar d nuebo i luego m dtengo para podr aspirar.
			A estas alturas ia m abria kagado en los pantalones pero aze tanto qe e komido qe no puedo.
			El aire s frio i estoi tiritando pero n iela. Al kabo d 1 rato adopto 1 espezie d forma d X komo e visto azer a los parakaidistas. Floto @ 1 pared i luego buelbo a maniobrar. Tengo qe estar tragando konstante> para qe no se m taponen los oi2. Trato d pensar si estaba mui arriba i kuanto tardare en yegar al suelo si s el suelo lo qe ba a frenar mi kaida. M doi kuenta d qe podria aver algo entre el suelo i io i podria chokar kon eyo en kualqier momento i entonzes empiezo a gritar d nuebo.
			Paro al kabo d 1 rato. Tengo lagri+ en la kara pero no s qe este yorando sino qe la velozidad dl viento en los ojos m aze yorar.
			N1ka e muerto antes. N se komo es. Otros m lo an kontado i e estado en la kaveza d chias qe an muerto i e visto lo qe sentian pero dizen qe para kada 1 s diferente i n se komo sera para mi i tenia la esperanza d n dskubrirlo asta dntro d algun tiempo * zierto.
			Empiezo a preg1tarme si m resuzitaran. O jodr ¿qe pasa si estoi metido en 1 lio tan grand qe dzidn perdr mi idntidad en la kripta sin +? ¿I si m kogen kuando estoi muriendo i m interrogan o n se molestan en salbarme?
			M siento komo si fuera a enfermar.
			A mi alreddor el ruido pareze durar 1 eternidad. Tengo los ojos sekos e irrita2. M duelen los oi2.
			Jodr no qiero morir.
			No se kuanto tiempo ba a durar esto. M siento komo si estuvira viviendo en tiempo d la kripta. D pronto se m okurre qe tal vez sea asi pued qe este en-kriptado sin saverlo. Pero n pued ser. S evidnte qe n s asi. Estoi aqi kaiendo * este agujero jodr. Trato d asomarme a la kripta d nuebo.
			F1ziona. Estoi en el 2º sotano praktika> al nivel dl mar.
			¿Asta dond yega este puto agujero?
			/Entro en la kripta; al menos puedo evitar el momento dl impakto. Mis implantes m traeran d buelta kuando muera asi qe abra 2 ioes pero al menos... espera 1 minuto konyo.
			Segun el jardgüer lokal sigo en el mismo piso. La kripta kree qe permanezko estazionario. ¿Qe le pasa?
			Repito el analisis buelbo a repetirlo i lo repito 1 terzera vez. Si. La kriptosfera kree qe m e dtenido.
			Ago el eqibalente mental d tragar saliba i entonzes m dsplazo d nuebo a mi kuerpo.
			/El aire sige auyando a mi alreddor. Todo sige kompleta> negro pero kon mi vision termal puedo distingir las pareds a ambos la2. Aora qe lo pienso parezen 1 poko diferentes. Ia n pareze qe esten pasando a toda velozidad. Miro @ abajo.
			O veo otra kosa qe negrura pero pero el ruido s aora 1 poko diferente; + parezido a 1 rugido.
			Entoknes d repente ai luzes pro todas partes zegandome.
			Zierro los ojos. Pienso jodr ni m e dado kuenta. M e muerto i este s el tunel d la luz al final qe todo el m1do ve asi qe dbo d aver chokado kon el suelo sin enterarme.
			Solo qe el estruendo sige ai i el viento sige soplando en mi kara. Buelbo a abrir los ojos.
			Tengo la mirada klabada en 1 espezie d rejiya eksagonal d alambre metaliko o algo asi i + aya d eya 1s pokos metros + abajo estan esas elizes o lo qe sean 7 en total todas eyas girando kon estruendo i echandome aire a la kara.
			Miro a 1 lado.
			Ai 1 puerta en la pared a mi altura i 1 par d pajaros grands negros i feos kon eska+ en el kueyo mirandome mirandome kon los ojiyos negros i las plu+ temblando * la fuerza dl viento.
			No se qe azer asi qe los saludo kon la mano.
			
			
			Asi s komo yegabamos a nuestra kasa, m dize 1 d los pajaros.
			Kamino * 1 tunel amplio i vien iluminado. Los 2 lammergeiegrs se mantienen a mi altura flotando n el aire a ambos la2 d mi aziendo wuf wwuf kon las alas wuf wuf. Ni siqiera sabia qe fueran kapazes d azer algo asi.
			Ando d forma rara *qe kreo qe m e ensuziado los pantalones 1 poko pero no parezen darse kuenta o al menos n lo dmuestran.
			¿Qereis dzir qe fueron esas elizes las qe m suvieron ayi?, digo mientras m limpio subreptizia> los pantalones.
			Eksakto, dize el pajaro (i tiene qe gritar para azerse oir en medio dl ruido d sus alas wuf wuf).
			¿I * qe os marchasteis?, grito. ¿I qien era el qe se m yevo abajo?
			Nos marchamos *qe ia n era seguro i nos nezesitaban aqi abajo, eksklama 1 d los pajaros. En kuanto a qien t arrojo al pozo supongo qe fue 1 empleado estatal.
			¿Komo 1 tio d Seguridad o algo asi? Pero...
			* fabor. N puedo kontarte +. Tal vez nuestro komandante pueda respodnr a tus preg1tas. Mira ¿te im*taria korrer?
			¿Korrer?, digo. ¿Es qe nos persigen? Echo la vista atras esperando ver a los agentes d Seguridad dtras d nosotros pero n ai + qe 1 tunel largo e iluminado qe s ekstendiend en la distanzia.
			No, dize el pajaro, s qe a este ritmo nos estamos aknsando mucho.
			Lo siento, digo, i echo a korrer. A mis pantralones mancha2 n les aze ningun vien pero los lammergeiger se alegran d podr azelrarr 1 poko.
			I asi fue komo yegue al kuartel general d los lammergeigers. Eksausdto korriendo i kon los pantalones mancha2 d kaka.
			
			
			El jefe d los lammergeiger s 1 pajarrako enorme i fiero. + alto qe io kuando esta posado i kon 1s alas + grands qe io entero. N s ningun vieejto esta en la flor d la vida i tiene 1 lustroso plumaje negro i blanko garras qe parezen d ierro 1 kueyo dsnudo qe pareze engrasado i resplandziente i ojos negros komo el karbon. No se si tiene nombre; no nos an presentado formal>.
			Esta posado en 1 percha i io sentado en el suelo. La avitazion tiene forma d embudo i el techo zirkular tiene 1 imagen pintada d 1 zielo azul kon nuveziyas algodonosas. Ai zerka d 1 dozena d lammergeigers + en eya.
			As kausado 1 montond e proble+ a ziertas personas maese Baskule, dize el gran pajarrako mirandome i brinkando d lado a lado i pisoteando su percha kon las patas. 1 buen monton d proble+.
			Muchas grazias, le digo.
			¡No era 1 kumplido!, grita el pajaro batiendo las alas.
			Buelbo a sentarme parpadando (todavia tengo 1 poko irrita2 los ojos * kulpa dl viento). A qe se refiere?, preg1to.
			¡Es mui posible qe aiamos revelado nuestra posizion al al aktibar las elizes d aszenso para salbar tu miserable peyejo!, grita el pajaro.
			Bueno lo siento mucho pero m dijeron qe tal vez tuvieran usteds informazion sobre el paradro d 1 amigo mio.
			¿Qe?, dize el pajaro kon aire perplejo. ¿Qien?
			Es 1 ormiga. Se yama Ergates.
			El pajaro s m qeda mirando. ¿Estas buskando 1 ormiga?, grazna i pone kara d inkredulidad.
			1 ormiga mui espezial. (Entorno los ojos.) Qe fue sekuestrada * 1 lammergeiger.
			El pajaro sakud la kaveza. Bueno pues no fue 1 d nosotros, dize ajitando las plu+.
			¿A si?, digo.
			Nosotros somos qimerikos maese Baskule. Esa ormiga... dvio d yevarsela 1 lammergeiger salbaje.
			¿I esos dond estan?, preg1to. (¡Maldita sea kreia qe * fin ia abia enkotnrado la pista buena!)
			Muertos, dize el pajaro jefe.
			Pestanyeo. ¿Muerto?
			El estado los ejekuto a to2 aier * la noche al darse kuenta d qe estabamos en la oposizion. La maioria fue abatida * kuerbos qimerikos. Suponemos qe el autentiko objetibo eramos nosotros. 2 d los nuestros fueron avista2 i dstruidops. To2 los lammergeiger salbajes an muerto.
			O, digo. O baia, pienso.
			Umm, digo. Supongo qe no save si alg1 d eyos dijo algo sobre...
			Espera 1 2º, dize el pajaro +kudiendo 1 d sus alas @ mi. Zierra los ojos 1 momento. Buelve a abrirlos.
			Me mira fija> 1 momento i luego aze algo parezido a sakudir la kaveza. Bueno maese Baskule, dize. Komo ia e dicho a sido usted mui persistnte. I no le a dado miedo arriesgar la vida. Buelve a dar 1 pisoton en su percha. Tal vez pueda azer algo.
			¿Azer qe i para qien?
			No puedo kontarle mucho joven. S mejor qe n sepa d+iado kreame. Pero aora mismo estan pasando kosas mui im*tantes kosas qe podrian afektarnos a to2 nosotros i qe nos afektaran. El estado la gente qe a atakado a nuestros amigos i a tratado d matarlo a usted esta tratando d evitar qe okurra algo. ¿Nos aiudara usted a impedir qe lo konsiga?
			¿Qe konsiga el qe?, preg1to suspikaz. Dizen qe anda * ai 1 enviado d las zonas kaotikas d la kripta tratando d infektar las kapas superiores.
			El pajarrako bate las alas kon impazienzia. El emisario, dize, se yama asura i proviene d 1 d las pokas regiones d la kripta qe n a sido infektada * el kaos. Yeba konsigo los medios d nuestra salbazion pero su mision esta en peligro. El estado se opone al eksito d esta mision *qe s posible qe probokara el dsplome d su estruktura d podr. * supuesto el estado a utilizado el fantasmon dl kaos para tratar d bolver a los d+ kontra el asura i aqeyos qe qieren aiudarlo. Pero el echo s qe nuestra unika esperanza radika en el. Si frakasa estamos perdi2.
			Muebo 1 poko mis pantalones. La verdad s qe dveria aver pedido qe m djaran limpiarme 1 poko. No kreo qe en 1 lugar en el qe viven 1s lammergeigers aia d+ia2 aseos a juzgar * el estado d los suelos. Estoi pensando en lo qe el jefe d los pajaros akaba d kontarme. Pued qe sea verdad pero dudo mucho qe sea toda la verdad.
			¿I qe se supone qe tengo qe azer io?, preg1to.
			El pajarrako pone kara d inkomodidad i sakud ligera> las alas. Algo peligroso, dize.
			Eso ia m lo imaginaba, digo kon urbanidad sintiendome 1 poko tonto, muchas grazias. ¿Qe an pensado?, preg1to.
			El lammergeiger m klaba los ojiyos negros. Tiene qe bolevr a la forta-torre, dize. Solo qe mas arriba esta vez. (Golpea el suelo kon las patas, 1 i luego la otra). Mucho + arriba.
			Me siento. La mierda se a sekado 1 poko.
			¿Tienen kuarto d banyo?, preg1to.
			
			
			Pareze qe la maldita forta-torre esta yena d pozos. Estamos en el fondo d 1 d eyos. S + grand qe el otro. Mucho +. Este se enkuentra en el zentro d la torre i dve d superar amplia> el kilometro d anchura. 1s luzes mui tenues se filtran dsd... jodr n se s dsd mui arriba eso seguro.
			Estamos aqi grazias a esta gerra, m dize el pajaro. Ambos ban2 kreen qe kontrolan esta zona.
			O baia.
			Si. El echo d qe pued qe esten a p1to d yegar a 1 akuerdo s otra d las razones * las qe esta situazion esta tenyida d zierta urgenzia.
			El jefe d los pajaros esta posado kon su media dozena d kolegas en lo qe pareze 1 fragmento d misil kuvierto d oyin zerka dl zentro d la base dl tunel. Otros lammergeigers rebolotean * la zona entre las sombras. Da la impresion d qe el suelo d piedra dl pozo era antes liso pero aora esta todo kuvierto d grietas i agujeros i kuvierto d maqinas rotas. Ai 2 pares d railes qe yegan asta dond estamos aora dsd 1 ekstremo dl pozo. Dsembokan en 1 gran kaverna qe pareze 1 museo d koetes o algo * el estilo. Yeno d karkasas grands i maqinaria misteriosa i misiles oksida2 i grands tanqes d esterilizazion i teleskopios i antenas d radar i globos platea2 dsinfla2 komo jugetes abandona2.
			Lebanto la mirada. N sabia qe podias tener vertigo mirando @ arriba.
			Este s el pozo prinzipal, dize el pajarrako. Antes yebaba a las estreyas.
			Buelbo a lebantar la mirada i lo kreo. Al pensarlo la kaveza m da bueltas i estoi a p1to d kaerme.
			Nadie a podido alkanzar la kuspid d la forta-torre qe se sepa, m dize el lammergeiger. Se an echo muchos intentos en sekreto la maioria d las vezes. To2 an frakasado al menos qe nosotros sepamos. Lebanta 1 pata i mira el fragmento d misil en el qe esta posado. Pued ver los restos a su alreddor.
			Aa, digo. ¿Algien les disparaba dsd arriba, no?
			No; pero pareze ser qe ai 1 base blindada d forma konika en la parte superior d la torre d 1s veinte kilometros qe nadie a podido atravesar.
			Miro to2 los restos d misil qe nos rodan. Normal> las autoridads n permiten qe buelen aviones dntro d la estruktura * miedo a los akzidntes i no ablemos d misiles. No puedo evitar preg1tarme qe danyos abra kausado todo este viejo jardgüer.
			¿I vien?, preg1to.
			Tenemos 1 globo d bazio, dize el lammergeiger.
			¿1 qe?
			1 globo d bazio, repite. Teknika> 1 membrana impermeable mui fuerte yena d bazio i kon 1 arnes.
			1 arnes, digo.
			Ad+ tenemos 1 respirador d altitud.
			¿A si?, digo (I pienso, 0-0...)
			Si maese Baskule. Lo qe le pedimos s qe suba en el globo todo lo posible i luego 1 vez qe aia yegado al nivel maksimo qe pueda alkanzar siga trepando.
			¿Es eso posible? ¿D qe altura estamos ablando?
			Dsd luego qe s posible a1qe n esta eksento d riesgos. La altitud s d aproksimada> 20 kilometros.
			¿Algien a yegado tan arriba?
			Si.
			¿I bolvieron a bajar?
			Si, dize el lammergeiger mientras salta d 1 lado a otro i sakud las alas. Barias misiones an alkanzado tal altitud en el pasado.
			¿I qe se supone qe dbo azer 1 vez ayi?
			Le dremos 1 pakete i 1 eqipo para kom1ikarse kon nosotros. Lo uniko qe tiene qe azer s entregar el pakete.
			¿Dond? ¿A qien?
			Lo vera kuadno yege ayi. No puedo dzirle +.
			Si s tan urgente, ¿* qe no lo azen usteds?, preg1to mirando a to2 los pajaros.
			1 d nosotros lo intento, dize el jefe. Kreemos qe esta muerto. Otro estaba a p1to d intentarlo poko antes d qe apareziera usted pero no teniamos muchas esperanzas. El problema s qe no podmos bolar asta la altitud reqerida i 1 vez qe el globo dja d aszendr kaminar pareze el mejor modo d segir ganado altitud. A nosotros no se nos da mui vien kaminar.
			Lo pienso.
			En zierto modo s 1 tarea senziya, dize el jefe d los lammergeiger, pero si no lo azemos lo + seguro s qe el asura frakase. Sin embargo tamvien s 1 mision peligrosa. Si le falta balor para azerlo n s preokupe seguro qe s lo qe le pasaria a la maioriad d los umanos. Probable> lo + sensato sea dzir qe no. A fin d kuentas no s usted + qe 1 adoleszente.
			El jefe d los pajaros baja 1 poko la kaveza i mira a to2 sus kamaradas.
			Es mucho lo qe le pedimos, dize kon aire d pesar. Bamos, i empieza a dsplegr las alas komo si se dispusiera a remontar el buelo.
			Trago saliba.
			Lo are, digo.
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			La celda estaba a oscuras. Había tenido sueños extraños y había despertado, inquieta y alerta, en su estrecho jergón. Trató de volver a dormirse pero no pudo. Se tendió boca arriba y trató de recordar con qué había estado soñando. Abrió los ojos en la oscuridad y, al volverse, reparó en un diminuto punto de luz pálida que brotaba del suelo. Lo miró. Era como una perla iluminada desde dentro, tan tenue que solo la veía cuando no la miraba directamente. Alargó la mano para tocarla. Estaba fría y pegada al suelo. Vio que algo se movía en su interior y salió de la cama, se arrodilló y acercó un ojo a la diminuta perla brillante.
			En su interior había hielo y nieve y nubes y alguien cubierto de pieles.
			Sin vacilar un instante, recogió la perla del suelo. Estaba húmeda y fría al tacto, como el hielo. El agujerillo del suelo brillaba ahora con más intensidad; la escena se veía con mayor claridad. Sintió deseos de deslizarse al interior de aquel lugar y de repente empezó a menguar —o se expandieron el agujero y la celda a su alrededor— hasta que pudo hacer lo que deseaba.
			
			
			Despertó en un lago helado; una enorme capa de hielo liso se extendía en todas direcciones hasta llegar a un horizonte pálido y gris. Sobre ella había un techo de nubes blancas.
			Hacía mucho frío. Se protegía con un gorro de piel y un abrigo que le llegaba hasta las pantorrillas. Llevaba botas altas y tenía las manos unidas en el interior de un manguito de piel. Su aliento formaba nubes delante de su cara.
			En la distancia se veía un punto negro. Se fue agrandando gradualmente hasta que al cabo de algún tiempo cobró la forma de un hombre que avanzaba remando sobre el hielo en una especie de estructura esquelética. No se volvió hacia ella, pero dejó de remar a cierta distancia y se dejó llevar hasta detenerse a un tiro de piedra. Llevaba un traje ajustado de una sola pieza y un gorro fino. Permaneció sentado, sin mirarla, respirando entrecortadamente e inclinado hacia delante para apoyarse en los remos que tenía entre las manos.
			Ella se miró las botas, que se convirtieron en sendos esquís de hielo. Se aproximó deslizándose sobre ellos y se detuvo frente al desconocido.
			Era un hombre de mediana edad pero con buen aspecto, de una forma compacta y menuda. Su rostro transmitía un aire de aire de esbeltez esculpida y tenía el pelo negro y tupido. Parecía ligeramente sorprendido.
			—¿Quién demonios eres? —preguntó.
			—Asura —dijo ella, asintiendo—. ¿Y tú?
			—Hortis —dijo. Se volvió y miró a su alrededor y a su espalda—. Creía que estaba solo aquí. No suelen... —Su voz se apagó mientras se volvía hacia ella, con los ojos entornados por la suspicacia.—. ¿Qué buscas aquí? —le preguntó.
			—Nada —dijo ella.
			—Todo el mundo quiere algo —dijo con tono de amargura—. Seguro que tú también. ¿Qué es?
			Ella sacudió la cabeza.
			—No sé lo que quiero —admitió—. Quería estar aquí y estoy aquí. —Pensó—. No puedo ir a ninguna otra parte. Están todo el rato tratando de conseguir que responda las mismas preguntas. Aparte de...
			—¿Y no estás enferma ni herida ni necesitada de rescate? —preguntó con una sonrisa sardónica en la cara.
			—No —dijo ella, perpleja—. ¿Tú sí?
			—Lo único que a mí me pone enfermo es toda esta estupidez —dijo, sin mirarla, mientras comprobaba el ángulo de los remos. Los ajustó y volvió a introducirlos en el hielo— Diles que ha sido un buen intento; al menos están volviéndose más sutiles. —Movió los remos y la estructura en forma de "A" se alejó sobre el hielo, ganado velocidad con cada palada.
			Ella titubeó un momento y entonces lo siguió, patinando velozmente sobre su estela. Esto pareció molestarlo. Empezó a remar con más fuerza, tratando de alejarse, pero ella se mantuvo a la misma distancia. Le encantaba sentir el hielo bajo los remos y el aire frío en la cara. A medida que seguía al hombre en su extraño y esbelto vehículo una calidez iba extendiéndose por sus piernas. A estas alturas el hombre estaba remando con mucha fuerza y tenía que esforzarse para no perderlo, pero él tampoco parecía muy cómodo con el ritmo que llevaba. La expresión de enfado de su rostro resultaba cada vez más marcada.
			Sintió ganas de echarse a reír, pero no lo hizo.
			—¿Cuánto tiempo llevas aquí? —le preguntó.
			Creía que no iba a responderle, pero entonces dijo:
			—Demasiado, joder. —Exhaló un suspiro explosivo y, desechando aparentemente la idea de dejarla atrás, redujo el ritmo de remado a un nivel más razonable.
			—¿Por qué estás aquí? —le preguntó.
			—Te enseño lo mío si tú me enseñas lo tuyo —dijo él, con una sonrisa desprovista de alegría, y sacudió la cabeza mientras seguía con la mirada el movimiento pendular de los remos.
			—¿De dónde vienes? —preguntó ella pacientemente.
			Una vez más, pensó que no iba a responder. Parecía estar sumido en profundos pensamientos. Al fin, dijo —al tiempo que, súbitamente, la miraba a los ojos—:
			—De la torre.
			Dejó de seguirlo y se deslizó sobre la nieve unos momentos, con los esquís en paralelo, antes de frenar con suavidad. El hombre había dejado de remar, aunque la inercia seguía alejándolo de ella. Tenía el ceño fruncido.
			Ella se detuvo por completo.
			—La torre —murmuró para sí.
			El hombre que se había presentado como Hortis aminoró la marcha y detuvo la frágil canoa a cierta distancia. La estaba mirando de forma extraña, con la cabeza inclinada a un lado. Entonces, desplazó un remo detrás de sí y otro delante y los juntó para rotar la embarcación y poder regresar junto a ella.
			La pequeña canoa pasó a su lado y se detuvo. El hombre sacó los remos, se inclinó hacia delante y la miró fijamente. Estuvo así un buen rato y entonces pareció tomar una decisión.
			—Muy bien —dijo—. Puede que lleve demasiado tiempo aquí o puede que sea incapaz de resistirme a una cara bonita, pero supongo que no tiene nada de malo. —Esbozó una pequeña sonrisa—. Formaba parte del pequeño grupo de científicos y matemáticos que se enfrentaba al Consistorio. Creíamos que su deseo de perpetuarse en el poder había anulado completamente a su deber de gobernar por el bien común. Nuestra conspiración, que se fraguó en la universidad y nunca llegó a ser otra cosa que un club secreto, se volvió más seria cuando se descubrió la Intrusión y empezamos a sospechar que el Consistorio, con el Rey como marioneta, estaba haciendo menos de lo que podía para encontrarle una solución a la emergencia.
			»Procedimos de varias formas diferentes. Tratamos de ponernos en contacto con los niveles caóticos de la Criptosfera, en la creencia de que, al menos en parte, el mal llamado caos era en realidad un nexo de IA opuesto a la filosofía del Consistorio. Colocamos transmisores secretos en un intento por ponernos en contacto con el sistema de vigilancia espacial que se supone que la Diáspora había dejado para protegernos, y tratamos de obtener alguna respuesta de la forta-torre, donde, según los rumores, existía todavía un núcleo de la cripta sin corromper o, según otras versiones, seguían existiendo elementos que mantenían el contacto con la Diáspora.
			»Hace un par de días de tiempo base, recibimos lo que parecía ser un mensaje de los niveles superiores de la forta-torre. Estaba... redactado en términos un poco excéntricos, pero parecía genuino.
			»La señal confirmó parte de nuestras sospechas sobre la falta de sinceridad del Consistorio en su búsqueda de una solución para el problema de la Intrusión. Parecía indicar que no seguía en contacto con los restos dejados por nuestros antepasados espaciales, sean los que fueren, pero sí que hizo alguna referencia a algún sistema dejado tras de sí por la Diáspora, capaz de garantizar la supervivencia de todos nosotros. El mensaje, o al menos sus consecuencias, provocó que... —el hombre suspiró y puso cara de tristeza— nuestro grupo fuera traicionado y yo acabara aquí y —dijo, mirándola directamente a los ojos— además, mencionó otra parte de la cripta, una sección incorrupta que contenía la llave del sistema de supervivencia dejado por la Diáspora. Esa llave se enviaría aquí, a Serehfa, y adoptaría la forma de algo llamado asura... —sonrió entonces, y en esa sonrisa vio ella una especie de tristeza, un cinismo defensivo y una tácita esperanza—. Asura —concluyó. Se encogió de hombros—. Te toca.
			Ella lo miró, mientras en el interior de su mente, lo que parecían grandes bloques de hielo se deslizaba y agrietaba, colisionaba, se unía, se fundía y se interconectaba.
			Aspiró hondo.
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			—¿Científica jefe Gadfia?
			La voz provenía del pájaro de cuello flaco que descansaba sobre los hombros del hombre mono que a su vez estaba sentado tras la cabeza del mamut quimérico. El hombre mono, con una sonrisa inane en los labios, la miró fijamente. Los otros mamuts, situados a ambos lados, se agitaron ligeramente en la oscuridad, acompañado cada uno de ellos por una pálida cara humana. Tragó saliva.
			—Algo así —dijo.
			*¿Hola? *dijo en su interior, tratando de dar con su propia voz, pero no encontró otra cosa que silencio.
			—Alabados sean todos —dijo el pájaro. El eco de su voz resonó en el complejo de túneles y galerías ocultos que los rodeaban. La criatura se balanceó de un lado a otro, cambiando el peso de pata— El amor es Dios. Bienhallada en la oscuridad, buscadora de verdades Gadfia. Porque la oscuridad engendra la luz. Aquí está todo santificado, santificado en el vacío, la vaciedad que sustenta, el centro que es la ausencia que proporciona fuerza, la vacía oscuridad sobre la que se apoya la luz sustentadora, buscadora en busca de iluminación Gadfia. Por favor (¡Hiddier, la trompa!) venga con nosotros. Tenemos trabajo.
			El mamut extendió la trompa hacia ella; una serpiente gigante e hirsuta con un orificio doble, desnudo y resplandeciente en un extremo del que brotaba una bocanada de aire húmedo y sutilmente fétido.
			Se la quedó mirando.
			
			
			*Aquí estoy.
			*Gracias Dios. ¿Dónde es...?
			*Estaba espiando donde no debía y casi me cogen los de Seguridad. Me han aislado un momento.
			*Madre mía. ¿Sabes dónde...?
			*Avanzando por vastos, oscuros y húmedos túneles a lomos de un mamut quimérico, en compañía de un semihumano mudo, desnudo y deforme y un lammergeiger que habla como un predicador de antaño y que te recuerda al mensaje de la forta-torre.
			*Exacto. Y no le encuentro sentido a nada de to que dicen. El pájaro no para de repetir disparates religiosos y el humanoide se limita a sonreír, ulular y babear. Estaba pensando en preguntarle al mamut qué es lo que viene a continuación.
			*Al menos has ido con ellos.
			*¿Tenía alternativa?
			*Supongo que te has olvidado del arma.
			*Oh.
			*No importa. Has hecho lo que debías. No te preocupes; adivina con quién he estado hablando.
			*Sorpréndeme.
			*Con la forta-torre.
			*¿Qué?
			*Bueno, con un emisario suyo. No puede volver a ponerse en contacto con la torre por miedo a provocar un contacto caótico, pero la representa.
			*¿Cómo¿ ¿Dónde? ¿Qué es lo que...?
			*La representación apareció en la cripta, sin más; un anciano con el pelo cano y una túnica suelta y blanca. La cosa proliferó ilegalmente: provocó caídas del sistema por todas partes; todo el mundo creyó que era un ataque del caos hasta que descubrieron lo fácil que era arraparla y asesinarla. No creo que a la torre se le den muy bien los humanos. En cualquier caso, las copias empezaron a tratar de comunicarse con todo el que estuviera dispuesto a escucharlas. Los Criptógrafos lograron destruir a la mayoría y están tratando de encontrar a las demás, pero yo conseguí dar con una de ellas e interrogarla.
			*¿Y?
			*Hay un asura y está aquí, en Serehfa. Estaba de camino pero lo han atrapado. La torre parece bastante confusa con respecto a su identidad, pero cree que está por alguna parte y necesita ayuda.
			*¿Estás segura de que no se trata de un truco de Seguridad o de los Criptógrafos?
			*Bastante segura. Hay un segundo aspecto en todo esto.
			*¿Cuál?
			*Tenernos un aliado.
			*¿Quién?
			*Yo mismo, señora *dijo una segunda voz, una voz masculina, en su cabeza. Se sobresaltó. *¿Cómo está usted?
			*Oh, hola *pensó. Se ruborizó. *¿Quién es usted?
			*Llámeme Alan. Encantado de conocerla, señora científica jefe, aunque ya nos conocemos, en cierto modo. Da igual; me atrevo a decir que volveremos a comunicarnos.
			*Ah, muy bien *pensó ella, sin saber todavía cómo responder.
			*Ese es *volvió a decir su propia voz.
			*Ya lo supongo, pero ¿quién...?
			*Otro planëtës, Gadfium, *otro vagabundo del sistema, aunque este lleva mucho más tiempo que yo por ahí. Se muestra bastante esquivo cuando se le pregunta quién es en realidad, pero tengo la impresión de que el humano original era alguien poderoso e importante. Su yo actual está extremadamente bien informado y sabe orientarse por la cripta mejor que los Criptógrafos. Parece que ha llegado a la misma conclusión que la torre sobre la eficacia de utilizar agentes quiméricos en lugar de humanos para despistar a Seguridad.
			*Detesto tener que ser yo quien ponga la nota de cautela, pero...
			*No, no creo que sea un agente de Seguridad. Me encontró cerca del lugar en el que tienen al asura encerrado. De no haber sido por él, me habrían cogido.
			*Eso crees tú.
			*Estoy segura. Mira, fue él quien me contó lo de los quiméricos con los que estás.
			Gadfium miró la espalda de la criatura medio humana que estaba delante de ella. Tenía el pelaje oscuro y moteado, y de no haber sido por la escasez de la luz estaba segura de que habría visto cosas reptando sobre él. El pájaro gigante que estaba posado en los hombros de la criatura se había alejado volando por el túnel, cacareando. Debajo de ella, el mamut que encabezaba la marcha de los veinte miembros de la manada avanzaba balanceándose de un lado a otro con sorprendente velocidad. Los demás humanoides que montaban sobre ellos, con las piernas dobladas alrededor de las cabezas de los mamuts, sonreían abiertamente y la saludaban excitadamente agitando el puño cuando se volvía para mirarlos. Gadfium se rascó y trató de no pensar en lo lejos que estaba el suelo.
			*Bueno, dale las gracias, creo *le dijo a su yo de la cripta. *Pero ¿dónde vamos exactamente y qué se supone que tenemos que hacer?
			*Sois la caballería; ¡vamos al rescate, Gadfium! *dijo su otro yo, excitado.
			*Creía que era yo la que necesitaba ser rescatada.
			*¡Bueno, pues te has convertido en la rescatadora, Gadfium! Vamos a liberar al asura.
			*¿Que vamos a hacer el qué?
			*Os dirigís a Mazmorra, el puerto que hay bajo la fortaleza. Allí es donde Seguridad tiene al asura. Alan y yo podemos hacer la mayor parte, pero físicamente, para rescatar a la chica, puede que te necesitemos. Y a los quiméricos, claro. Los mamuts y los semihumanos parecen estar bajo el influjo de nuestro amigo, el lammergeiger... Bueno, todavía estoy tratando de averiguarlo. Podría estar relacionado con la torre.
			A Gadfium no se le ocurrió nada que decir durante un rato. Se quedó mirando la oscuridad que se extendía frente a ella, donde se atisbaba vagamente el contomo del lammergeiger, que regresaba. Se imaginó la oscura y subterránea ciudad de Mazmorra aproximándose a ellos, y a sí misma avanzando con un pájaro predicador, veinte semihumanos estúpidos y el mismo número de mamuts, para enfrentarse a la élite de Seguridad y, posiblemente, también a los Criptógrafos.
			El pájaro de cuello escamoso se posó, batiendo las alas, en los amplios e hirsutos hombros de la criatura sobre la que montaba Gadfium.
			—Ten fe en la nada —dijo con un graznido callado—. Fe en el ojo que nada ve y se regocija. El desconocimiento absuelve la senda futura del peligro. El ojo ve, no ve nada y por ello tiene fe. Es justo, alabados sean todos. Shanti.
			Gadfium sacudió la cabeza, bajó la mirada hacia la maraña del pelaje del enorme animal en el que cabalgaba y sintió que su húmedo y fétido calor la envolvía como una duda.
			*¿Estamos locas las dos? *preguntó a su yo de la cripta. *¿O solo tú?
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			El ángel era alto y esbelto y sensualmente asexual; tenía los ojos y el pelo dorados y su piel brillaba como el bronce líquido. Por toda vestimenta llevaba un taparrabos y un pequeño chaleco. La tonalidad de sus alas variaba entre el tinte cobrizo en las raíces al cobalto de las puntas de las plumas, pasando por todas las variedades imaginables de azul. Se aproximó volando con elegante desenvoltura y aterrizó frente a él.
			Había dejado de reírse porque no quería parecer maleducado.
			El ángel hizo una profunda reverencia.
			Cuando habló, su voz fue algo que estaba más allá de la música, cuyos fonemas, sílabas y palabras poseían una claridad absoluta y, al mismo tiempo, formaban parte de una sinfonía de tonos que emergían instantáneamente de la expresión primaria, como una avalancha en descenso por una ladera prístina.
			—Bienvenido, señor. Habéis recorrido un largo camino para estar aquí con nosotros al fin.
			Asintió.
			—Gracias. Si nos hubiéramos conocido en otro momento de mi viaje, te habría recibido mejor vestido.
			El ángel sonrió, pero no dirigió la mirada hacia su desnudez.
			—Por favor, señor —dijo y, como un hechicero, hizo un ademán y una capa larga y negra apareció de repente en su mano, que procedió a ofrecerle.
			—Te agradezco el gesto —dijo, sin aceptar la capa—. Pero si su utilidad se reduce a salvaguardar mis vergüenzas, prefiero permanecer como estoy.
			—Como deseéis —dijo el ángel, y la capa desapareció.
			—Cuéntame —le dijo—. ¿He malinterpretado lo ocurrido o me han convocado aquí?
			—Habéis sido convocado, señor. Queremos pediros algo.
			—¿Y quiénes sois?
			—Una parte del corpus de datos encargada de supervisar el funcionamiento del resto y de garantizar el bienestar de nuestro mundo.
			—Nada menos. ¿Y cuáles son vuestras intenciones en este momento?
			—Trataremos de ponernos en contacto con un sistema establecido tiempo atrás y que puede contribuir a librarnos de eso que se ha dado en llamar la Intrusión.
			—¿Y cómo se supone que va a hacerlo, exactamente?
			El ángel esbozó una sonrisa deslumbrante.
			—No lo sabemos.
			No pudo por menos que responder con una sonrisa.
			—¿Y qué papel desempeño yo en todo eso?
			El ángel bajó la cabeza pero no apartó los ojos de él.
			—Podéis darnos vuestra alma, Alandre —dijo, y Sessine sintió una desazón en su interior.
			—¿Qué? —dijo, cruzando los brazos—. ¿No nos estamos pasando de metafísicos?
			—Es la forma más clara de expresar lo que queremos pedirle.
			—Mi alma —dijo, con la esperanza de parecer escéptico.
			El ángel asintió lentamente.
			—Sí, la esencia de lo que sois. Si queréis ayudarnos, debéis entregárnosla.
			—Esas cosas pueden copiarse.
			—Sí. Pero, ¿es eso lo que queréis?
			Permaneció largo rato mirando los ojos del ángel. Suspiró.
			—¿Seguiría siendo yo?
			El ángel sacudió la cabeza.
			—No.
			—¿Quién, entonces?
			—Lo que existirá es lo que crearemos a partir de vos y con vos. —El ángel se encogió de hombros. Una gloriosa y hermosa sacudida del cuerpo y las alas—. Otra persona, con aspectos de vos en su interior, y más de vos que de cualquier otro, pero no vos.
			—Pero, ¿quedará algo de mí para recordarlo y para recordar el tiempo pasado aquí y lo que fue de mí a partir de entonces y si... sirvió de algo?
			—Tal vez.
			—¿No puedes darme más garantías?
			—No. En parte, eso depende de vos, pero mentiría si dijera que las probabilidades son altas.
			—¿Y si me niego a ayudaros?
			—Entonces podéis marcharos. Os equiparemos convenientemente para que reemplacéis todo lo que perdisteis en el agua y podréis reemprender vuestros viajes. Al llegar vuestro funeral, dentro de unos cincuenta años en tiempo de la cripta, imagino que se os ofrecerán las debidas cortesías, así que ocuparéis el lugar que os corresponde en la Criptosfera. Faltan todavía veinte mil años en tiempo de la cripta para que la Intrusión se abata sobre nosotros. Pasará mucho, mucho más tiempo antes de que las cosas se vuelvan desesperadas en el mundo físico.
			Sentía que tenía que insistir, aunque al escuchar su pregunta, se sintió avergonzado.
			—¿Existe la posibilidad de que haya continuidad? ¿Podría sobrevivir algún elemento de mí que recuerde todo eso y sea consciente de la conexión, y sepa lo que he hecho?
			—En efecto —dijo el ángel, con algo que fue casi una reverencia—. Existe tal posibilidad.
			—Hmmm —dijo—. Oh, bueno, ha sido una larga vida. —Se echó a reír—. Vidas. —Sonrió al ángel, pero este parecía triste. Curiosamente, también él se sentía triste.
			—¿Qué hago?
			—Venid conmigo —dijo el ángel, y de repente fue un hombre de pelo negro y piel blanca elegantemente ataviado con un traje de tres piezas, con bastón, sombrero y guantes. Una mano embutida en un impoluto guante blanco hizo un ademán elegante para señalar el camino por los jardines.
			Sessine lo acompañó por la vereda en dirección a una rotonda situada en lo alto de una colina que aparecía y se elevaba poco a poco ante sus ojos. La base tenía la forma de un inmenso tornillo cilindrico y gradualmente fue apareciendo una entrada, en rotación con el resto de la rotonda, y cuyas dimensiones totales se revelaron al cabo de algunas vueltas más.
			Ascendieron hasta la rotonda, que había dejado de moverse. La entrada se encontraba frente a ellos. Al principio estaba a oscuras, pero luego empezó a despedir un cálido resplandor entre amarillo y anaranjado, como una neblina iluminada desde dentro.
			—Entrad sin más y habréis hecho lo que os pedimos. Si lleváis una parte de vuestro ser a lo que os espera allí, podréis hacer lo que queréis.
			Dio un paso al frente. La entrada brillaba como la niebla bajo los rayos del Sol. Volvió a percibir el olor del mar. Vaciló y se volvió hacia el hombrecillo que se había manifestado con la forma de un ángel.
			—¿Y tú?
			El hombrecillo esbozó una sonrisa irónica y se volvió hacia los grisáceos confines de la silenciosa torre, erguida con orgullo sobre los árboles y contra los últimos rayos del Sol mortecino.
			—No puedo volver —dijo con voz de resignación—. Probablemente me quede aquí, en el jardín, para cuidarlo. A menudo he pensado que exhibe una elegancia demasiado perfecta. No le vendría mal un poco de... amor. —Se volvió y sonrió, un poco cohibido—. O puede que me dedique a vagar por el nivel, como vos habéis hecho. O puede que ambas cosas, consecutivamente.
			Puso una mano en el hombro del hombrecillo y señaló la hermosa torre con un gesto de la cabeza.
			—Siento que no puedas volver.
			—Gracias por haberlo preguntado y por decirlo. —El hombrecillo frunció el ceño y pareció titubear—. Puede —dijo— que mi anterior "puede" fuera completamente pesimista.
			—Ya veremos. Que te vaya bien.
			—Y a vos, señor.
			Se estrecharon la mano y entonces Sessine se volvió y se adentró en la resplandeciente niebla, atravesando el umbral.
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			¡U-au! Aora mismo seguro qe estoi + alto qe nadie en todo el m1do salbo la gente d la forta-torre suponiendo qe aia algien ai arriba klaro.
			El globo s 1 enorme sombra sobre mi. Estoi kolgado dbajo d el en lo qe parezen 1 par d los kables d la fina red d + kables qe rodan la gran esfera. Los lammergeiger m an atado 3 boteyas d oksijeno al pecho i m an puesto 1 peqenya mochila en la espalda. Tamvien yebo otra +kara.
			I 1 boteya d agua.
			I ropa + kaliente.
			I 1 antorcha.
			I 1 kuchiyo.
			I 1 gran dolor d kaveza qe probable> sea el menor d mis proble+ en este momento pero n im*ta.
			I tengo 1 parakaidas a1qe pued qe tenga qe soltarlo kuando suba +.
			Los pajaros d la base dl foso parezian tener mucha prisa i solo m an dado diez minutos d instrukziones sobre el f1zionamiento dl globo mientras m metian en la vestimenta apropiada i todo lo d+. Pero todo se reduze a utilizar 1 par d kuerdas para soltar 1s flaps komo los d los aviones para frenar 1 poko + (para kontrolar el aszenso) esperar a qe el globo aminore i entonzes kortar 1 poko d los mismos kabos d plastiko qe m sujetan. El globo no s + qe 1 gran esfera yena d bazio; tan senziyo komo eso. S d kolor gris i seg1 los pajaros esta echa d 1 espezie d material similar al qe forma el kastiyo asi qe dve d ser mui fuerte. Ia estaba enbuelto en la red.
			¿I si estaya?, e preg1tado kon kara d susto pero los pajaros parezian 1 poko inkomo2 i an dicho algo sobre otros modlos kon globos + peqenyos qe n ran adkua2 para el trabajo i qe si revienta probable> lo aga a baja altura asi qe m an dado 1 parakaidas para ese kaso.
			Bueno no os preokupeis, les e dicho io a pesar d qe uviera preferido no aver echo la preg1ta.
			Dspues d darme las lekziones d buelo m an montado m an dado el eqipo qe yebo an empujado el globo —konmigo dbajo— * los rieles dl fondo dl t1el asta el final. An atado las lentes d plastiko al arnes qe tenia dlante i an dicho qe todo estaba preparado.
			Buena suerte maese Baskule, dijo el jefe. T dseamos lo mejor. Lo mismo digo, dije kosa qe tal vez n fuera d+iado inteligente pero al - era verdad. O i grazias * toda buestra aiuda, dije.
			D 0, dijo el jefe lammergeiger. Parezio qedarse pensatibo 1 momento i entonzes dijo, sera mejor darse prisa. Pareze qe las kosas estan yegando a su dsenlaze. Se qedo qieto 1 momento i entonzes asintio para si. T akonsejo qe no t asomes a la kripta d momento, m dijo.
			Rezivido, dije i lebante los pulgares d las 2 manos.
			Tiraron d 1 palanka i los rieles qe m rodaban se lebantaron i abrieron el globo dspego en medio d 1 boka0 d aire yebandonos a los kabos d plastiko i a mi konsigo. Era komo kaer @ arriba. Senti komo si el estomago se m fuera a kaer a los pies.
			Entonzes zerraron las puertas d la base d la kaverna o apagaron las luzes *qe todo se puso negro i a partir d entonzes n vi + qe las pareds grises dl t1el. 1 viento fuerte empezo a sakudirme la ropa.
			El globo parezia aszendr en linea rekta, a1qe tire d las kuerdas d kontrol qe manejaban los flaps traseros para asegurarme d qe f1zionaban.
			A pesar d todo el peso qe kargaba suviamos bastante dprisa i tenia qe estar konstante> bostezando para dstaponarme los oi2. Alg1s d los lammergeiger segian dntro dl t1el bolando i salud a sus for+ oskuras al pasar j1to a eyas. El zirkulo dl suelo dl t1el parezia empeqenyezerse komo 1 puerta zerran2e konforme el globo i io suviamos kada vez +. Los pajaros qe reboloteaban zerka d la base no tardaron en ser d+iado peqenyos para verse i el fondo dl t1el qedo reduzido a 1 zirkulo negro kada vez + peqenyo.
			No se kuantos minutos tard en yegar al p1to en el qe tuve qe recurrir al oksijeno pero d lo qe estoi seguro s d qe para entonzes tenia bastante frio. Di grazias a las kalzetines i kosas qe m avian dado. Para entonzes m dolia bastante la kaveza.
			Abri el primer tanqe d oksijeno i aspire 1 vez. El globo avia frenado lijera> su aszenso i n qeria utilizar + oksijeno dl nezesario asi qe korte 1 poko d kuerda. Era rigida i dura i parezia 1 espezie d gusano grand i tieso; el globo bolvio a ganar velozidad i i el siseo dl aire se izo + intenso en mis oi2.
			Las pareds dl t1el eran planas i lisas i n tenian otra kosa qe lineas i railes i d vez en kuando for+ zirkulares qe tal vez fuesen puertas pero qe n1ka estaban aviertas.
			Avia soltado ia zinko d los ocho trozos d tubveria d plastiko kuando vi 1s dsteyos en el fondo dl t1el. 1 poko + tard oi 1s dtonaziones lejanas.
			Ubo + dsteyos i entonzes vi 1 luz peqenya i parpadante qe n s esfumaba; d echo la mui perra parezia estar azerkan2e a mi.
			O jodr, pense i korte las kuerdas qe sujetaban las 3 ulti+ sekziones d plastiko. El globo azelero su aszenso; el arnes m mordio las artikulaziones i senti 1 fuerte tension en los brazos. El aire rugia a mi alreddor i mi dolor d kaveza empeoraba * momentos.
			Vi komo se alejaban d mi los 3 tubos i reze para qe chokaran kon lo qe fuera qe venia sigiendome pero n lo izieron. El koete —a estas alturas asumia ia qe eso s lo qe era— sigio aszendiendo @ mi. No qeria soltar el parakaidas i ad+ n kreia qe eso fuera a suponer mucha diferenzia admas d qe eksistia la posivilidad d qe el koete dstruiera el globo i io sobreviviera i pudiese utilizarlo (¡Ja! ¡A Qien qeria enganyar!) Senti qe mi vejiga se preparaba para soltar algo d lastre.
			Agua, pense. Saqe la boteya d agua i estaba a p1to d soltarla kuando el fuego qe salia d la kla dl koete se apago. Sigio aszendiendo 1 puta eternidad ojo i io estaba seguro d qe en kualqier momento iba a enzendrse 1 2ª fase o algo asi i todavia dudaba si tirar o no la boteya d agua.
			Pero no okurrio. El koete sigio aszendiendo kosa d medio kilometro + o - i entonzes dio la buelta i empezo a kaer dando bueltas i bueltas sobre si mismo asta qe al final dsaparezio.
			Eksale 1 suspiro d alivio qe m empanyo el visor dl kasko. El globo estaba kasi rozando la pared dl t1el pero kon 1 poko d avilidad i alg1s balanzeos i movimientos konsegi qe el maldito trasto bolviera al kurso korrekto.
			Ubo 1 eksplosion en el fondo dl t1el.
			No aparezieron + koetes.
			No podia mirar @ arriba natural> pero la base dl t1el estaba ia lejisimos i supuse qe dvia d estar zerka dl techo. * otro lado el globo apenas avia bariado su posizion vertikal asi qe supongo qe estaba eqibokado. Lo qe s seguro s qe todavia sigio suviendo 1 buen rato. Empezaba a tener mucho frio en los pies i en los d2 d las manos. Kreia qe la kaveza m iba a estayar.
			Tenia la impresión d qe no estaba aziendo lo qe dvia pero no era kapaz d rekordar qe era lo qe se suponia qe dvia azer. Empeze a tener miedo d lo qe pasaria si avian qitado la tapa d la torre o salia * alg1 avertura lateral i salia al espazio. ¿Qe aria entonzes? m preg1ta. Baje la mirada: mis d2 estaban jugeteando kon las balbulas d la parte superior d las peqenyas boteyas qe yebaba al pecho. Era mui doloroso.
			Kreo qe dvi d perdr el sentido 1 rato *qe kuando dsperte estaba estazionario.
			
			
			La kaveza a1 m duele 1 monton pero al - estoi vibo. El globo flota apoiado en 1 pared dl t1el i m kolumpia arriba i abajo kon mucha suavidad. Al - ai 1 poko d luz. Puedo ver kon todo dtaye los rieles qe asziendn * las pareds pero no veo ning1 puerta. Trato d dzidir lo qe puedo soltar. 1 tanqe d oksijeno. 1 d eyos esta bazio. Dbo d aver konsegido abrir el 2° dspues d todo.
			Suelto la boteya kon los d2 ela2 i lo djo kaer.
			La boteya asziend flotando mui lenta>.
			La kaveza m da bueltas i m zumba komo si fuera a estayar i siento todo el kuerpo inchado komo si fuera 1 globo. Veo luzes parpadando dlante d los ojos i las oigo dntro d la kaveza.
			El globo se dtiene balanzean2e.
			Sige sin aver ni rastro d puertas.
			Subo i bajo komo si estuviera en 1 kolumpio. El globo roza kontra las pareds dl t1el pero no se pued azer 0. Kuando estoi aszendiendo veo 1 puerta —¡1 puerta avierta!— 1 poko + arriba.
			Tomo 1 trago d la boteya d agua i entonzes la djo kaer en la oskuridad. Sin djar d kolumpiarse el globo asziend 1 poko + en los sigientes minutos. Kasi e yegado.
			Pued qe nezesite el kuchiyo; n puedo tirarlo. M miro las botas i los guantes pero kreo qe seria 1 lokura dsprendrme d eyos. Podria soltar el parakaidas pero entonzes no tendria ning1 posivilidad d regresar.
			Aqi arriba ai bastante luz. Kojo la antorcha i la arrojo @ abajo kon todas mis fuerzas.
			Balanzeo el globo d lado a lado mientras asziend 1 poko +. Estoi a la altura d la puerta. S d tamanyo umano i d forma umana. El interior esta a oskuras. Kasi puedo alkanzarla pero nezesito qe el globo se inkline 1 poko +. Dsziend lijera> i lanzo gritos i maldiziones pero sigo balanzeandome i balanzeandome. Al kabo d 1 rato kompleto 1 zirkulo i kasi tengo la puerta a mi alkanze. Alargo 1 pierna i la introduzko * la puerta i la utilizo para tirar d mi.
			No se; la altitud dve d aver konf1dido o algo *qe m dsengancho el arnes i * supuesto el globo sale disparado @ arriba i esta a p1to d tirarme * la puerta al mismo tiempo. M tambaleo kon 1 mano fuera mientras la otra resbala sobre la superfizie dl umbral d la puerta.
			Konsigo entrar d nuebo jadando sin aliento. Lebanto la mirada @ arriba. Ai 1 gran kono negro kaveza abajo qe okupa toda la parte superior dl t1el i grands agujeros alarga2 komo agayas inkli0s en las pareds zirk1dantes * las qe entra 1 poko d luz. Pareze luz dl dia asi qe dve d venir d mui lejos *qe esto s el zentro d la torre i todo el m1do save qe no tiene ventanas.
			Ai 1 par d globos + en el lugar al qe se dirige el mio. Se enkuentra kon 1 d las pareds laterales dl kono negro. Sige aszendiendo esta a p1to d dsaparezer * 1 d las grands averturas alargadas i entonzes se dtiene en la kuspid dl t1el entre el kono i 1 d las pareds dando saltitos komo 1 globo ekstraviado en 1 fiesta infantil.
			O Baskule estupido Baskule, m digo. Miro @ abajo. ¿Komo boi a bajar aora? Sigo teniendo el parakaidas pero el lammergeiger m dijo qe sin el globo para frenar el dszenso al prinzipio el parakaidas s kasi inutil. Bueno para eso = puedo djar aqi el maldito trasto. M lo qito i lo arrojo * la puerta.
			Jodr aze frio. Miro la oskuridad qe se ekstiend + aya d la puerta.
			Ai otra puerta i algo qe pareze 1 especie d panel d kontrol. Podria ser 1 aszensor pero seguro qe no tengo tanta suerte. Seguro qe n pasa 0 kuando apriete los botones. Trato d akzedr a la kripta mui lenta i kuida2a> asi qe s komo si n estuviera aziendolo en realidad. ¡Maldizion pero si aqi n ai 0! ¡Ni siqiera elektrizidad! N1ka avia estado tan lejos d la zivilizazion ni d la kripta.
			En kualqier kaso el aszensor no f1ziona.
			Ai otra puerta a 1 lado. No esta zerrada dl todo. La empujo i se abre. Esta mui oskuro pero ai eskalones al otro lado. Mui mui oskuro. Ojala n uviera tirado la antorcha. 1 eskalera en espiral. Los eskalones son enormes. No kreo qe aia - d 3 * metro. Bueno, pienso tratando d yenarme d balor. No tenia otros planes para oi.
			Empiezo a suvir.
			Kuento los eskalones en grupos d 100 tratando d mantener 1 ritmo d aszenso konstante. La iluminazion se mantiene konstante.
			Trato d n pensar en lo alto qe estoi a1qe siento 1 espezie d orguyo al darme kuenta d lo lejos qe e yegado. Trato tamvien d n pensar en lo qe boi a azer para dszendr o en la gente qe m disparo aqel koete i si segira ayi kuando enkuentre 1 forma d azerlo. Paso j1to a otra puerta. Esta zerrada a kal i kanto. 500 eskalones. I otra puerta. Zerrada tamvien. Trato d no pensar en las kosas qe e oido sobre la forta-torre. En fantas+ i monstruos d antes d la Dias*a o d las prof1didads dl espazio o koloka2 aqi komo guardianes para impedir qe los estupi2 chias se ddiqen a eksplorarla. Paso 1 monton d tiempo tratando d n pensar en todas estas kosas.
			Otra puerta. Estan separadas * 256 eskalones. Todas zerradas d momento.
			1000 eskalones.
			D repente ai algo dlante d mi justo al doblar el rekodo d la eskalera. Algo qe pareze vibo i espera agazapado mirandome.
			La oskuridad s kasi absoluta pero esta kosa s + oskura i se zierne sobre mi komo 1 espezie d angel vengador d la oskuridad o algo * el estilo. Busko mi kuchiyo a tientas. La kriatura no se mueve. M gustaria enganyarme i kreer qe en realidad n esta ai pero lo esta. No enkuentro el kuchiyo. Esta kolgado d 1 trozo d kuerda en alg1 parte pero no soi kapaz d enkontrarlo; o maldizion o jodr.
			Enkuentro el kuchiyo i lo empunyo dlante d mi kon las manos temblando. La kosa negra sige sin moverse. Echo la vista atras 1 momento. No puedo retrozedr. Obserbo la kriatura inmovil qe m bloqea el paso.
			Tardo 1s momento + en komprendr.
			Es el kuerpo kongelado dl lammergeiger qe enviaron antes qe a mi. Respiro kon + tranqilidad (si s qe se pued respirar kon + fazilidad kuando sientes komo si se t fueran a salir los pulmones * la nariz i tienes la piel tensa i a p1to d abrirse komo 1 fruta madura) pero kuando paso a su lado trato d n tokarlo.
			Sigo adlante.
			1 puerta se interpone en mi kamino al yegar al eskalon 1024. Trato d akzedr a la kripta pero la puerta n tiene elektrizidad. Tienen 1 espezie d gran rueda dlante asi qe la giro i dspues d resistirse 1 poko zed. Tras darle barias bueltas se oie 1 chasqido. Al kabo d 1s instantes la puerta se abre siseando i krujiendo.
			Sigo suviendo.
			1500 eskalones.
			Tengo qe rekurrir a la kuarta i ultima boteya d oksijeno a los 1540 eskalones.
			Sige sige sige. Arriba i arriba i arriba para siempre siempre siempre...
			2000. Sigo aszendiendo. Kon 1 trueno en los oi2 1 dsteyo en los ojos nauseas en las tripas i el regusto kobrizo d la sangre en la boka.
			Espero algo en el eskalon 2048 pero ia n rekuerdo el qe. Yego ayi i ai 1 puerta zerrada. M akuerdo d la ultima. La situazion se repite solo qe esta zed peor i apenas puedo moverla.
			2200. 2202. 2222. Qiero dtenerme ayi no djo d golpearme kontra las pareds i siento dseos d bolver al prinzipio este dond este. Aze mucho frio. No siento las manos ni los pies. M toko la nariz kon los guantes i tampoko la siento. Karraspeo i eskupo. El eskupitajo aze krik en el aire. Eso qiere dzir algo pero n rekuerdo el qe. Algo malo kreo. 2300. 23030. 2333. N pareze 1 buen lugar para parar. Kreo qe segire adlante.
			2444. 2555. 2666.
			Ia no se adond m dirijo ni kasi qien soi. Estoi dntro d 1 kosa maldita qe se adntra en la tierra mientras io asziendo * su interior.
			2777. 2888. 2999. 3000.
			Entonzes siento 1 bazio en los pulmones. Intento pensar kon todas mis fuerzas.
			Estoi en la forta-torre en 1 eskalera. 3000 eskalones. Veo alg1s luzes pero estan solo en mis ojos. No qeda 0 en la boteya 0 en mis pulmones 0 en mi kaveza.
			256 repite algo inzesante>. 256.256.256. N se lo qe s pero sige repitien2e 1 i otra vez 256. 256. 256. Sin parar 1 solo momento. 2560. ¿No abria algo ayi? M qedo parado balanzeandome embargado d repente * 1 pensamiento, ¡o no! ¿i si m e pasado 1 puerta avierta. ¿I si e djado atras el lugar al qe se supone qe tenia qe yegar?
			256 256 256.
			O zierra el piko.
			256 256 256.
			O bale mui vien. 256. ¿Kuanto son 12 * 256?
			Qe m maten si lo se. S d+iado komplikado d kalkular.
			256 256 256.
			Jodr maldizion boi a segir suviendo auqnue solo sea para sakarme este puto ruido d la kaveza.
			256 256 256.
			3050 Pierdo vision. Solo oigo 1 rugido. 3055. Las estreyas dsaparezen. Ia no se si sigo suviendo. 3060. Pued qe sea el p1to + alto dl kastiyo. Mierda boi a morir i n puedo yegar a la puta kripta; boi a morir d verdad para siempre.
			Trato d akzedr a la kripta pero m kuesta mucho komo m kuesta mucho mantener los ojos aviertos. Pero kapto algo parezido a 1 respuesta. 1 bozeziya animosa qe dize:
			¡Baskule! ¡Sige! ¡Sige! ¡Ia kasi emos yegado!
			O s Ergates. Ergates la ormigiya qe a buelto a mi lado al fin.
			Es estupendo. Pero tengo qe kortar la koneksion kuesta d+iado mantenerla.
			3065. M qito el arnes. Ia n sirve d 0 = qe la kripta. Pero ia n veo. Aze mucho frio. Mucho mucho frio.
			3070. + luz.
			3071. Luz. Puerta. Puerta a 1 lado. No m lo kreo. S otra aluzinazion.
			3072. Puerta avierta briyante i kalida. M ardn los pulmones. Boi a segir.
			Kaigo.
			Kaigo al otro lado d la puerta. Golpeo el suelo.
			Qe agradable estar tumbado.
			Luzes soni2 fuertes.
			¡Flas!-¡flas!-¡flas! Iss. ¡Boot!-¡boot!-¡boot! Klunk. ¡Flas!-¡flas!-¡flas! Iss. ¡Boot!-¡boot!-¡boot!
			Jope, pienso mientras se m zierran los ojos, no savia qe kuando 1 muere se organizara tanto eskandalo...
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La chica lo miró. Su rostro moreno, enmarcado por el pelo blanco de su gorro, parecía abierto y honesto. Sus ojos transmitían una expresión que estaba entre la ingenuidad y la inocencia. Exhaló un leve suspiro y sus hombros, brazos y manos enguantadas ascendieron una fracción de milímetro. Con una sonrisa en los labios, miró por encima de su cabeza, y con sus tranquilos y acogedores ojos entrecerrados, como si estuviera sumida en alguna reflexión, dijo:
			—No sabía quién era. Sólo sé que tal vez pueda ayudar. Nací en el mausoleo de la familia Velteseri. Me trajeron aquí porque yo misma lo pedí. Me capturaron...
			—¿No lo sabías, Asura? —preguntó él con delicadeza.
			—... unas personas que querían tenerme encerrada para que no pudiera hacer lo que debo hacer.
			—Asura —le preguntó—, ¿ya sabes quién eres?
			Lo miró con los ojos resplandecientes.
			—Sí —dijo—. Sí, así es, Quolier. —Le mostró los dientes y avanzó un paso, que la situó ante el extremo abierto del vehículo en forma de "A".
			¿Quolier?, pensó él.
			—Oncaterius —dijo la chica, y había en su voz algo nuevo y completamente impropio de una joven muchacha y que hizo que el corazón le diera un brinco—. ¿Es esto lo mejor que puedes hacer, gusano? ¿Suplantar a una vieja científica?
			El hombre levantó el remo derecho y trató de golpearla con él.
			Se agachó y esquivó el golpe. Oncaterius bajó de un salto de la embarcación. La chica le lanzó una patada pero la detuvo cancelando los patines. Aquel escenario estaba bajo su control y no le había dado permiso para reemplazar las botas. El pie le rozó la cara y sintió el viento en la mejilla. La chica se tambaleó cuando la cuchilla desapareció bajo su pie, pero no cayó.
			La canoa rodó ligeramente tras él. Se abalanzó sobre la chica para obligarla a apartarse y a continuación retrocedió dos pasos hacia la canoa. Cogió el remo que quedaba y lo arrojó hacia atrás. El remo se alejó sobre el hielo dando vueltas.
			La chica sonrió y arrojó lejos de sí el manguito de piel con un gesto similar.
			—Ah —dijo, lanzando una mirada en dirección al remo—. Así que va a ser una pelea justa.
			Él se adelantó y balanceó el remo de un lado a otro. La parte plana de la hoja tenía siete cuchillas puntiagudas y tan afiladas como navajas. Cortaron el aire con un siseo mientras ella retrocedía de un salto y se hacía a un lado.
			—Bueno, sigues teniendo ventaja en lo de los nombre —le dijo mientras se interponía entre la muchacha y el otro remo, que seguía alejándose por el hielo.
			—Como en tantas otras cosas, Oncaterius —replicó con una carcajada. Hizo ademán de moverse hacia un lado y luego hacía otro, como si quisiera rodearlo. Estaba preparado para una finta, pero no para una doble. El remo se clavó en el hielo, en la posición en la que había estado la chica un instante antes, mientras ella pasaba deslizándose a su lado. Se revolvió apoyándose en el remo clavado y, con una especie de pirueta circense, aterrizó de rodillas y con el remo extendido delante de sí.
			Ella no le había atacado ni había tratado de alcanzar el otro remo, del que la separaban unos cincuenta metros de hielo. Lo que había hecho había sido levantar la canoa, blandiendo su delicada estructura en forma de "A" como si fuera un escudo, y avanzar.
			—Ya nos hemos visto antes, ¿verdad? —dijo Oncaterius mientras se levantaba, sujetaba con fuerza el remo y avanzaba también
			—Una o dos veces —asintió ella.
			—Ya me parecía —dijo. Estaba pensando febrilmente, seguro de que la había conocido bajo otra apariencia. Canceló la imagen que había adoptado y toda semejanza con Gadfium desapareció de su apariencia. Hubo un momento de demora, como si la transformación hubiera de ser aprobada para llevarse a cabo, cosa que no era cierta.
			El rostro de la chica se envaró, con el rostro intenso y enmarcado por la forma de la canoa, cuyo borde tenía ya muy cerca.
			Ya había tenido suficiente. Trató de cortar la conexión y volver a la realidad base, pero su orden no surtió efecto. Estaba atrapado allí.
			Esto sí que es interesante, pensó. Trató de ordenar que la chica cayera inconsciente y luego imaginó que el remo era un arma de fuego, pero no lo consiguió. Trató de pedir ayuda. Se suponía que el estúpido de Lunce estaba esperando en la sala... No hubo respuesta. La serotina, entonces... Tampoco.
			Estaba solo, pues, y atrapado.
			—¿Algún problema, Quolier? —preguntó la chica mientras avanzaba con cautela hacia él. Una de las cuchillas posteriores de la embarcación atrapó un rayo de luz y resplandeció, y por primera vez Oncaterius se dio cuenta de que la esbelta embarcación podía utilizarse como arma lo mismo que como escudo, y de que tenía un poco de miedo. De modo que así era la sensación.
			Se echó a reír.
			—No, en realidad no —dijo, y sin un momento de pausa lanzó un golpe furioso. La chica lo detuvo con la canoa; volvió a atacar al instante pero el segundo golpe también fue detenido. Anticipó un contraataque y el movimiento de la chica pareció confirmar sus sospechas. Utilizó su inercia para revolverse y golpear con el remo en el punto en el que esperaba que estuviera ella. Las cuchillas desgarraron el brazo izquierdo de su abrigo, encontraron resistencia y se clavaron en el suelo. Lo sacó lo más deprisa que pudo y se revolvió, pero la embarcación se precipitaba ya sobre él cortando el aire y una de las cuchillas le mordió en el hombro.
			Se separaron unos metros, arrastrados sobre el hielo por la inercia. La chica sangraba del brazo izquierdo, y la tela desgarrada goteaba manchas rojas sobre el hielo, pero su rostro seguía luciendo la misma sonrisa extraña y ansiosa. El hombro de él estaba de repente insensible y rígido. Había sangre en el hielo, a sus pies.
			Volvió a avanzar, fintó y golpeó. La cuchilla se clavó en la estructura de la canoa. Ella se revolvió y el movimiento estuvo a punto de arrancarle el remo de las manos. Dio un tirón, resbaló sobre los dos pies y de repente se encontraron cara a cara, separados por la embarcación, tirando cada uno de ellos en una dirección diferente. Sus alientos se encontraron en una nube entre la estructura de varillas de carbón.
						
			
Oncaterius dio un tirón, sintió que sus pies empezaban a resbalar y los separó. Al menos el eje de la canoa se encontraba entre ellos e impedía que le propinara una patada en los testículos. La chica estaba sudando. El codo de su brazo izquierdo goteaba sangre. Oncaterius sintió que la barca y el remo empezaban a temblar, señal de que las fuerzas de la chica fallaban. Estaba gruñendo y tenía los labios apretados, formando una fina línea. Él también sudaba y el dolor de su hombro resultaba abominable, pero notaba que, poco a poco, ella iba cediendo.
			Estaba empezando a respirar con dificultad. Sus caras estaban a menos de medio metro de distancia y sentía su aliento en la cara. No olía a nada. Se preguntó —con una especie de ocioso desapego que permitía que su atención se concentrara en la lucha física— hasta dónde se habrían extendido los parámetros de la realidad base. Sus respectivos modelos poseían músculos, esqueletos, sistemas cardiovasculares y apariencia externa, pero ¿habría alguna subrutina encargada de representar su flora intestinal? Cuando tuviera tiempo, tenía que ocuparse de esta clase de cosas con mayor detenimiento. Mientras tanto, lo único que importaba es que físicamente era más fuerte que la chica y que el temblor que estaba sintiendo a través de la estructura de la canoa estaba incrementándose mientras extraía el remo.
			Se echó a reír, consciente de que su aliento la rodeaba y envolvía su rostro. La chica frunció el ceño y supo que le había vencido. Desvió la mirada un instante, sonriendo, y recorrió con ella la estructura en forma de "A" mientras la retorcía lentamente,
			—Así que querías usar mi propia canoa contra mí, ¿eh? Los ojos de la muchacha refulgieron. Su cabeza salió despedida hacia delante y le golpeó en toda la nariz con la frente. Oncaterius escuchó un crujido y su rostro perdió la sensibilidad. Cayó de espaldas y escuchó el repicar de una gran campana en el interior de su cabeza, como si sus huesos estuvieran hechos de metal vacío y hubieran recibido un golpe. Algo lo golpeó en la nuca y otra campanada reverberó por sus huesos.
			Se quedó inmóvil, tendido sobre el hielo. Trató de inhalar entre el líquido cálido que le llenaba la boca y la nariz.
			Un momento después sintió que se montaba a horcajadas sobre él, con las rodillas a ambos lados de su pecho, y apoyaba la cuchilla delantera de la canoa sobre su nuez.
			—Vale, vale —dijo, tosiendo y escupiendo sangre—. Escucha esto, ¿qué tal si lo declaramos empate?
			Ella no respondió. Estaba mirando hacia un lado.
			El hielo tembló debajo de ellos. Entonces —a unos treinta metros de allí—, la superficie se hinchó y se partió; grandes placas de hielo salieron despedidas y se rompieron en mil pedazos, mientras la grieta se expandía sobre la película que cubría el agua y en medio de la fractura creciente, envuelto en una bocanada de humo y vapor, aparecía un enorme animal cubierto de pelaje tupido y enredado, del tamaño de una casa, con unos colmillos amarillentos tan grandes como un hombre y una trompa aún más larga y más gruesa que una pierna humana, y se estiraba hacia el cielo frío y profería un aullido ensordecedor en medio de una nube de niebla. Una criatura parecida a un mono que viajaba sobre su espalda soltó un chillido y empezó a lanzar puñetazos al aire mientras un gigantesco pájaro negro graznaba y extendía sus enormes alas. Una anciana —montada también sobre la bestia, por detrás del hombre mono— lanzó miradas nerviosas de un lado a otro mientras el mamut volvía a bramar y, caminando con sorprendente delicadeza sobre el hielo, se aproximaba a ellos.
			La muchacha sujeto a Oncaterius por el cuello de su traje de una sola pieza y lo obligó a ponerse en pie de un tirón. Estaba mareado y estuvo a punto de desplomarse. Su cara sangraba y se llevó las dos manos a la boca y la nariz, tratando de contener la hemorragia. Parpadeó al ver el mamut que se aproximaba.
			—Madre mía —dijo, sorbiendo por la nariz—. Bueno, espero que sean amigos suyos porque yo no tengo nada que ver —soltó un poco de sangre por la nariz y tosió—. Y esa cosa peluda parece hambrienta.
			—Cierra el pico, Quolier.
			—Esto resulta terriblemente divertido, pero lo sería aún más si estuviera en tu lugar. —Volvió a sorber por la nariz y echó la cabeza atrás. Ella seguía sujetándolo por el cuello del traje—. Joder —dijo—. ¿Es necesario que el dolor sea tan realista? —Volvió a toser.
			El mamut se detuvo a cinco metros de él. La trompa de la criatura, pesada y pendular, oscilaba de un lado a otro. El hombre mono soltó una risilla, el gran pájaro batió las alas una vez. La anciana los miró desde lo alto. Al ver a Oncaterius pareció bastante sorprendida.
			—La científica jefe Gadfium, supongo —dijo la chica.
			—Sí, hola —respondió—. ¿Tú eres el asura?
			Asintió.
			—Eso parece.
			—Bueno, en ese caso —dijo Gadfium—, parece ser que estamos aquí para salvarte. —Miró a Oncaterius—. ¿Ese no es el Consistorial Oncaterius?
			—Encantado, señora —dijo Quolier, inclinándose. Su sangre manchó el hielo. Volvió a levantar la cabeza y sorbió ostentosamente—. De hecho, tenía la esperanza de que volviéramos a encontrarnos. No es que lo hubiera imaginado así, pero...
			La chica lo zarandeó para obligarlo a callarse.
			—¿Nos vamos? —preguntó.
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Gadfium —zarandeada con tanta violencia en los tres ejes del espacio que creía que en cualquier momento iba a morderse la lengua y echar el desayuno— se aferraba desesperadamente con las dos manos a la maraña del pelaje del mamut que avanzaba a toda velocidad. El hombre mono que tenía delante lanzaba gritos de entusiasmo, chillaba y sacudía los dos brazos en el aire. Solo la fuerza de las piernas que rodeaban el grueso cuello de la criatura y una dosis no insignificante de suerte impedían que saliera despedido. El lammergeiger batía las alas sobre su cabeza y graznaba.
			La tropa de bestias marchaba a atronador galope por las calles de la siniestra ciudad portuaria de Mazmorra, dispersando a derecha e izquierda a la gente con la que topaba.
			Habían salido de los túneles por una serie de rampas que conducían a una enorme y oscura sala repleta a rebosar de vagones de tren perfectamente ordenados, y luego habían entrado en un almacén vacío atravesando un muro hecho de finos paneles de plástico.
			Sudando y barritando, los mamuts se habían dispersado como media docena de meandros peludos, mientras los jinetes que cabalgaban en ellos lanzaban un clamor de alaridos y gritos triunfantes.
			Las puertas del almacén habían cedido. Salieron junto a un muelle, donde se extendía una superficie de agua negra bajo el cielo oscuro de la caverna que alojaba a Mazmorra, y el extremo del túnel que conducía al lejano océano. Los mamuts se habían vuelto y habían puesto rumbo a la ciudad avanzando por los muelles, entre barcos y almacenes, mientras sus jinetes gritaban y hacían muecas a los asombrados operadores de las grúas y los estibadores.
			Un amplio bulevar llevaba desde los muelles al centro de la silenciosa ciudad. Había algunos vehículos en la calle, pero todos se habían detenido. El edificio de Seguridad, anónimo e idéntico a todos los demás, se encontraba en la esquina de una plaza. Los demás mamuts se detuvieron en el exterior. El que montaba Gadfium subió la amplia escalinata, se volvió al llegar arriba, derribó las puertas dobles de una coz y, a continuación, se dio la vuelta y entró a empujones. Gadfium tuvo que agacharse para pasar. El lammergeiger se sujetó a la joroba del animal, tras ella.
			No había guardias a la vista, solo un hombre en una mesa que los miraba fijamente y no reaccionó al ver que entraban a la carga en la recepción sino que permaneció inmóvil y sin pestañear.
			*¿Qué le pasa?
			*Nuestro nuevo amigo, dijo su propia voz. Está interfiriendo con los implantes de los agentes de Seguridad. Deberíamos de estar a salvo aquí, al menos un tiempo.
			El hombre mono bajó del mamut de un salto y avanzó brincando por el vestíbulo. Se aproximó a una puerta, que se abrió delante de él con un siseo. Desapareció; la puerta parecía estar continuamente tratando de cerrarse sin poder hacerlo, y oscilaba desplazándose una fracción de centímetro cada vez con una alternancia de chasquidos y siseos.
			El lammergeiger voló hasta la mesa del recepcionista y se posó allí. Plegó las alas, saltó de una pata a otra, formó una "S" con el largo y desnudo cuello y lanzó una mirada inquisitiva al rostro del hombre inmóvil.
			El hombre mono reapareció en la vacilante puerta. La llamó con un gesto. El mamut se sentó doblando las rodillas.
			Gadfium suspiró y bajó del mamut. Al menos su pelaje enmarañado ofrecía numerosos asideros para el descenso.
			*Coge las llaves del recepcionista, dijo su otro yo.
			Lo hizo. El hombre mono la cogió de la mano y la llevó por pasillos y escaleras hasta una puerta con una complicada cerradura mecánica. El hombre mono gritó y empezó a saltar y a golpear el mecanismo con el puño.
			*60120394003462992 *dijo la voz en su cabeza.
			*Uno a uno, por favor.
			*6...
			Al otro lado de la puerta había una habitación, donde una mujer y un hombretón estaban sentados a una mesa, con una taza en la mano y mirando fijamente hacia delante.
			El hombre mono tiró de ella.
			La habitación daba a otra puerta cerrada con combinación y luego a un pasillo en el que su yo de la cripta la llevó hasta otra puerta más; esta tenía una cerradura electrónica —en la que parpadeaba ya un indicador de "Abierto" de color verde— una cerradura de combinación y dos cerraduras de llave.
			La chica estaba dentro, sentada en una cama de pequeñas dimensiones. Asintió al ver a Gadfium y le cogió la mano al hombre mono, que había corrido hacia ella, riendo de alegría.
			Se acercó a Gadfium.
			—Estoy también en otro sitio —dijo—. Venga a verlo.
			Alargó la mano y tocó con delicadeza la nuca de Gadfium.
			—Uau, allá vam...
			/Y Gadfium se encontró de nuevo en la espalda del gran mamut, pero esta vez en la realidad de la cripta, donde el gran animal se elevó como un enorme puño peludo a través de un brillante y blanco techo de hielo. El pequeño hombre mono estaba sentado delante de ella y el lammergeiger aleteaba por encima.
			Emergieron a una superficie helada, donde había un hombre con la cara ensangrentada sobre el hielo y una chica esbelta, con un abrigo de pieles, encima de él. La chica, que sostenía la cuchilla de una canoa de hielo sobre el cuello del hombre, acababa de volverse hacia ellos.
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La neblina era el mundo, era el corpus de datos, era la Criptosfera, era la historia del mundo, era el futuro del mundo era el guardián de las cosas deshechas, era la suma de propósito inteligente, era el caos, era el pensamiento puro, era lo impoluto, era lo totalmente corrupto, era el fin y el principio, era lo exiliado y lo resistente, era la criatura y la máquina, era la vida y lo inanimado, era el mal y el bien, era el odio y el amor, era la compasión y la indiferencia, era todo y nada y nada y nada.
			Se sumergió allí, se hizo uno, se le rindió del todo para aceptarlo en sí y disolverse en ello.
			Era un copo en la nevada, un insecto absorbido por un remolino, una bacteria atrapada en una gota de agua dando mil vueltas en el ojo de un huracán. Era una partícula de polvo de la llanura levantada por el casco de uno de los caballos del escuadrón a la carga, un grano de arena de la playa sobre la que se abatía la tormenta, una partícula de la ceniza levantada por las interminables detonaciones de la erupción, una mota de hollín del continente incinerado, una molécula de la nube de polvo creciente, un átomo del corazón de la estrella arrojado por su última, majestuosa y exhaustiva explosión.
			Allí residía el significado del núcleo de lo que carecía de sentido y la carencia de sentido en el centro del significado. Allí importaba de forma completa y fundamental cada acción, cada pensamiento, cada detalle de hasta el menos importante suceso mental engendrado en el interior de la última de las criaturas. Allí, también, no significaba nada el destino de las estrellas, las galaxias, los universos y las realidades; menos que lo efímero y por debajo de lo trivial.
			Lo atravesó nadando mientras ello lo recorría por dentro. Contempló la eternidad del tiempo, hacia delante y hacia atrás, vio todo lo que había ocurrido y lo que ocurriría y supo que todo era perfectamente cierto y completamente falso al mismo tiempo y sin contradicción.
			Allí el caos cantaba tonadas de dulce y pura razón y reserva, y allí los más sensatos proyectos y más elevados logros de los humanos y las máquinas eran articulaciones de demencia psicópata.
			Allí aullaban los vientos de datos, disociados como el plasma y abrasivos como la arena arrastrada por el viento. Allí, las almas de un billón de vidas se habían vertido y destrozado y hecho jirones y disuelto y mezclado con un trillón de cadenas y secuencias y ciclos de extractos de programas mutados, virus evolucionados e instrucciones confusas, desfiguradas a su vez hasta el punto de resultar irrecuperables por culpa de incontables de datos irrelevantes, cifras y señales mezcladas sin ton ni son.
			Vio, oyó probó y sintió todo esto, se encontró sumergido en ello y sustentado por ello; llevaba consigo, siempre lo había llevado sin darse cuenta, la semilla de algo más, algo que era al mismo tiempo fundamental e insignificante, y estúpido, sabio e inocente, todo a un tiempo.
			Desembarcó en un océano de caos fundido, emergió calmadamente de la boca ardiente de un volcán, flotó tranquilamente sobre el frente de onda radiactivo de una supernova hasta las profundidades ricas en polvo, llevando siempre consigo la carga.
			... Cuando llego al jardín lo reconoció y se preguntó si su yo futuro lo haría, pero lo más probable fuera que no. La rotonda se levantaba en la ladera de la loma, rodeada por árboles, matorrales recortados y extensiones de césped bien cuidado. Un arroyo recorría el pequeño valle y una vereda ascendía hacia la torre que se elevaba en la distancia, atravesando el jardín cubierto de setos.
			Llegó al mausoleo y descubrió que, después de todo, no llevaba nada en los brazos, que su propio yo desnudo era lo único que había tenido siempre y supo que siempre lo había sabido. No habría otro, nadie recordaría sus andanzas ni sobreviviría para prolongarlas.
			Se quedó un rato en la puerta de la rotonda, absorbiendo el lugar en el que se tendería para morir y algo se alzaría en su lugar. No era su casa, ni el territorio de su clan, ni en realidad parte de nada que él conociera. Solo sabía que estaba en la Tierra y era obra de su especie y para su especie, lo que lo convertía en parte de la herencia estética e intelectual de sus descendientes, sus sucesores y él mismo.
			Tendría que ser suficiente, se dijo.
			Volvió a preguntarse qué sería lo que tendría que hacer, qué mensaje tendría que llevar. Había albergado la esperanza de que en algún momento de todo lo que había pasado pudiera haber descubierto qué era realmente la señal para la que se suponía que hacía de portador, pero sus esperanzas se vieron frustradas. No fue una gran decepción. En realidad no había esperado formar parte del proceso. No obstante, habría sido agradable saberlo.
			Volvió a mirar a su alrededor, consciente de que había vivido muchas vidas, cada una de ellas mucho más larga de lo que a sus ancestros les hubiese parecido natural, y consciente también de que, en cierto sentido, seguía viviendo en todas partes, pero a pesar de todo esto siguió experimentando una sensación de pesar por tener que dejar el mundo, por muy trivial y estúpido que fuera, y no pudo evitar que esta remisión lo frenara, apenas unos instantes más, mientras contemplaba el rostro virtual de aquel pequeño y agradable jardín y sabía que por ahora, durante ese momento —que, pasase lo que pasase en el futuro, siempre habría ocurrido y siempre lo habría contenido a él— estaba vivo.
			Entonces se aproximó al mausoleo y entró en él. Se detuvo junto a los nichos de la pared y entró en uno de ellos, donde algo —ignoraba qué o quién pero confiaba en que, de alguna manera, conservara lo mejor de él y que esto lo ayudara a cumplir con el que quiera que fuese su propósito— nacería pronto.
			Y así se quedó dormido, para pronto despertar.
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—¿Vamos? —preguntó la chica mientras zarandeaba al hombre de la nariz ensangrentada. Gadfium asintió, pero el hombre mono bajó de un salto del mamut, corrió hasta su trompa, la cogió por el extremo y llevó a la criatura hasta la chica. Se puso en cuclillas delante de ella y la miró a los ojos. Extendió la mano hirsuta que sujetaba la punta de la trompa hacia ella.
			—¿Algún pariente? —preguntó Oncaterius echando sangre por la nariz.
			La chica no dijo nada. Observó los ojos del hombre mono mientras este emitía pequeños gemidos y asentía lentamente y continuaba ofreciéndole la mano y la trompa del mamut.
			Lentamente, la muchacha alargó la mano.
			Cuando las manos se tocaron, el pequeño hombre mono y el mamut desaparecieron, y Gadfium se encontró sentada sobre el hielo, mirando a su alrededor, ilesa pero estupefacta. La muchacha se estremeció una vez. A continuación parpadeó y se volvió hacia el hombre al que sujetaba por el cuello.
			—Vamos, Quolier, tenemos una reunión pendiente.
						
			
Adijine estaba mirando la pantalla
			—¿Qué coño —dijo lenta y calmadamente— está pasando aquí?
			El rostro del coronel de Seguridad palideció. Parpadeó unos segundos.
			—Eh, bueno, señor, no estamos completamente seguros. Parece haber una especie de, eh... error asociado con los protocolos de comprobación de errores de la Criptosfera. Hemos pasado a los sistemas de seguridad electrónicos siempre que ha sido posible, pero las interfaces exhiben tendencias al colapso por contradicciones de paridad aparentes. Eh...
			—Repítalo, coronel —dijo el Rey, tamborileando con los dedos sobre la mesa—. De forma que yo lo entienda.
			—Bueno, señor, la situación no está clara pero parece que se ha producido una especie de contaminación localizada, violenta y, eh... vírica, centrada en la unidad de Seguridad de Mazmorra pero que se ha extendido por el tejido de la estructura principal hasta la muralla exterior y de forma intermitente en otras partes. Al principio supusimos que el fenómeno podía representar un ataque furtivo de la Capilla, pero parece ser que están experimentando dificultades similares, así que hemos abandonado la hipótesis.
			—Ya entiendo, creo —dijo Adijine, recorriendo la sala de control con la mirada mientras las luces parpadeaban y la pantalla principal se encendía y se apagaba—. ¿Qué es lo último que supimos de Mazmorra?
			—El Consistorial Oncaterius se encontraba allí en proyección, interrogando al asura sospechoso. Entonces se informó de una perturbación, primero en la Criptosfera y luego en la realidad base. Se han enviado unidades de reserva de Seguridad al foco de la perturbación, aunque estamos experimentando dificultades para mantener el contacto con ellas. Los informes resultan confusos, señor.
			—Como todo lo demás, según parece —dijo el Rey mientras se sentaba en su asiento—. ¿Ha habido más noticias de la forta-torre?
			—Según los últimos informes, la situación estaba bajo control señor.
			—Y, a ver si lo he entendido bien... ¿estaban luchando con... pájaros?
			—Lammergeigers quiméricos, señor. Creemos que esta especie en particular es la responsable de las anomalías exhibidas por la Criptosfera los últimos días, o al menos está relacionada con ellas. Conseguimos eliminar a varios de ellos.
			—Alguien dijo algo sobre un globo.
			—Parece ser que soltaron un globo de modelo antiguo.
			—¿Tripulado?
			—No estamos seguros, señor. Los informes son...
			—... confusos. —Adijine suspiró—. Gracias, coronel. Manténgame informado.
			—Señor.
			Adijine dejó la pantalla encendida. Se quitó la corona, volvió a ponérsela e intentó acceder a la cripta de nuevo.
			Nada.
			Se levantó, se dirigió al otro lado de la sala y contempló las profundidades del Gran Salón a través de los amplios ventanales. Por todas partes se veían hebras de humo ascendente. Junto al techo había aeronaves que flotaban aparentemente sin control. Entonces, las luces de la sala se apagaron y el ventanal se ennegreció por completo.
			El Rey suspiró en la oscuridad.
			—Ah, Adijine —dijo entonces una voz casi conocida, tras él. Se quedó helado.
						
			
Se encontraban en un enorme espacio circular con un suelo de oro brillante, un techo negro que parecía de terciopelo y lo que semejaba un único ventanal circular orientado a una superficie blanquecina y resplandeciente y un cielo púrpura cubierto de estrellas brillantes. Sobre ellos, sostenido aparentemente sobre la nada, flotaba un enorme planetario, un modelo del Sistema Solar con una brillante esfera de luz amarilla en el centro y los diferentes planetas representados por medio de globos de vidrio, cada uno con su aspecto correspondiente, sujetos por finas varillas y tubos a unos delgados aros de metal brillante y negro que parecía azabache.
			Bajo la representación del Sol flotaba una construcción circular y muy luminosa que semejaba una sala a medio construir. Había un grupo de unas dos docenas de personas sentadas en sofás y sillones dentro del círculo, pestañeando y mirándose entre sí. Algunas de ellas parecían sorprendidas, otras nerviosas y algunas más daban la impresión de estar esforzándose seriamente por no parecer ninguna de ambas cosas.
			La muchacha, Gadfium y Oncaterius caminaron por el brillante suelo hacia el grupo. La chica se había cambiado de atuendo y ahora llevaba un mono de aspecto antiguo en lugar de las pieles. Oncaterius parecía ileso pero llevaba las manos atadas, así como los pies, con grilletes de Resistente que le obligaban a avanzar arrastrándolos. Tenía la boca tapada con cinta métrica. Parecía silenciosamente furioso.
			La chica se dirigió al centro del grupo. Gadfium se quedó con Oncaterius en la circunferencia. Miró a los presentes. Los reconoció a todos: Adijine, los doce consistoriales, los tres generales de mayor rango del Ejército y los líderes de los clanes más importantes, con la excepción de Aerospacial pero no la de Zabel Tuturis, jefe de Ingenieros y líder de los rebeldes de la Capilla. Todos ellos estaban atados de pies y manos con esposas de Resistente y tenían la boca tapada con cinta métrica, como Oncaterius. Asimismo, al igual que él, ninguno parecía especialmente complacido por la situación.
			Gadfium miró fijamente la figura esbelta de la joven, que se había parado bajo la maqueta del Sol y observaba a todos los demás con una expresión de satisfacción en el rostro. Si lo que estaba viendo era una representación fidedigna de la condición actual del grupo... Gadfium lo pensó y, sin poder evitarlo, tragó saliva.
			—Gracias por venir habiéndoos avisado con tan poca antelación —dijo la chica, sonriendo.
			Se fruncieron ceños, echaron chispas los ojos y las expresiones se ensombrecieron. Gadfium se preguntó cómo sería convertirse en el centro de tan concentrada —y potencialmente potente— cólera. La chica parecía estar disfrutándola.
			Chasqueó los dedos. El resto de la vasta sala circular que los rodeaba se llenó al instante de gente que miraba al grupo situado en su centro. Gadfium inspeccionó los rostros más próximos. Todos diferentes; solo gente. Parecían reales pero estaban como helados, como si estuvieran contemplándolo todo en tiempo base. La perspectiva, o el ángulo del suelo, parecían haber cambiado. Era como si el espacio entero fuera de repente un cono bajo que ofrecía a todos los presentes, incluidos los que estaban con la espalda apoyada en las lejanas ventanas, una vista clara del grupo situado en el centro.
			—Vamos a emitir a todo el que quiera verlo —explicó la chica al grupo sentado.
			Juntó las manos en la espalda.
			—Podéis pensar en mí como Asura, si queréis —anunció, mientras empezaba a andar con lentitud, describiendo un pequeño círculo, y pasaba la mirada por todos los miembros del grupo—. Primero, algunas referencias históricas.
			»Estamos aquí a causa de la Intrusión y de las respuestas inapropiadas ofrecidas a su llegada por quienes están en el poder. Los hechos referentes a la nube de polvo y a los efectos que tendrá sobre la Tierra, de no ponerse remedio, no se han exagerado ni minimizado. Además, al menos uno de los rumores que circulan sobre el asunto es veraz. Puede que exista un sistema capaz de salvarnos de la Intrusión. Si lo hay, convendría que empezáramos a buscarlo pronto. Si, repito, lo hay, el acceso debe de encontrarse en los pisos superiores de la forta-torre, a la cual representa este lugar.
			(Y, en una provincia lejana, como millones de personas más, Pieter Velteseri observaba.
			Había estado cotilleando con una de sus hermanas y jugando con uno de sus nietos cuando uno de sus yernos había entrado en el conservatorio quejándose de que sus implantes no funcionaban correctamente y estaba recibiendo una estúpida transmisión en vivo.
			Pieter tuvo miedo de que pudiera tener que con la atención que últimamente les había dirigido Seguridad —comunicaciones intervenidas, interrogatorios a través de la cripta y en persona—, que parecían relacionados con Asura, que había desaparecido en la torre del aeropuerto antes de que la prima Ucubulaire pudiera recogerla. Accedió a la cripta para ver qué ocurría, ¡y allí estaba!
			Observó, fascinado.)
			—Desde luego, existe una vía de escape potencial para unos pocos —dijo la chica mientras se detenía bajo la representación del Sol y miraba a la multitud congregada—. Un pasaje secreto, podría decirse. Tiene la forma de un agujero de gusano, un desgarro en el tejido del espacio-tiempo. Uno de sus extremos se encuentra en el altar Massif, en la Capilla, aquí en Serehfa. El otro, en una nave de la Diáspora o en alguno de los planetas a los que llegó esa nave.
			Hizo una pausa y lanzó una mirada de soslayo a Gadfium. Gadfium era consciente de que tenía la boca abierta. La cerró. La gente sentada parecía amargada, resentida o enfurecida, aunque uno o dos de los presentes parecían tan sorprendidos como ella.
			—La reciente guerra que ha enfrentado a nuestros líderes tenia como objetivo el control del portal —prosiguió Asura—. La Capilla tiene acceso al portal pero no puede manejarlo. Los Criptógrafos podrían ser capaces de hacerlo si pueden diseñar y manejar los programas apropiados. En cualquier caso, el agujero de gusano es pequeño físicamente hablando y aunque pudiera ponerse en marcha en los próximos meses, cosa poco probable, solo podría utilizarse para salvar a una fracción minúscula de la población de la Tierra.
			La chica se dirigió a la gente que observaba lo que estaba sucediendo desde detrás de los asientos.
			—De ahí la lucha por el poder, la guerra y el secreto. Por supuesto, el agujero de gusano podría salvar a muchos más, incluso puede que a todos, si lo usáramos para transmitirnos en forma de datos, pero esta solución no convencía a nuestros gobernantes, quienes, en nombre de todos, tomaron la decisión de que no era aceptable.
			»Hay otra razón que explica su renuencia a reducirse a una forma estrictamente no-biológica, y tiene que ver con el caos.
			Hizo una pausa y volvió a mirar al grupo del centro antes de continuar su exposición:
			—Lo que nosotros hemos decidido bautizar como caos es, de hecho, un sistema ecológico completo de IA, una civilización enormemente más compleja que la nuestra, con una población mucho más numerosa que además es, de acuerdo con todos los estándares de medida convencionales, mucho más antigua.
			»Cuando los humanos se enfrentaron a la Diáspora, quienes decidieron quedarse en la Tierra eligieron también renunciar tanto al espacio como a la Inteligencia Artificial. En ese sentido, somos todos Resistentes, o al menos descendientes de Resistentes. En su momento, la red de datos mundial se limpió casi por completo de virus. Por supuesto, ya había exportado todas sus IA. Sin embargo, fue imposible liberar por completo el corpus de entidades incontrolables y en los nichos disponibles tuvo lugar el inevitable proceso de selección y evolución, lo que hizo crecer el caos. Nuestros gobernantes decidieron ignorar durante todos estos años las implicaciones finales de la idea del caos porque su misma existencia contradice su filosofía, su fe, si queréis; la humanidad es suprema y no solo no necesita cooperar con eso que se da en llamar el caos, sino que debe oponerse a él de manera activa.
			»Sin embargo, a pesar de esta supuesta supremacía, no cabe duda de que en la guerra que nuestros antepasados decidieron instigar y nosotros hemos seguido librando a ciegas, el caos lleva las de ganar. Pensadlo; la tasa relativa de velocidad entre la realidad base y la cripta es solo de diez mil. Debería de aproximarse al millón. La discrepancia se debe a sistemas de comprobación de ridicula complicación requeridos para impedir la proliferación del caos. No obstante, el caos sigue avanzando y conquista un poco más del corpus de datos con cada generación, lo que a su vez ralentiza un poco más el funcionamiento de la cripta. Y el caos solo avanza, nunca retrocede. Podemos construir nuevo hardware, pero al cabo de algún tiempo acaba por contaminarse, bien por intrusión directa o bien por medio de nano-organismos que actúan como portadores y que, naturalmente, son también objeto de ignorancia, prohibición y persecución. Nuestras guerra contra los nano-organismos está, como es lógico, perdida de antemano, aunque hemos tenido cierto éxito al limitar su expansión o al obligarlos a adoptar formas que encontramos más aceptables. —La chica esbozó una amplia sonrisa—. La babilia es su mayor logro, como creo que descubriréis.
			Gadfium asintió. Tenía sentido. La investigación sobre la babilia había sido un campo arcano y envuelto en un secreto rayano en la paranoia desde que ella tenía uso de memoria.
			—Bien —dijo la chica, levantando la cabeza y volviendo a mirar a la muchedumbre—. ¿Cómo sé yo todo esto? —Hizo un ademán hacia la gente sentada—. Porque parte de lo que soy ahora fue antaño como ellos y otra parte ha recorrido la cripta y ha navegado por el caos. —Observó por un instante a Oncaterius y, a continuación, clavó la mirada en Adijine y habló como si estuviera dirigiéndose directamente a él—. Hace años en tiempo base, el hombre que se convertiría más adelante en el Conde Sessine hizo una copia virtual de sí mismo. La criatura quedó en los niveles superiores de la cripta para que Sessine pudiera contar con un aliado si alguna vez llegaba a necesitarlo. Un día, fue así. El organismo ayudó a la última iteración de Sessine a escapar de quienes estaban tratando de destruirlo y lo envió en busca de ayuda. No para él mismo, sino para todos nosotros. El último Sessine vagó por los límites de Uitlandia hasta que uno de los sistemas que la proximidad de la Intrusión había activado se puso en contacto con él; permitió que su mente fuera utilizada como superestructura para albergar la personalidad de un asura humano creado por el sistema. El organismo que había dejado atrás, en el corpus de datos principal, preparó la anhelada llegada del asura y trató de ponerse en contacto tanto con el caos como con cualquier criatura o cosa que morara en la forta-torre.
			La muchacha apartó la mirada del Rey y, con una especie de desafío, la pasó sobre el resto de los personajes sentados y la totalidad de la multitud que los rodeaba.
			—Yo soy tanto ese organismo como el asura humano. Soy todo lo que queda de Alandre, Conde Sessine. Cuento con la cooperación de lo que llamamos el caos para la preparación de esta... exposición, y aunque el caos no ha demostrado el menor interés en utilizar la oportunidad para extender su influencia por el corpus de datos, no puedo ofrecer garantías a ese respecto. Sin duda, se me tildará de traidora de mi especie, al menos inicialmente, y puede que también a largo plazo. Sin embargo, creo que las unidades de ese antiguo sistema de defensa planetario que siguen residiendo en la forta-torre han despertado y esperan al asura.
			»Y tened por seguro que el asura es nuestra última oportunidad. La intención de los hombres de la Diáspora no fue nunca que nuestra salvación dependiera de un método tan poco fiable, pero nuestros antepasados, al igual que nuestros gobernantes actuales, hicieron cuanto estuvo en su mano por localizar y destruir cualquier información relativa a los sistemas de defensa y por atacar y destruir los sistemas mismos del interior de la forta-torre. Siempre supieron que esos sistemas podían ser lo único capaz de salvarnos, pero hace mucho tiempo decidieron, una vez más, sin molestarse en consultarnos, que había que extinguir hasta este tenue vínculo con la Diáspora. Por suerte para todos, han fracasado. Solo gracias a la paciencia y la tenacidad de una de las Inteligencias Artificiales que tanto desprecian nuestros gobernantes ha sobrevivido esta tenue esperanza y ahora no podemos más que cruzar los dedos para que tenga éxito.
			La muchacha se inclinó, lenta y formalmente.
			De repente, las ataduras que mantenían inmovilizados a los dignatarios en sus asientos desaparecieron, junto con sus mordazas. Gadfium retrocedió al ver que se ponían en pie y se abalanzaban sobre la muchacha. Oncaterius, que había estado de pie en lugar de sentado, les llevaba un paso de ventaja. Algo apareció en el aire sobre él, rojo y resplandeciente, retorciéndose violentamente. Cayó sobre la chica gritando:
			—¡Gidibibigidibigidibibidibi!
			La chica puso cara de exasperación. Se quitó la cosa del pelo con una mano y la aplastó; primero la criatura y luego ella misma desaparecieron, un instante antes de que la mano de Oncaterius la arrapara.
			Entonces la habitación, toda la gente que había en ella y el tejido mismo de la sensación parecieron oscilar y perder definición, y Gadfium sintió un instante de vértigo y mareo antes de que, bruscamente, todo pareciera volver a enfocarse. Adijine se volvió hacia Oncaterius.
			—Compruebe cuál ha sido la difusión —dijo, y luego, mientras los demás miembros del grupo empezaban a desaparecer, algunos de ellos en grupos y todos parloteando excitadamente, se volvió hacia la muchedumbre y levantó su magnífica cabeza leonina con el ceño fruncido—. Queridos ciudadanos —dijo—. Obviamente, la mayor parte de lo que habéis oído es una falsedad. Lo que podemos confirmar es que se ha cometido un acto de guerra contra nosotros. Han intentado extender los niveles caóticos de la cripta a las funciones superiores. Estamos resistiendo el ataque vigorosamente. Lo que han presenciado aquí ha sido un intento de sembrar la confusión, la desesperación y el descontento entre nuestros leales súbditos. Sé bien que no lo conseguirán. Por favor, no sucumbáis al pánico. Os mantendremos informados sobre los progresos que están haciéndose para combatir este despreciable y traicionero ataque. Gracias y permaneced vigilantes. —Fulminó a Oncaterius con la mirada y luego desapareció. Las multitudes se esfumaron un instante después. La enorme estancia quedó casi vacía.
			Oncaterius se volvió hacia Gadfium. Durante uno o dos segundos fueron las únicas personas que quedaban en la representación, y entonces el lugar se llenó de personal de Seguridad. La mayoría la apuntó con sus armas. Dos de ellos la sujetaron por los brazos.
			—Está usted —le espetó Oncaterius, señalándola— bajo arresto.
			*Oh, no, nada de eso *rió su propia voz.
			La habitación desapareció.
						
			
Se tambaleó, sin saber ni dónde estaba ni dónde se suponía que estaba. Estaba sentada. La muchacha que se había hecho llamar Asura se encontraba frente a ella. Gadfium miró a su alrededor. Parecía encontrarse en una especie de vestíbulo. El mobiliario era agradable a la vista, aunque un poco pasado de moda. El aire era cálido y olía a algo extraño. Cargado, incluso rancio. Dos pares de puertas dobles se miraban la una a la otra desde ambos extremos de la sala. El lammergeiger estaba posado sobre una mesa, junto a ella, mirándola.
			—¿Dónde estamos ahora? —preguntó.
			—No lejos de donde estábamos antes —respondió Asura.
			*Cerca de Mazmorra *dijo su propia voz.
			Asura volvió la mirada hacia una de las puertas.
			—Estamos esperando.
			*A que el ascensor la lleve a la parte superior de la forta-torre *dijo la voz en la cabeza de Gadfium.
			*¿Cómo ha...?
			*La presentación, según sus propias palabras, ha tenido lugar en tiempo base, media hora después de que la cripta se volviera caótica. Todo eso le dio tiempo para llevaros a las dos hasta los túneles. El grupo de mamuts está montando guardia o atrayendo a los perseguidores en la dirección equivocada.
			*¿Qué ha hecho, cargar conmigo?
			*No; caminaste la última parte. No estabas realmente aquí, eso es todo. Pero así no sabes dónde estás, que es lo que ella quería. Oh, y ahora estoy solo en tus implantes. Tuve que abandonar el Corpus de datos para que Seguridad no pudiera rastrear nuestros movimientos. Es solo una medida temporal. Puedo volver a descargarme.
			*Ya veo. Bueno, bienvenida a bordo de nuevo.
			*Gracias.
			Asura estaba mirando un anillo que tenía en una mano, y sonreía. Parecía hecho de plata, con una piedrecilla roja engarzada.
			*¿Y el pájaro? *preguntó Gadfium, mirando el ave con una sonrisa insegura.
			*No está bajo el control de Asura. Pero es una especie de aliado y puede que las aves sean avatares de lo que hay en la forta-torre. Reciben instrucciones de alguna parte y parecen tener sus propios planes, aunque nadie ha sido capaz de averiguar aún cuáles son. Bueno, al menos yo no lo he hecho y Asura dice que ella tampoco.
			*¿Por qué me ha traído?
			*Porque estás sola, Gadfium; extraviada. Te ha recogido por tu bien. Pero no te preocupes por ello.
			*¿Y qué hay de ti? ¿Sabe que existes?
			*Por supuesto. No hay demasiadas cosas que ella no sepa.
			Gadfium miró a la chica. De vez en cuando, miraba el anillo que llevaba y sonreía.
			*Entonces, ¿este ascensor está en marcha?
			*Aún no, creo.
			*¿Puedo preguntarle cuánto piensa esperar?
			*Si quieres.
			—Hasta que llegue el ascensor —dijo la chica antes de que Gadfium pudiera decir nada.—. O hasta que nos capturen o cualquier otra circunstancia determine nuestro proceder actual.—Sonrió— Debemos ser pacientes, Hortis —dijo—. Este lugar no figura en los planos que utiliza Seguridad y me costó mucho encontrarlo, a pesar de contar con ayuda. Seguirá siendo seguro algún tiempo, aunque sin duda Seguridad, y en especial el Consistorial Oncaterius, estarán haciendo todo lo posible por encontrarnos. No creo que tengamos que esperar más que unas pocas horas. ¿Quieres volver a dormir mientras tanto?
			—No, gracias —dijo Gadfium, levantando una mano—. No, seguiré despierta, gracias.
			—Bien —dijo la chica, y se sentó, con las manos unidas sobre el regazo y la mirada clavada en las puertas dobles que había al otro lado de la habitación.
			*Vaya. Así que puede oír lo que decimos.
			*Sí.
			Asura se volvió hacia ella, sonrió con un cierta timidez y, a continuación, siguió vigilando las puertas.
			Gadfium aspiró profundamente y se unió a la vigilancia.
						
			
5
						
Es 1 sensazion ekstranya dspertar kuando esperabas estar muerto. En espezial kuando kreias qe estabas real> muerto dl todo para siempre ja+. Empiezas pensando algo asi komo dbo d estar muerto pero estoi pensando asi qe no pued ser asi qe ¿qe pasa aqi? t da 1 poko d miedo dspertar * si ai alg1a sorpresa dsagradable esperandote pero entonzes piensas bueno n boi a enterarme d lo qe pase a - qe dspierte asi qe aya boi.
			Abro los ojos.
			Gloria vendita aze kalor i ai luz. Estoi tendido d kara al techo mirando 1 espezie d eskultura o movil o algo * el estilo. Bastante enorme * zierto. Ai komo 1 gran planeta flotando sobre mi i 1 monton + suspendi2 dl techo i konekta2 kon bariyas i otras kosas. Me inkor*o. Estoi en 1 espezie d sala zirkular bastante grand kon ventanas grands. Ai estreyas a 1 lado i al otro esta la Intrusion. La kosa qe tengo enzima pareze 1 movil dl sistema solar i okupa la maior parte d la avitazion. En mitad d eya bajo el gran globo dl sol ai 1 p1yado d siyones siyas i mesas i kosas d esas. Ai 1 tio ayi suvido a 1 mesa kon las manos ekstendidas @ la maqeta dl sol. Dize algo asiente i entonzes baja i se me azerka. Tiene el pelo ruvio i dorado i 1 piel qe pareze madra pulida. Yeba pantalones kortos i 1 chaleko. Me saluda.
			O ola, dize, ¿se enkuentra vien?
			No estoi dl todo mal, digo, kosa qe s zierta. Mi dolor d kaveza kasi a dsaparezido i el resto dl kuerpo n esta mal pero si tuviera qe buskar 1 eksplikazion io diria qe se dve al echo d qe ia n estoi a p1to d morir.
			Vienvenido a la gran torre la olo representazion d la fortaleza. Esta s la sala dl planetario. ¿Puedo aiudarle?
			Grazias, digo mientras azepto su mano i me pongo en pie.
			Las luzes d la sala bazilan. El ombre lebanta la mirada i sonrie.
			A, dize. Se buelve @ el zentro d la sala permaneze inmovil 1 2º i entonzes me mira i kon 1 gran sonrisa en el rostro dize, la fe mueve montanyas. Nuestro proposito zentral driba d nuestra baziedad. Se nos informa d qe podmos ser entrega2.
			¿Perdon?, digo.
			Venga. Dje qe busqe algo d komer i d vever.
			Bueno boi kon el pero dbo dzir qe le echo 1 mirada rara a la espalda. Aze qe me siente en 1 siya en el zentro d la sala i empieza a akzionar 1s kontroles o algo asi en 1 d las mesas.
			A pasado mucho tiempo, dize mientras se raska la kaveza. ¿Qe le apeteze?, preg1ta.
			La verdad, digo, s qe estoi seko. Me vendria mui vien 1 taza d t pero kualqier kosa liqida baldra.
			T, dize raskan2e d nuebo la nuka. T djeme ver. Pulsa otros kontroles.
			Lebanto la mirada @ la maqeta dl sol qe ai en lo alto. Todavia n estoi dl todo rekuperado, pero kada vez me enkuentro mejor. Me estiro i miro a mi alreddor. Sobre 1 mesa zerkana se enkuentra el paqete qe se supone qe tenia qe traer.
			O, digo, dispkulpe. ¿El paqete era para usted? I lo senyalo.
			¿Qe?, dize. Se buelve i me mira. O supongo qe si no se preokupe, dize, i sige manejando los kontroles.
			Aem, digo. No qisiera parezer ingrato ni 0 * el estilo pero e estado a p1to d morir para traer ese paqete asta aqi. ¿Le im*taria dzirme lo qe kontiene?
			¿Lo qe kontiene?, dize el tipo fr1ziendo el zenyo. O en realidad n kontiene 0. Buelve a mirar la pantaya. T, dize, ttt. Mmm.
			Me qedo mirandolo.
			¿Entonzes estaba bazio? Iba a dzir perdoneme pero lo qe digo es, ¿para qe konyo e tenido qe venir aqi entonzes?
			El chiko me mira i sonrie i aparta la mirada d nuebo.
			Io me qedo ayi sakudiendo la kaveza i sintiendome komo 1 idiota.
			El tipo d los rizos dora2 musita algo para si i al kabo d 1s 2°s konsige qe salga 1 espezie d zilindro d la mesa. Mete la mano i saka 1 taza d algo qe me ofreze.
			¿T?, dize.
			Uelo la taza i sakudo la kaveza. Kola, digo. Pero bale. Salud.
			La verdad s qe s kola barata pero 1 mendigo n pued ser selektibo.
			¿Algo d komer?, dize el tipo poniendo kara esperanzada.
			Lo pienso 1 momento. ¿Qe me rekomienda?, preg1to.
			Me tomo otros refreskos —kada taza es mejor— mientras el tipo trata d konsegir 1s gayetas sin d+iado eksito. Mira fija> 1 +a d 1 sustanzia viskosa d kolor rosa qe la mesa akaba d produzir i se buelve @ mi sonrie i pone kara d absoluta felizidad.
			Entonzes algo me kae en el ombro dsd arriba.
			Es ora d qedarse boqiavierto d nuebo. Asi qe me qedo boqiavierto.
			Baskule ola. Vien echo. Mision kumplida. ¿saves? En los 2 ultimos dias e perdido la kuenta d las vezes qe e maldzido tu kond0 persistenzia kada vez qe tenia qe arreglarmelas para qe n t pasara 0 kosa qe parezias empenyado en evitar pero al final necesitaba aiuda i tu estabas ayi para prestarmela. Bueno supongo qe s algo qe podras kontarle a tus nietos, ¿no krees...? ¿Baskule? ¿Baskule, me oies?
			Me qedo mirando la kosita qe tengo en el ombro.
			¿Ergates?, digo kon boz kaskada.
			¿Qien si no? ¿D veras eres tu?
			¿Konozes alg1a otra ormiga qe able?
			¿Qe dmonios estas aziendo aqi?
			Entregar 1 mensaje.
			Eso fue lo qe me dijeron a mi, digo mirando al tipo dl pelo ruvio qe sige murmurando i pulsando botones.
			1 enganyo nezesario. En realidad lo qe tenias qe entregar era a mi.
			¿Tu?
			Si. Tras bajar dl globo segi suviendo * la eskalera dl tubo zentral, pero entonzes se izo evidnte qe n podria segir a kausa d la puerta —o + vien d las puertas seg1 se veria— qe me impedia el paso. Mui frustrante. Pud ponerme en kontakto kon los lammergeigers pero el pajaro qe me enviaron no pudo ni siqiera alkanzarme *qe el pobre dsgraziado se murio antes. Fuiste la respuesta a nuestras oraziones. Me suvi en ti kuando pasaste a mi lado i me agarre fuerte.
			¡Asi qe si qe t oi kuando intente entrar en la kripta! ¡Kreia qe estaba muriendome!
			D echo kreo qe era asi Baskule pero tamvien me oiste.
			Pero, digo senyalando al tipo dl pelo ruvio qe sige pelean2e kon la mesa d la komida, ¿* qe n podia averte aiudado ese tio?
			No savia qe venia. A1qe uviesemos qerido an1ziar mi yegada la forta-torre n s el lugar + fazil dl m1do para ponerse en kontakto. Solo supo qe estabamos aqi kuando pud aktibar la puerta dl ultimo piso.
			Me qedo mirando a la maldita ormiga durante 1 buen rato.
			Entonzes, ¿tu eres el asura ese dl qe todo el m1do abla?
			No, dize Ergates rien2e. A1qe me krearon d forma similar. Mi kometido era aktuar komo yave para los siste+ d akzeso d la torre. Se mantenian separa2 dl resto d las f1ziones d la torre para qe en kaso d qe las IA d la torre se vieran infektadas * el kaos n pudieran fazilitar 1 inbasion fisika d los pisos superiores. Supongo qe se me podria yamar 1 espezie d mikro-asura si qieres a1qe en realidad lo 1iko qe io e echo a sido pulsar el boton d 1 aszensor.
			Pero ¿qe ai dl lammergeiger qe t sekuestro en kasa dl Sr. Zoliparia? ¿Fue todo 1 montaje?
			* supuesto.
			¡Pero gritaste mi nombre i me diste 1 buen susto!
			Tenia qe parezer konvinzente.
			Podrias averte dspedido.
			Sakudi las antenas. ¿Qe + qerias?
			Jodr. Miro a la distanzia 1 momento i luego kontemplo el movil.
			¿I qe pasa aora?, digo. ¿Qe estamos aziendo aqi?
			Io tenia qe entregar u mensaje a 1 chip rezeptor alojado en la superficie dl planetario. El kodigo en si kareze d signifikado pero se supone qe aktiba los siste+ relebantes. Todo pareze estar en f1zionamiento pero seg1 alg1s informes s posible qe n tengamos tiempo d probar los aszensores. Dbo dzir qe n esperaba qe mi yegada i la dl asura se produjeran en tan korto espazio d tiempo.
			¡Gayetas!, dize el tipo i trae 1 bandja kuvierta kon peqenyos grumos umeantes d kolor marron. Los uelo.
			Es mejor kuando estan rikas, sugiero. El tipo pareze dsarbolado.
			¡O! ¡Bro1is! ¡Mis faboritos!, dize Ergates. Permiteme.
			El tipo pone kara d felizidad i le ofreze la bandja a Ergates qien se suve arranka 1 migaja + grand qe eya i regresa a mi ombro.
			Tus ojos son + grands qe tu estomago, le digo.
			Soi 1 ormiga; klaro qe mis ojos son + grands qe mi estomago.
			Listiya.
			Entonzes el tipo dl pelo ruvio endreza la espalda pareze perdr la konzentrazion 1 momento i dize, a algien solizita re1irse kon nosotros. Aszensor OesNorOes.
			Estoi a p1to d dzir, ¿i? ¿* qe nos lo kuentas?, kuando abla Ergates:
			¿Es eya?, dize.
			Si, respond el tipo. (Le lanzo 1 mirada rara; kreia qe solo io podia oir a Ergates), i 1 d los emisarios ala2, kontinua, ad+ d otra a la qe protegen.
			Sugiero qe les permitas aszendr, dize Ergates.
			Mui vien, dize el tipo.
			Bamos a tener kompanyia, me dize Ergates.
						
Había tres pares de puertas. Se abrieron siseando una detrás de otra y al otro lado apareció un ascensor cilíndrico con sillones similares a los de la sala de espera. Al abrirse, las puertas dejaron salir una bocinada de aire frío. Gadfium y Asura entraron en el gélido interior. El lammergeiger, graznando excitadamente, entró tras ellas a saltitos.
			Las puertas se cerraron, una detrás de otra.
			El ascensor ascendió rápidamente; Gadfium tomó asiento junto a Asura, quien lucía una expresión relajada y concentrada al mismo tiempo. Miró una vez su anillo.
			El lammergeiger parecía incómodo en aquella aceleración vertical.
			Siguieron subiendo algún tiempo.
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Bueno aqi estamos eksilia2 atrapa2 en la torre. A pasado 1 mes entero dsd qe nos refugiamos aqi. Todo el m1do pareze satisfecho asta el momento.
			Estamos Asura madame Gadfium montones d lammergeigers i io. Ai 1 bandada entera d pajaros aqi arriba. 1 buen p1yado d eyos konsigio meterse en el aszensor qe trajo a Asura i a madame Gadfium antes d qe los kapuyos d Seguridad lo enkontraran. Aora no puedn suvir i nosotros no podmos bajar pero io se dond prefiero estar Asura dize qe n im*ta *qe ai otros aszensores qe n an enkontrado a1qe solo dvemos utilizarlos en kaso d emergenzia.
			... Lo qe paso kuando Asura i madame Gadfium yegaron aqi s mui senziyo. Asura se dirigio inmediata> al gran globo dl sol lebanto la mano lo toko i permanezio asi 1 minuto + o - mientras el resto d nosotros la mirabamos i entonzes se sento i zerro los ojos.
			¿I aora qe pasa?, le preg1te al tio d los ojos dora2.
			Sabremos si a f1zionado dntro d 16 minutos, dijo.
			16 minutos, pense.
			Sono 1 kampana pero no pude averiguar dond estaba.
			Permitanme qe aga las presentaziones, oi qe dzia Ergates...
			El kaos yego al nukleo d la forta-torre pero a esta n parezio im*tarle. El tipo d los ojos i el pelo dorado n parezia kamviado dsd qe el kaos se introdujera en los ordnadores d la torre pero la verdad s qe ia parezia 1 poko dskonzertado dsd el prinzipio asi qe * ese lado no ibamos a notar ning1a diferencia.
			Asura dijo qe era posible qe la naturaleza entera dl kaos estuviera a p1to d kamviar o al - nuestras forma d verlo qe + o - s lo mismo. Pero primero tenemos qe djar d pelear 1s con otros.
			Lo kreere kuando lo vea.
			La forta-torre s 1 lugar fascinante. Kontiene muchas kosas aparte d la gran sala kon el planetario. Esa no s + qe 1 avitazion peqenya entre zientos d eyas. Alg1as estan 1 poko abando0s i ai 1 o 2 qe estan proividas *qe en su dia rezivieron impaktos d meteoritos i n puedn ser reparadas asi qe kuando la torre dsperto n pudo presurizarlas ni prepararlas pero la maior parte esta en perfekto estado i s 1 maraviya. Para empezar las vistas son asombrosas.
			Ai montones d maqinas faszinantes aqi arrib. Grands tubos komo kanyones espaziales i kosas d esas pero tamvien gran kantidad d robots peqenyos. Los robots estaban tratando d reparar alg1as d las maqinas qe tienen aqi arriba. La maioria se estropeo kuando el kaos yego a la torre i a muchas d las qe n lo izieron avia qe dsaktibarlas pero alg1as d eyas todavia f1zionan kn sus propios ordnadores inkor*a2 qe n s qe sean mui listos pero al - les permiten moverse i kosas asi.
			Tengo qe dzir qe vivir aqi arriba s mui interesante. Ai teleskopios i 1 museo dl buelo espazial kon simuladores qe f1zionan i 1000 d avitaziones d otel i kuartos d banyo i piszinas i pistas d patinaje i pistas d esqi total> briyantes i 1 eskuadron entero d naves espaziales a1qe son d+iado viejas para bolar ia i seguro qe si las utilizas eksplotan en mil pedazos kosa qe s 1 lastima. Tamvien ai koetes i satelites i toda klase d kosas i Asura dijo kuando estaba negoziando kon Onkoterrorista i los d+ chias d abajo qe alg1as d las kosas qe tenemos aqi podian organizar 1 buena si empezabamos a arrojarselas o djarlas kaer sobre eyos. Dijo qe se bolvieron mucho - agresibos kuando les mando las imagenes.
			En todo kaso los governantes ia tienen proble+ suficientes sin tener qe preokuparse * nosotros. Los Kriptografos i los Ingenieros se an 1ido i estan tratando d konsegir qe el agujero d gusano f1zione a1qe pareze qe no bamos a nezesitarlo. El viejo Adijine sige siendo rei pero kada vez ai + gente qe pid qe abdiqe i ad+ to2 los klanes an eksigido i konsegido representazion en el Konsistorio pero a pesar d eso los chias sigen sin estar kontentos i tienen la sensazion d qe les an enganyado i pidn + informazion i drecho d boto. Seg1 pareze el movimiento politiko + popular dl momento s el qe pid qe nombren a Asura presidnta o reina o algo * el estilo. Abra qe ver komo suele dzirse.
			Aora ia tenemos akzeso a la kripta i me e puesto a en kontakto kon el Sr. Zoliparia qe estaba enkantado i se enkontraba vien i aktual> esta en 1 posicion komplikada en nuestra partida d go. Tamvien e yamado a los grands ermanitos kreo qe boi a djar lo d ser Narrador * alg1 tiempo. No s qe aiamos perdido gran kosa a manos dl kaos pero en el aktual estado d emergenzia n soi el tipo d persona a la qe les konviene asoziarse kosa qe * otro lado esta vien. Aqi ai mucho qe azer i si lo echo d - kosa qe dudo siempre puedo azerme autónomo.
			Asura dve d aver kreido qe io estaba enfadado * aver sido ekspulsado d los ermanitos *qe poko dspues me regalo su aniyo. Me izo mucha ilusion pero mucha + kuando dskubri lo qe era en realidad. Tiene 1 peqenya piedra roja i si la miras fija> pueds ver algo qe a vezes se mueve dntro i si tratas d en-kriptar ayi dntro pueds oir algo mui mui mui lejos qe dize gidibidibidibidigi (etz.) mui peqenyo i lejos i dvil.
			Ja ja ja, digo.
			No. Estoi mui vien aqi i lo mismo pued dzirse d los d+ kreo. Asura i madame Gadfium se ddikan a estudiar 1 monton i ai madame Gadfium qe vive en los ordnadores d la forta-torre i esta aiudando a Asura kon el kaos. Ergates me a ensenyado muchas kosas tamvien *qe dize qe mi edukazion n a terminado a1 i supongo qe tiene razon i qe todavia tengo kosas qe aprendr.
			En kuanto a la razon qe trajo a Asura aqi original> esto s entregar 1 mensaje qe dvia servir para qe todo el m1do se pusiera manos a la obra e Iziera Algo kontra la Intrusion bueno pareze qe eso marcha mui vien dspues d 1 mal komienzo.
			El primer indizio d qe estaba pasando algo fue serio. La kantidad d luz dl Sol dszendion en 1 8ª parte d la noche a la manyana. Todo el m1do se puso bastante nervioso inkluso los zientifikos. Ubo rebueltas en el kastiyo i * todas partes i rekuerdo aver pensado, o jodr ¿qe emos echo?, i ¿qe nos ba a pasar? Kosas d esas. Pero dsd aqel dia la luz a empezado a aumentar lenta pero kontinua>.
			El Sol se rekupero la L1a izo lo mismo las plantas kontinuaron kreziendo i fue komo si esa orrible Intrusion uviera dado media buelta * mui raro qe pueda sonar.
			Paso alg1 tiempo antes d qe los astronomos komprendieran lo qe estaba pasando i mucho tiempo + antes d qe se konvenzieran d qe era verdad pero lo era i aora savemos eksakta> lo qe los chias d la dias*a nos djaron para sakarnos d apuros i s 1 artefakto real> tremendo.
			El Sol briya 1 poko + kada dia i a1qe pasara alg1 tiempo antes d qe la gente se d kuenta a simple vista las estreyas an kamviado de sitio.
						
Fin

					<**s_a_l_t_o***d_e***p_a_g_i_n_a**>									




Nota sobre el autor			
			
			Iain Menzies Banks nació en 1954 en Dunfermline, Fife, un pueblo de Escocia. Se formó en la Stirling Uniyersity donde estudió la literatura inglesa, filosofía y psicología, lemas de permanente influencia en su obra. Se mudó a Londres y, estuvo viviendo en el sur de Inglaterra hasta 1984, fecha en la que regresó a Fife para establecerse definitivamente con su esposa.
			Iain Banks es un autor polifacético que ha logrado algo tan poco común como es obtener prestigio y reconocimiento tanto en el campo de la literatura general —bajo el nombre Iain Banks—como en la cf, de la que se reconoce principalmente autor, en la que ha publicado toda su obra como Iain M. Banks. Al contrario de lo que pueda parecer, sin embargo, no ha intentado establecer una división total entre su producción en ambos géneros y en algún momento ha llegado a afirmar que quizá habría preferido publicar tanto sus obras de ciencia ficción como de literatura general bajo el mismo nombre.
			Después de escribir cinco novelas, tres de ellas de ciencia ficción y que no verían la luz, ampliamente modificadas, hasta mucho más tarde, Banks consiguió su primera publicación con La fábrica de las avispas (1984), infundida del realismo urbano de autores como James Kelman o William Mclivanney, situándose enseguida con ella en la vanguardia de la literatura de ficción escocesa. La fábrica de las avispas, que despertaría una gran polémica en su momento y que sería después considerada una de las obras fundamentales de los 80, narra la historia de Frank, un chico de 16 años que confiesa ser un asesino múltiple y que vive con su padre esperando el regreso de su hermano Eric, huido de una institución mental.
			Sus siguientes novelas abarcan desde las ambientaciones góticas a la cultura pop, la tecnología o la política contraria a Thatcher. Pasos sobre cristal (1985) presenta tres historias entrecruzadas con Londres como parte de su escenario; El puente (1986) se adentra en los sueños de un paciente en estado de coma obsesionado con la imagen de un Puente; menos dramática, Espedair Slreet (1987) se sitúa en el mundo de la música narrando la historia de una banda de rock, género al que Banks es un gran aficionado. La novela fue convertida en una serie radiofónica para la Radio 4 de la BBC para la que Banks escribió también la música y la letra.
			En 1987 publicó su primera obra dentro de la cf, Pensad en Phlebas, escrita antes incluso que La fábrica de avispas. En ella se presentaba el complejo, sofisticado e inimaginablemente vasto universo de la Cultura, un futuro en el que las formas de inteligencia artificial desarrolladas por la humanidad han evolucionado tanto que se han convertido en los protectores y guardianes de sus creadores. Aderezada con intrincadas tramas políticas, humor, aventura y uno de los marcos más excepcionales del space opera, Banks se convirtió junto a nombres como C.J.Cherryh o Louis McMaster Bujold en el exponente del renacimiento de la cf de la Edad de Oro, tras pasar por el revolucionario tamiz de la New Wave. Tanto en Pensad en Phlebas como en El jugador (1988), The State of the Art (1989) —que reúne una novela corta y varios relatos— y El uso de las armas (1990), Banks nos muestra entre otras muchas cosas una de las que más fama le han granjeado en el género, su genial habilidad para dotar de nombres memorables a las naves de la Cultura.
			Retornando de nuevo al mainstream, se adentró en 1992 con The Crow Road, en los entresijos de una rica pero excéntrica familia escocesa y la vida de su hijo, Prentice McHoan, un estudiante envuelto en el mundo del sexo, la bebida y la muerte. The Crow Road fue adaptada con gran éxito por la BBC en forma de una miniserie de cuatro capítulos. Le siguió Cómplice (1993), también con Escocia como escenario y protagonizada por un periodista que investiga un crimen de guante blanco y la corrupción entre las clases altas. De nuevo en el traje de Iain Banks, pero esta vez fuera del universo de la Cultura, escribió dos novelas fantásticas más. La magnífica Against a Dark Background (1993) y El Artefakto (1994), una obra tan original como extraordinaria. El año siguiente fue el turno de Whit, una historia sobre una comunidad religiosa escocesa.
			En 1996, seis años después de su última entrega, Banks añadió otra ansiada novela a la ya enormemente popular saga de la Cultura, Excesión. Y en este caso la espera valdría la pena, pues se hizo inmediatamente con el reconocimiento de las más importantes asociaciones de cf en el Reino Unido, ganando el premio de la British Science Fiction Association a la mejor novela y siendo nominado al mismo tiempo para el equivalente a este premio dentro del campo de la fantasía. La novela sería además premiada con los mejores galardones en Alemania e Italia a la ciencia ficción internacional.
			Manteniendo su regla de alternar una novela de literatura general con otra de ciencia ficción, a Excesión le siguieron Una canción de piedra (1997) y el siguiente título de «La Cultura», Inversions (1998). En 1999 publicó El Negocio, una ambiciosa novela sobre una mujer de negocios al servicio de una multinacional que está tratando de comprar un país entero para conseguir influencia en las Naciones Unidas. En 2000 Banks añadió otro título a su producción de ciencia ficción y hasta ahora el último de la serie de «La Cultura» con Look to Windward.
			Siguiendo el pulso de la sociedad actual, Banks publicó en 2002 Aire Muerto (editada recientemente por Mondadori), que comienza precisamente el 11 de septiembre de 2001 y sigue la vida del protagonista en el Londres contemporáneo. Su último libro, Raw Spirit: In Search of the Perfect Dram (2003), es un viaje personal a través de las tierras y las islas de Escocia investigando la historia y los orígenes del whisky de malta.
			Actualmente se está preparando la adaptación al cine de tres de sus novelas más fundamentales, La fábrica de las avispas, El puente y Cómplice. Iain Banks se ha convertido incluso en uno de los atractivos con los que la oficina nacional de turismo de Escocia promociona el turismo en su país.
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“Un tour de force de la imaginacion, exquisitamente tumultuoso, que
redacta sus propias reglas por el mero placer de quebrantarlas”
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